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F R E N T E AtAPlíO: 
N O T A S y C O N V O C A T O R i A S 

o 2S de Mayo. Convoca a sus adhí;-
rentes al plenario a realizarse el 

próximo lunes 3 a las 20.30 en Ya-
guarón 1212. 
e Figurita 1 y 2. Invitan a la char

la de Zelmar- Michelini que ten
drá lugar hoy a las 19 en General 
Flores 1S60 casi Lorenzo Feroán-iez. 
e Venceremos. Comunica que pos

terga para la última lotería de 
agosto el sorteo programado para hoy 
30 de junio. 
• Residentes de Carmelo y Nueva 

Palmíra. Convoca a la reunión 
pienaria a realizarse el pro: 
tes 4 de juUo a las 20 en Mercedes 

• Heducto Oriental. Inrtta para la 
asamblea de vecinos que tiene 

lugar hoy a las 20.30 en Bulevar y 

• F.I. de L. El Comité Nacional del 
Frente Izquierda de Liberación, 

reunido en sesión pienaria el día 24 
de junia, por unanimidad resuelve: 
1) convocar para los días 15 y 16 de 
julio su RV Convención Nacional; 2) 
aprobar el siguiente orden del dia a 
considerarse en esa oportunidad: al 
informe político del Confuté Ejecuti
vo: b) informe sobre la labor de los 
legisladores y ediles; el cart, orgáni
ca; d) plataforma de princinios: e) 
plan de movilización; f> declaración 
final; g) elección del Comité Nacio
nal; hl designación del presidente y 
vicepresidentes del Frente Izqrrierdá; 
i) presentación del nuevo Comité Eje
cutivo; } ) homenajes a don Luis Pedro 
Bona-,rita y a los mártires comunistas 
de la 20* sección; 31 aprobar, asini=-
mo. el proyecto de cronograma a regir 
durante el desarrollo de la convención. 

Continúa luego: "...y señalar a las 
ma.=as el camino de su liberación de 
la e:iplotación del hombre por el hom
bre o por el estado". Ninguna organi
zación gremial que se precie de tal 
puede atribuirse la paternidad intelee-
fuaj de las masas e indicarles ei ca
mino de su liberación. Se puede dar 
ias pautas de los caminos a ses-air, 
aportar las posibles soluciones a los 
problemas nacionales, pero no se lie
ga a un despertar, a una realidad a 
través de una gula o una tutela. Ese 
trabajo debe ser hecho por nosotros 
.•nis-mos. ^Qué debemos hacer? Debe
mos ¡nlorn-i -.-nos. pensar. 

problemas 
dialogar con familiares y ami: 

abiar ideas y 

del 

ner tle.-cibilidad de per^samlento 
pensar que nuestra manera de pensar 
es ia única válida. Cuando las circuns
tancias estén dadas, las masas obreras 
recorrerán los caminos que crean ne
cesarios sin necesidad de tutorías. 

Es decir que todo ese proceso debe 
ser llevado a cabo por cada uno de 

experimentado y vivido. 

de estamos de acuerdo es en la lucids 
frase final: "Una central ideológica
mente tuerte tiene medios como para 
buscar una salida y detener una luchst 
Que sólo pueden desear algunos que 
aspire-a a Quedarse solos como dueños 
de la cancha", aunque creo que el se
ñor Pereyra no le da la misma inte:^ 
nretación que yo 

DESDE CÍEMFÜEGOS, 
C U B A 

Cienfuegos, 10 de junio de 1972, 
Señor director del semanario ÍV1AB.CHA 
Uruguay. 

Ante todo- tanto a usted como a los 
trabajadores de su semanario, mis cor
diales saludos desde esta isla del Ca
ribe. q i « Íes envía un cubaM que 

rtido por Que arme cuando 

zación. de iníormacít 

q-aiera que sean ellos los actores prin-
cipaies. Los actores principales somos 
nosotros, cada uno de los integrantes 
de esos gremios o sindicatos, que con 
nuestra actitud diaria daremos respues-

nacionales y par-

en di! 

podremos haber 

llegado 
:-uando : 

ele.sido 

bueno, vivimos 

esperando una mejor retribución a 
nuestros esfuerzos, -ríidmos esperando 
siempre algo que no Uega nunca. 

:i6n que esnera 

derá y sabrá 
el porqué de 

-flinteriormente le expresé que ad
miro grandemente al Uruguay no sol» 
por sus paisajes, sino <y sobre todo) 
por su pueblo, al que he aprendido- a 
querer desde pequeño, por ser un pue
blo generoso, sincero y heroico, tre» 
condiciones muy buenas, por esto lei 
admiro; yo siempre he deseado cono
cer más de allá, de sus costumbres, 
historia, tradiciones, es decir, de todo 
io relacionado con su pueblo, y creo 
que lo mejor para conocer el pueblo 
es ir a éL En mi país salen articulo, 
sobre M A R C H A , yo los he leído y ca
si que inventando la dirección me de
cidí a escribirles a ustedes y sus tra
bajadores para que hagan ustedes lo 
posible para que pueda tener yo ami
gos en Uruguay: sé que ésta Uegará a 

para que asi me escriban todos lo» 
que quieran de allá. De mi parte 
tá el deber de contestarle a todo. d 
que lo haga. Yo . 
profesor de inglés 

I N F O R M A R Y O R I E N T A R A 

L O S T R A B A J A D O R E S (11) 
info de 

Señor director: 

a aparecida 
mero 1598 bajo el título "Informar y 
orientar a los trabajadores" quisiera 
hacer algunas apreciaciones 
temas que allí son i' 

Señala el autor de 
"he tenido una larga militancia acti
va en la dirección y orientación de 
las luchas sindicales" y coni 
adelante: '."Las direcciones 

actúa 

por un oroceso lógico, el lector «.aira 
a dudar de la validez de ias afirma
ciones de este censor de sindicatos 

"El origen' mismo de los sindicatoí 
incluye el mejoramiento del nivel de 
-vida y la cuitinra..." acota el señor 
Pereyra. Esta suouesta tutela que se 
supone debe ejercer un sindicato no-
concuerda con lo que exoresa el ar
ticulo 43 de la Constitución de la Ke-
oúbliea: "La famOía es la base de 
nuestra sociedad ET estodo velará por 
su estaoilidad moral u material nara 
la mejoi- formación de los hilos den
tro de la sociedad". E= -oor lo tanto 
el estado el aue debe velar por los 
bienes materiales y cultUTales y no los 
sindicatos como se oretende en esta 

más adelante: "Cuando se asu-
renresentación de las masas, hay 

-las y orientarlas. Las cla-

35PE 

las luchas ile-vadas s cabo -por la 
.CNT nos eximen de todo comentario, 
pero parece que el señor Pereyra las 

lo les otorga validez. 

bremas que nos afectan. Yo h; 
preg-unta: ^cuántos votantes de 
hubo en no-riembre siguen la 
ción parlamentaria de sus i 
cuántos saben que somos el pais con 

. menos crecimiento del producto bruto 
interno en América Latma. cuántos 
saben que EEUU, nos regaló en el 
año 1971 recursos multares por valor 
de 62.5 millones de dólares, que en 
aquel momento eran 30.000.000.000 de 
pesos con los cuales se podria 
construido nuevamente las 2.000 
las que tiene el país, cuántos saber, 
qiie se salió a pedú: un crédito por la 
tercera parte de la ayuda militar del 
año anterior para resolver los proble
mas económicos de este año. en fm. 
cuántos saben a qué 

Vol-viendo a la carta de la 
hemos apartad-o 
ra esta frase: "el Hrmanfc 
tó un partido íradicionaL 
temativa tendiente a que los trabaja 
dores participen 
tes que deben t. 
directa representación" 
"el origen mismo de los gremios in
cluye d mejoramiento del nivel de 
vida y la cultura y señalar a las ma
sas el camino de su überación de la 
explotación del hombre por el hom
bre o por el estado". 

tiñdeníementé atar estas dos mos
cas ' por el_ rabo es una tarea di c i 
pero el señor Pereyra les deja una 
puerta abierta a los sindicatos para 
que a través de ellos se logren las 
conquistas que fueron poster.gsdaE por 
los partidos tradicionales a los cuales 
v.otó. Es la típica reacción del que vo
tó a los lemas tradicionales, que al 
verse ahora engañado y estafado, nre-
tende que sean los gremios los que le 
saquen las castañas del fuego. 

La carta es larga y hay mntíio lur 
Sar donde hincar el diente, pero don-

revisfa 
d e p u e b l o 
1 La g u e r r a y i a p a z 

2 M i e n t e n los 
c o m u n i c a d o s 

3 ARTIGAS h o y vív» 
y lucha 

-4 T O R T U R A S 

V i e r n e s 30 de j u m o d e 1972 

• » B-»re«* 3^, aníonces. a«Pí «sua 
Cuba hay tm joven que ama al Uru-
Buay y a. su pueblo y que desea todc 
'Sa buen.» para usted, a-unque creo Qa« 
m. podrá usted publicar mi nombre. 

país toaos laf Srdenes, 
pien 

el a* 
que 

hacer por mi. y sepan que les es-
etemame:3te agradecido 

a despidiendo: 
témales para todos y en especial a us-
ited. Cíueda agradecido por haber leido 
ami carta. 

Mi dirección: .^venida 68 N» iOSlS 
•ntre IOS y 105 - Reparto Buenavista. 
Cienfuegos - Las Villas - Cuba. 

estos momentos .máa difíciles cuando 
debería convertirse en esa revista li
teraria absolutamente inexistente en 
Montevideo y tan necesaria a juzgar 
por las respuestas referidas a ese pro
blema Cy que son justamente las qua. 
causan Is indienaclón del encfuesta-

saludos Ira- dor). Deseando con fuerza que esa po
sibilidad se convierta en reaUdaá, 
aprovecha para saludarlo fraternal
mente. 

D O C E N T E D E T E N I D O 

Declaración del Cor.sejo de la Fac-ul-
tad de Ciencias Económicas; 

Visto: I ) La detención del docent* 
Alberto Hintei-meister el 19 de juráo, 
mili que hasta la fecha se tenga cono-
de sa detenciónr ni que haya sido so" 

a la jusTi lilitar 

realizadas en las últimas semanas ci-n-
tra docentes, estudiantes y funciona
rios de la universidad; 2) que esta 

de 
"estado de guerra intern; 

que ha sido denunciado como incon 
titucional por las cátedras especializ 
das asi como violatorio de los der 
ehos humanos, como reiteradas veo 

Kesuelve: 1> Beclamar de las autori-
iiíades la liberación del docente .Alber-
•to Hinteimeister o su inmediato pasa-
;je a la justicia competente. -

A P R O P Ó S I T O D E 
U N A E N C U E S T A 

Señor director: 
Luego de residir durante un año y 

medio en Montevideo me ausenté du
rante cuatro meses. Aproveclié esta 
semana de paso por el pais para leer 
los doce o trece n-úmeros de I IAECH-A 
due aparecieron en ese lapso. . 

Volví a admirar ia excelente infoi-
aoación opinada que sustenta a la sec
ción política, característica que tanto 
escasea en las publicaciones periodís
ticas argentinas. Desgraciadamente 
también volví a encontrar mediocre Is 
sección eulxul-al, sobre todo literaria, 
de tal forma que las notas y /o repor
tajes de los semanarios, co-nsumisítis de 
mi pais. res-uitan "revolucionarios" en 
la comparación. Me asombró sobre to
do io vacuo e inútil de la extensa sur 
cuesta realizada a 35 (6 50) escritores 
nacionales. Cuando leí el título de la 
primera parte, me imaginé que dentro 
del tono del semanario y de la reali-
daa circundante, más asfixiante y a Is 
vez cuestionadora que nunca, las pre
guntas a hacerse podrían despertar en 
los encuestados respuestas esenciales, 
dibujar ua mapa si no de característi
ca ideológica- sí al menos existencia! 
de los creadores actuales. Resultados 
que podrían obtenerse con preguntas . 
no por renetidas menos eficaces como 
medidores de la relación entre el crea
dor y el munao. Cuando leí las pre
guntas mi desilusión fue may-úscula. 
Su carácter era tan £r''o. tan matemá
tico, que el resiütado sólo podría ta-

. ner el tono de una estadística agra
ria, la cantidad de vacas existentes sa 
tal o cual región del globo. Los escri-

S '?o.^OnISifRiSo.^«°l%. o T ' ^ t e í 
de superar los límites de la pregunta 
eon originalidades o chistes forzados. 

Esta impresión no se -vio desmenti
da por las des partes i-estantes Cimas 
enormes y necesarias páginas de MAR
CEAD ni .macho menos por las con-
elusJonss. tan previsibles que antes de 
adquirir el ejemplar final de MAR
CHA me sorprendí imagmando (pro-
yectí-vamentej el cuadro estadístico que 
en efecto apareció, como la mayoría 
ds la concl-asiones, salvo la última, 
donde surge la indignación bastante 
pueril <tras-aiitaáa sobre todo por ei 
iMiguaje) ante el terrible crimen ds 
lo» entrevistados: no -estar al día' 

iNo habría forma de que la sect 
ealturai volviera a tener la calidad y 
sobre todo tí peso y él vol 

s? Me niego 

iV. de la. K.: Siempre es útil y 
bienvenida la crítica constructiva, 
malévola, al trabajo que se realiza 
mayor o menor acierto, con ma-

media, sin que el lector esté avisado. 
El resentimiento personal porque esta 
página no publicó un par de reseñsí 

siedad 
sección qu 
desdeñable. 

S O L I D A R I D A D C O N 
L O S O B I S P O S 

Monte-video. 24 de junio de 1971, 
Estimados obispos: 
Nosotros, seminaristas de las distin-

diócesis del Uruguay y'congrega-

ración emitida pi _ 
puesta de la iglesia ante la cada yea 
más grave situación que vive el paíj. 

Como continuadora de la misión 
proíética y salvadora de Cristo, ea 
propio de la iglesia denunciar y lu
char contra todo "cuanto viola la in
tegridad de la persona humana, como, 
por ejemplo, las mutüaciones, las tor
turas morales o físicas, los conatos sis
temáticos para dominar la mente aj»-
na; cuanto ofende a la dignidad huma
rías, las deportaciones", etc. <Concilio 
Vaticano n, G, S, N ' 27), Ella sigue el 
ejemplo de Cristo, quien hizo propias 
las injurias, los malos tratos e injusti
cias cometidos contra cualquier ser 
humano, especialmente los más débi
les, que carecen de toda posibilidad á3 
defensa (Mt 25,40), 

Por eso. repetimos que al denijmclar 
esta triste reaüdad. fruto de un estado 
de pecado social, la iglesia no hac« 

misión de construir el f-iituro reino, 
überación plena de toda injusticia. 

No es posible entonces alegar razo
nes de "oportunidad" pretendiendo ds 
ustedes un silencio cómodo y en defi
nitiva, cómplice. Jesús misino, al ad
vertir a los apóstoles acerca de las di
ficultades propias de su misión, les di
jo: "No tengan miedo. Pues no hay 
nada encubierto que no haya ds ser 
descubierto, ni oculto que no haya de 
saberse. Lo oue Yo les digo en ia os-
ctiridad, díganlo a plena luz; y lo q-a« 
oyen en secreto, proclámenlo desde 
los techos" OMt 10. 26-271. 

Concluimos esta carta reafirmando 
nuestro compromiso de cristianos lla
mados a participar en la responsabi
Udad. pastoral junto a ustedes y los 
demás presbíteros, compromiso qu» 
nos exige vi-vir en auténtica com-unión 
con la iglesia y con los hombres, mái 
hermanos nuestros cuanto más débiles 
y oprimíaos. 

Afectuosamente ea Cristo: 
Daniel Bazzano TannlcelU. Pablo E. 

Bonavía Roáríguez, José A, Vázques 
lores,- Jome L. üío¡i«eIIe Acerenza. 
José L. aontfacino Revello, Eraricptí 
Possceors Correa. MisueX A. Ulfe Vlr 
llaamil. Roierto A. Mvarez Caráozo, 
José H. Moreira Arena. Hermes Garíre 

Antonio ' B. Mczza, ' Juan J 
Jorgs Martínez. Horacio G. 

Qiâ . - r<t, jsasussa iiTana.vrt. ,̂ êr̂ o coTOüen, 
sección Brsralio Quesedo, Riear*) Fernández, 
••• ' Bxiiímiv.áo Gamxrra, Manuel J. Pérez, 

Martta Ponce de Lean. Jwm r. FIHBR, 
Ramár. Irjma, José ReveTtaio, Adolfa 
Antela. C<s-U>i A . Sratio. J«SB A. 3 t«-

Es lLVEM! ^ 

á 

1 ^ 

Para leer de 
3 a 10 ucees más ropilla 
y retenerla tado 
Los resultadas hablou Eiaro* 

M. OE m, KNSELES CZJUHT 
A]uiT„na así Colegio 
Nuestra Se.«-3-3 del Hiieils 

Q sistema ILVEM me resul^ 
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¡ L l e g ó e i m p a c t o ! 

G A R C Í A M Á R Q U E Z 
"lA I N C R E Í B L E Y T R f S T E H Í S T O R E A D E L A . 
C Á N D I D A E R E N D Í R A Y D E S U A B U E L A D E S A L M A D A ' 

Oilimo libro i«i sato?: At "CLFN a«os de Mjedad" 

• * 
L A P A S I Ó N D E S A C C O T V A N Z E T T S - Hov. 'orcl Fa*f 
(Or̂ as é'XSio ciriematográfíco en Montevideo'» 

3 V c n z e t t i 
ima) 

íle R u s s i e r 

DEL S I N D I C A T O M É D I C O 

DEL ' J R U G U A Y 

3a «ssreslén an «ta* »4-í«a, 
tóloí mismos su propia int*£TÍdad. 

a> Nuestra campaña no tiene oteo 
Jin mje el declarado, y pretender wer 
en ella otra eosa, es ignorar la tradi
ción más firme de la colectividad j « -

: con -lodos púle

los 

N O L L O R E N M I M U E R T E - Bar to io r r 
íUa easo Sacco y Vsnzetíi: su corresíroíiderií-ía 

C A R T A S D E S D E L A P R I S I Ó N - G a b r 

N O C H E S D E M O N T A A A R T R E - J o s e p h K e s s e l 
(Wssen íotE¡me.-,te distinta de Jas Kuias luiismo sobre la 

EL P R I S I O N E R O DEL S E X O - N o r m a r Ma i l e r 
n sexual jr la paradójica 

riodísticos publicados sobre el mismo, 
el Sindicato Médico del Uruguay ae-
clara: 3) El Sindicato Médico del Uru
guay ha adherido siempre -» luchado 
por la aplicación de las pragmáticas 
de la profesión y. e.speciíicamente las 
Quc establecen reglas de ética: 2) En-

mento las siguientes: a) Declaración 
de Ginebra, adoptada por la Asamblea 
General de la Asociación Médica Mun
dial, celebrada en Ginebra, Suiza, en 
setiembre de 1948. b) Hesoluciones de 
la Xla. -Asamblea Médica Mundial, ce
lebrada en Estambul, Turquía, en el 
año 1957, sobre "Regulaciones en tiem
po de conflicto armado". De la prime
ra transcribimos: "En el momento de 
ser admitido como miembro de la pro 
fesión médica prometo solemnemente 
( . . . ) velar con sumo interés y respeto 

desde 

da por 

I A S T É C N I C A S S E X U A L E S - M a s l e r s y J o h n s o n 

A A A R A T O N 16 S k e p a r d Lee 

T R U D Y . N ú m e r o s 1 y 2 - Je r r y Marcus 
(H lormoriíiao Devado a su anas alta «3[pre.̂ l6nl 

M A F A L D A . N ú m e r o s 1 / 7 y 8 - " ' M u n d o Q u i n o " 
(AiJemáe chKjvllina j- iod= BU pandilli exhibifio. 
M rtiííEKanle» pósteles) 

Ate noe c.uedan tógunos ejempíareí de: 

l A B O S Q U E D A D E L O A B S O L U T O 

Í£i«Ml'̂ &-oí :^Squei°en '"C& AÑ^^T soiedsó" 

(En novedades s iempre l l egamos , pr imero l 

D I S T R I B U I D O R A O R I E N T A L D E E D I C I O N E S | 

. 25 de Mayo 589 - Teléfono 98 26 27 1 

SU PEDIDO TELEFÓNICO SZ L O J 

ENVIAMOS EN EL T)ÍA | 

to de la concepción: y aun bajo ame
naza, no emplear mis conocimientos 
médicos para contravenir las leves hu
manas". De la segunda transcribimos: 
"La misión esencial de la profesión 
medica es velar por ¡a vids y la sa
lud humanas Por lo tanto se conside
ra no ético ( . . . ) utilizar ro.étodos cien
tíficos para atentar contra la salud o la 
vida humanas." "Las prohibiciones se
ñaladas ( . . ) son de carácter imperativo 
bajo todas las circunstancias, cüales-
qtucra que sean las decisiones tomadas 
por una autoridad de hecho o de dere
cho": 3) Si se comprueba que los datos 
obtenidos por las Fuerzas Conjtmtas, 
que se han dado a conocer en el comu
nicado n̂  251. se corresponden con he
chos ocurridos, nos encontraremos ante 
un homicidio cometido por decisión de 
un médico, o con la colaboración de 
•un médico en la adopción de la de
cisión, y ejecutado por un estudiante 
de medicina, mediante el uso de roé-

Ello implicaría una brutal transgre
sión a la norma de ética médica que 
hemos transcrito y el Sindicato Médi
co del Uruguay adoptará las decisio
nes gremiales condignas: 4) La. verdad 
jurídica, en nuestro estado de derecho, 
resulta solamente de una sentencia ju-
diciaL Cuando esa verdad jurídica ha
ya sido establecida: es decir, cuando 

-a dictado sen-

el ámbito -n-cmial sobre los 
etico-profesionales, y aun s. 
aspectos humanos del probler 

cónsul de Si: 
Jiversos órganos de prensa, no 

es un ataque al diplomático local id 
a la colectividad árabe del Uruguay, 
ni expresa un deseo de polemizar, sino 
una humanitaria aspiración y exigen
cias que por conducto de su represen
tante diplomático dirigimos al «obier-
.10 de Siria. 

41 Inferir del tenor de nuestra car
ta que los firmantes, por hablar de 
"nuestro pueblo", renuncian o menos
caban su auténtica identidad urugua-
va, es ignorar el sentido amplio de la 
palabra "pueblo", como expresión de 
afinidad de ideales y sentimientos, por 
encima de toda relación de nacionali
dad. Poner en duda su integración al 
Uruguay en que nacieron, es tan ab
surdo como pretender que por fina 
dialéctica renuncien a considerar a to
dos los hermanos iudios dispersos por 
el mundo como integrantes de su pro
pio pueblo. <E1 mismo embajador de 
Siria en la P.epública Argentina, al 
hacer xiso de la palabra en actos oú-
blicos realizados en Córdoba, invitan
do a las colectividades árabes a con
currir a la reunión cumbre a realizar
se en San Pablo, utiliza nuestro con
cepto de pueblo, y habla de reuntti-
cación espiritual del pueblo árabe por 
encima de las nacionalidades, sin que 
por ello se pueda acusar al señor em
bajador de injerencia en la -nás de 
naíses extranjeros.! 

Estas precisiones las realizamos en 
honor al deber de información de los 
lectores de MARCHA, y con la inten
ción de ubicar en su justo lugar nues
tro propósito, y no dejar desviar el 
tema con planificadas evasivas o cam
bios de frente. 

Sin otro particular, saludamos ai se
ñor director con nuestra consiaersdóB 
de siempre. 

L A S I T U A C I Ó N D E F U N S A 

opinión pübUca y a la clase trabaja-
sobre la situación que hoy aíec-

- - las tarea» 

LIBROS A L C O S T O 
6 meses d e inactividad 

H O Y N O S L A R G A M O S 
C O N T O D O 

auténtica l iquidación 
por renovación d e stock 

G Ó M E Z D E L V A L L E / L I B R O S 

C o l o n i a 1 7 4 3 T e L 4 0 4 5 2 6 

D E L A A S O C I A C I Ó N D E 
L A P R E N S A U R U G U A Y A 

La Asociación de la Prensa Urugua
ya en-iñó hoy el sigtüente telegrama 
al presidente de la Asamblea General 
Legislativa, señor Jorge Sapcili: "Aso
ciación Prensa Uruguaya exnrésale re
chazo periodismo nacional artículos 
proyecto Ley Seguridad Estado afec
tan actividad periodística. Anunciá
rnosle realización conferencia nacional 
contra dicho proyecto lesivo prensa. 
Solicitamos urgente entrevista con co
misión especial estudia proyecto y con 
ei propio señor presidente — Asocia
ción de la Prensa uruguaya" 

R E S P U E S T A A L S E Ñ O R 
A B R A H I M N I F U R i 

en la empresa FUNSA. 
Ésta es motí-rada por la detención 

de cuatro compañeros: Carlos Pastori
no, Hermet CoUna. -José Machado y 
León Duarte, sobre quienes hasta la 
fecha el sindicato no ha recibido nin-
gaua contestación a nesar de las miil-
tiples gestiones que están siendo He
ladas a cabo por toaa la masa de afi
liados. 

Ante la referida situación, nuestia 
OT£anÍ2|ció:^ sindical puntualiza: IJ 

Trabajo 

daro cuál es 3a po-

ediciún del dia 
te, y qae para no permitir que los 
lectores de su conceptuado 
3can mal informados, por encima 
falsedades que 
siquiera contestar por infundiosas 
{fuentes de Información, ficción del Es
tado de Israel, hordas 3ud< " ' 
nos merece las sigtiieatel 

<3ue la detención de nuestro 
no general, León Duarte. ce lleva » 
cabo en el preciso instante en que eon 
la patronal de Seral se habla tíe la 
solución del conflicto que hace 10 me
ses existe y para lo cual él eorsipañe-
ro secretario general fuera nombrad» 
como mediador exnresamente por 
nuestro sindicato. 

Por lo expuesto, ia Unión de Obre
ros. Empleados y Supervisores de 
FÜNSA. resuelve: 1) Incenlívar 1«» 

1) 3íuestra campaña m pro de loa 
judíos de Siria tiene «ólo fin ex
clusivamente humanitario, sam cálva

la vida 7 los derechos hunw-
d« InffiíMao» » » pueden, por 

M A B C H A 

tanto se consiga una explicaeió 
ea ante lo que considérame» un nue
vo ataque al gremio: 2) Que de acuer
do con ias informaciones péelbidas. 
nos hace .saber que, en el caso con
creto del compañero León Duarte,. « -
tari, siendo «ometido • torturas: M 
decisión de nuestro gremio, en e « » « 
caso, «orno en «1 de los reitantes eom-

^ , » k p g ^ - á ° ^ e S S 
: hasU las -^tisaas eonsecue»-
i TI logro de la Ifüerisd « • 
eompafiepw preso». • 

. y i e m e s 3 0 d e j iQiio d e 1 9 7 * 

A C I A R A C I Ó N S O B R E 
U N C O N C U R S O 

Señor director: 
Ruego a usted se sirva iomar nota, • 

loa efectos correspondientes, de que en 
•>i artículo "Los resultados de un pre-

publlcado en M-«iCHiV de 
1972, se ha incurrido en un error 

--------- _. listado proveniente de 
Barcelona), con respecto a la novela 
"iJuan, decís?", de Carlos María Fe
derici y Alberto Miller. 

Como verá el nombre es Alberto, y 
' ate se 

EL E J É R C I T O Y l A 
G U E R R A S O C I A L 

desmanes 
del extreí 

. sépase que esto ocurrirá no 
porque el ejército, como entidad colec
tiva, tenga una opinión política o ideo
lógica conservadora. El fascismo, el co
munismo tienen ejércitos. Se diferen
ciarán los' regímenes, pero ellos son 
siempre iguales: iguales en los princi
pios que los rigen y en los procedi
mientos de empleo. Iguale» en su fin, 
que es servir cada cual a su nación. 

Si estas natíones se expresan por 
regímenes distintos y hasta opuestos, 
iqué tiene que ver el ejército con 
ello? ¿Acaso puede pretenderse que el 
ejército sea un cuerpo político, filosó
fico y deliberante? Entonces tendréis 
cualquier cosa, pero jamás ejército. 

El ejército sostiene, tutela, defiende 
la voltmtad nacional expresada por los; 
órganos que el pueblo se ha dado li
bremente. Debe establecerse este axio
ma: el ejército nunca será una valla 
para contener la voluntad de su pueblo, 
cualquiera que sea la orientación de esa 
voluntad. 

Su acierto, su honor, su gloria está 
en conocer y seguir esa voluntad 

Pero, para eso, dejad la claridad en 
su camino. í l no puede responsabili
zarse de-sus actos colocado en las tinie
blas del caos sociaL La luz es su ley." 

Estas palabras que tienen plena vi
gencia-en este tiempo, son parte de la 
cuarta de tma serie de conferencias 
aue sobre el tem.a «Defensa de la na-

nalidad" dicto el entonces coronel 
L-baldo Genta en el curso de 

"Moral cívica" de los Institutos Norma-

- - : ha pasado mucho 
tiempo y que rnuchas cosas han ca.--
biado de entonce, a hoy. 

Pero vale 1» pena que ss conozcaa 
7 que se lea refresque un poco la me
moria a quienes tienen hoy en sus nia-
nof la suerte de la dignidad de nues
tro ejército. 

Y a nosotros ios civiles, nos serviráK 
para establecer comparaciones y sm 
duda nos ayudará» a juzgar actitudes 
y conductas. 

C O N C U R S O S O B R E 
E N R I Q U E H E I N E 

^ En ocasión del 17 

diciembre de 1797), e 
ral Uruguav - Reoül 
Alemana 

:rio^ del 

cültu! 

Señor director: 
, En el número 219-20 de la Revista 
Militar y Naval del Uruguay, se pu-
bUcan. en las páginas S4 a 87, los si
guientes conceptos sobre el tema "El 
ejército y la guerra social" que trans
cribo textualmente a continuación: 

"Como puntualizó el colombiano Ro
berto Restrepo: "una tendencia politi
ca que aspire a un gobierno digno y 
estable, debe tener como símbolo la 
justicia apoyada en ia fuerza. 

Pero justicia no Uene aqui otra acep- -
ción que el interés de los más. Porque 
de acuerdo con Castelar, "la nación 
no está a merced ni de los cuarteles ni 
Je los clubes, sino, como el universo, 
a merced de las leyes." 
- Siendo el ejército la fuerza de la ley. 

<u misión le obliga, por el contrario, a 
hacer de cada cuartel un baluarte de 
la soberanía del pueblo, capaz de im-

" y materialmente a loa 
"club", comités, células 

ndose a los homenajes 
El los promovidos por el 
i República Democrática 

zar: al a los escritores: un ensayo so
bre cualquier aspecto de la obra de 
Enrique Heine, y b) a log plásticos: 
una ilustración sobre cualquier aspec
to de Enrique Heine o sií obra. En am
bos casos se aspira a reflejar los me
jores, rasgos humanísticos de su vida 
y/o obra; 2) Los escritores deberán 
ajustarse a una extensión no mayor 
de 10 Cdiez) carillas de hojas, tamaño 
carta, de un solo lado, a dos espacios. 
Los plásticos podrán realizar su (o sus) 
ilustraciones en blanco y negro y sus 
posibles combinaciones, que faciliten la 
claridad de la Impresión en offset, sien-

£J Una ven ta» Cierta sobre ei múñete 

C o r r e o 
DE L A UNESCO 

S U S C R Í B A S E 

MUMIA1340 MONTEVIU» 

año 
La a criterio . .-

lecha para la presentación de los tra
bajos vence indefectiblemcn íe el 25 de 
agosto del presente año; 4) Los tra
bajos deben presentarse con seudommo 
y en sobre aparte cerrado el nombre 
del autor y su dirección, que acv e 
el seudónimo que distingue el i j , 
en la sede del Instituto Cultural Uru-

mios: uno para cada expresión, 
sos 100.000 (cien mü pesos-f, de 1 
se liará entrega el día que se ci 
veredicto por el jurado: 6) El 

de los esci-it. 

S O B R E LAS 
" E S C U E L A S D E P E R I O D I S M O ' 

La Asociación de la Prensa Uruguaya 
hace un nuevo alerta sobre las "escue
las de periodismo" - de índole mercan-
tiUzada que han prolUerado última
mente, y el intento de establecer un 
"centro de formación de periodistas" 
en la Alianza Cultural Uruguay-Esta
dos Unidos, controlado por la embaja
da de ese pais. 

La Asociación de la Prensa Urugua
ya que desde 1957 viene realizando 
cursos y seminarios conjuntamente con 
la Universidad de la República, para 
jerarquizar la profesión, ratifica su po
sición de que la er,señan2a de perio
dismo debe tener, necesariamente, ca
rácter tmiversitario. 

EL P L A N T E O 
DE N . G O L D M A N N 

¿ S T A T U Q U O 
O I N C O N F O R M I S M O ? 

l e a este t ema de def inic ión p a r a las colect i-
r i d a d e s fudíos, en al n' 21 del qu incenar io . 
l » c ¡ é n apa rec ido 

PRESENCIA 
ros notas de interés: 

— La tortura, sin capucha. 
— La "emigración los judíos sovié-

alcanza al 1%. 
— El año uno del Bangla Desh. 

f i D A L O E N L O S Q U I O S C O S E J E M P L A R : $ 5 0 

A LOS SUSCRiPTORES I E E X e i O R 

# A N T E L A S F R E C U E N T E S DESAP-ARI C I O N E S 
D E LOS C H E Q U E S Q U E S E N C « E N V Í A N P O R 
C O R R E O , R O G A M O S A N U E S T R O S S U S C R I P T O -
R E S D E L E X T E R I O R Q U E H A G A N L O S P A G O S 
CX>RRESPONDIENTES Ú N I C A M E N T E P O R G I R O 
R A N C A R I O . 
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m m m m m 

Cuatro 
años 

después 
EL 28 de junio de 1968. quince dia» 

después de implantadas las me
didas prontas de seguridad, se dic

tó un decreto que congeló los salarios 
<de verdad) y los precios <3M) todos, 
y éstos sujetos a variaciones justifica
das). Más allá de las acciones di pro
testa que el decreto desencadenó, se 
inicio un verdadero, choque ideológico 
con respecto a la significación real y 
a las consecuencias de la medida dis

responsabilidad _ _ 
doctor Eduardo Jiménez de Aréchaga y 
«1 general Antonio Francese. 

Desde 1960 ei Fondo Monet2.iio In
ternacional les exigía a los eucesivos 
«obiemoí del Uruguay la aplicación 
de esa panacea Cía congelación 4c sa
larios) con ia que ya se habían destar
talado otras economías latinoamerica
nas. No obstante las evidencias ajenas, 
hubo quienes se entusiasmaron en el 
país con la congelación de los salarios 
y la relativa contención de los precios 
lograda en el período oue siguió. Al 
tabo de cuatro años aquella política ya 
no tiene defensores, por lo menos a la 
vista; pero así y todo se acaba de fir
mar una nueva carta de lr.tenclcn al 
Fondo Monetario Internacional, cuyo 
testo no 

Industriales 
gremiales más representativas acepta
ron cargar con las responsabilidades y, 
en algunos casos, también c-on los sa
crificios impuestos por la política de 
congelación. De tm- sacrificio mayor y 
permanente de los trabajador-ss pen-
«aron Eutrir el reforzamiento de sus 
empresas, para encontrarse al cabo de 
los años eon que hablan estimulado las 
causas que las arruinan. Algunos hom
bres importantes fueron sustituidos en 
las direcciones de las gremiales de em
presarios y ya no se encontrai-á nadie 

allí QUe entone loas a la política 

CNT hubiera pezmiüdo eéo» 38j*BS«s 
efectc», a z&is Iszigo plaao y sin 1 » 
eoBsecuenelas negativa* «!se ee ñ&riv&~ 
soa .d« la congelación. 

Por supuesto que el plan d® Is CK"f, 
expuesto entonces. Eunca tas discutí» 
do. porque el 13 Se junio de 186S M 
optó por la represión y se clausuró !a 
discusión con los si-emios; pero si el 
jjlan se hubiese discutido «1 pais en
tero hubiera advertido QUe los conten
dores del movimiento sindical podían 
apelar <y ¡«pelaron) a la razón de l3 
íuerza. precisamente porque les falta
ba la fuerza de ia razón. Quienes se 
«listaron en la política de represióji 
lisa y llana —dirigida entonces lu=-
«tamentalmcKÍe contra el movimiento 
sindical— tienen al cabo de cuatro años 
una cosecha de hechos que les pernji-
tiián, si quieren hacerlo, reflexionar 
lerlamente sobre los alcances de una 

Si las propuestas de la. CNT se hu
biesen adoptado, cuando menos par
cialmente, se puede asegurar c¡ue algu
nas de las mayores vergüenzas nacio
nales de estos cuatro años se hubieran 
evitado. No hubiéramos asistido al va
ciado de bancos, que le ha costado al 
erario público más del doble de lo que 
le costaría comprar, a precios del día, 
el patrimonio completo de la banca 
privada; pero se s-.istituyó la discusión 
de razones por la represión y, en me
dio de solemnes invocaciones al prin
cipio de autoridad, se facuitaron gran
des negociados que desacreditan al 
pais. 

Si en lugar de reprimir se hubiera 
discutido con criíe 
leudado a direeti^ 
crecimiento de ]a¡. . . . . 
carne, que generaron ganancias de 92 
dólares por tonelada a los írígortU-
cos, no hubiese reouerido esa misterio
sa v nunca bien explicada asistencia 

de miles de mill,3:ie£ de pe-
Irigorilicos paríiculare; 

«canje 

y respalda- rttico 

desde antes, el contenido real 
política. Los asalariados y los jubila-
ios fíieron los más perjudicados por 
tíla: pero las organizaciones sindicales 
no se limitaron a denunciar el conte
nido antiobrero de la política puesta en 
práctica el 28 de junlot remarcaron 
principalmente sus consecueneias an
tinacionales, la incidencia negativa que 
tendría sobre el crecimiento de la pro-
duceión y de la producüviaad. Los he
chos demuestran que fueron los traba
jadores los que acertaron en su jmcic 
y los empresarios, tanto como los po-
Iftieos oue los siguen o los sirven, los 
que se eauivocaron. 

En el seno del grupo trioartilo crea
do por si Ministerio de Trabajo y Se-
giiridad Social en mayo ae 196S, nos 
correspcndló exponer los fundamento» 
dé la posición, contraria a la fiongda-

íin ancle: 

prfés que se habS''p'araíizado'al Frig 
" onal DOr no mantenerle 

crédito de menor cuantía, 
si se le compara con la mencionada 
asistencia financiera. Hubiera sido más 
barato para el país, y más rendidor 
para los ganaderos, nacionalizar, pa
gando bien, todos los frigoríficos par
ticulares; pero aquí también la repre
sión enturbió las aguas, los frigorífi
cos recibieron créditos superiores a sus 
activos, por razones que algún día 
—vuelto el país a la normaUdad— se 

^ Si" en lugar de reprimir Ge hubiera 
atendido en 1968 la posición sustentada 
por la CTNT, se habría advertido que 
entre 1962 y 1968 tan sólo 14 emere-
sas exportadoras captaron más del 52% 
del total de las divisas «eneradas por 
el esfuerzo exportador dei país (jun
to con otras 31. treinta y cinco en io
ta! lograron captar más del "JS % de 
las di%nsas). Si se analiza una nómina 
de estas empresas se puede advertir 
que, por razones muy diversas pero 
siempre contrarías al interés del país, 
varias de dichas empresas han tenido 
que -v-er con la justicia penal 

Sí se hubiera prestado atención s las 
propuestas de la CNT se habría ad
vertido que "más del 60 % del total de 
exportaciones analizadas del período 
1962-196*. fueron efectuadas por em
presas extranjeras, de capital mixto y 
nacionales con financiación extema", 
según Tcsuita de im estudio realizado 
por un equipo de-tavestígadorcs de la 
Facultad de Ciencias Económicas y de 
Administración. Es posTnle que en me
dio de las lauchas invocaciones pa
trióticas eon que se ba pretendido cu
brir la represión desde 19«8 en ade
lante, esta posición domicaiUe del ca
pital extranjero con respecto a nues
tras exportaciones, se haya agravado en 
perjuicio del pais. 

Algunos entusiastas de la congelación 
en 1968, editorializan ahora nara nedir 
"que CoDrin no funcione mis eomo una 
-rueda loca, sino como un organismo 
fundamental de un sistema de nlaniíi-
cación". Ya nadie puede negar "la ne
cesidad de una rectificación: ñero con 
carta de intención firmada en el ex
tranjero y con acuerdo Co acuerdito) 
político en el que sólo se definen cla
ramente los propósitos represivos, ̂ es 
necesario al-eríarse para evitar aue las 
mentadas rectificaciones o compiemen-
taciones no resalten, en definitiva la 
opción <"entre lo mismo y jo mismo"), 
a las q-cie s« refería Martínez 3,lores« 
recordando a Zabaleta. A l «abo iSe 
cuatro años se comprueba que Is 

mm m i m ñ 

Uruguay, 
no cuentes 
con ellos 

MIB1ÍTK-4,S el .ministro Forteza y 
toda su escude.-ia pasaban el ce
pillo de limosnas por tierras y 

arcas extranjeras, en un desesperado 
intento de postergar el estrepitoso de
rrumbe económico que ya asoma en el 
horizonte como una lógica consecuen
cia de la poUtica regresiva del go
bierno de Pacheco, aquí, en un Uru
guay donde sólo rige la verdad ofi
cial de los comunicados, el gobierno 
parece tenei- una sola y sagraila mi-

•£do más invadiend 

Ja lucha aniisubversiva. Pero Is 
verdad es que esta faena va cada día 

nuevas áreas. Aun aoue-
-̂Jctores poUticos que se han espe

cíficamente preocupado es efectuar un 
categórico deslinde con los movimien
tos de_ lucha armada, son también 

que. para eí sistema, ̂ lo 

ros propiamente dichos, sino también 
a militantes de base de los partidos 
políticos, a dirigentes sindicales, a 
obreros, a empleados banoarios, a sim
ples pegatineroE, la mayoría de ios 
cuales (después ds varios dias en que 
juclen sufrir plantones, tratamientos 
humillantes, tortura psicológica y tam
bién apremios físicos) son liberados, 
como una demostración adicional de 
que nn cometido importante es hosti-
xax. amedrentar, abusar del poder. 

Por más que, en ocasión del esta-
blecinuento del estado de guerra, y 
ante un requerimiento expreso de la 
bancada frentista, el ministro de De
fensa Nacional dejó constancia ds que 
la nueva situación no significaba nin
guna restricción en materia de activi
dades emdicales. ni tampoco en -ela
ción con el normal funcionamiento de 
los parfados poh-íicos, la irerdad es que 
iOs hechos posteriores se han encar
gado de demostrar que aquella fue 
una vana e inuta promesa. La deten
ción y degradante maltrato, sufridos 
por José Díaz, secretario general del 
I'^rtdoSocialista; la detención, prime
ro de Franco Cquien además fue vlctí-
raa de castigos eorporalesl y luego de 
Rossjejlo, Carbajal y Eseuder. todos 
ellos igíegranres de la secretaria de 

aún no liberados. „ 
que pueden toterpretarse eomo no en-
torpecedores del norma! funcionamien
to de los partidos políticos? El cons
tante hostigamiento (que incluye alla-
namiejitos, citaciones, requerimientos, 
T^toneras. uiterrogaiorfos. retención en 
dependencias policiales o miUtares. 

buena 
los casos, tma posterior Überación) a 
obreros, bancarios. estudiantes, profe
sores, isignificará acaso el cumpli
miento de las garantías dadas por d 

acerca de actividades sre-

pasada un editorial del diario "Aedón-
pretende ecJiar • cncnta de la conge-
UeióE la conteneife «Se srecios logra-, 
da a partir del segundo semestre áe 

dice í í re l ,p!an al-ema-

presión contra los obreoM, los estadian-

ne que se; 
carece ce 
verdadera 

muy claro para todos qtie 
lo sentido nacional: y de 
enciÓE satriótiís. insct*-

íente ataque 
centes aae isianifestaban pacificamen
te ante el,ministerio de Economía y 
qne dejó eí saldo de cuatro heridos, 
dos d « gravedad, en tm episodio que 

jserá también lasa muestra Se que la 
KCbvidad gremial en estos momentss 

¡sa proseíidss *es-arfdad«*? 

Veráadcrantente, * c«ts altur» ÍES ^ 
xmcSs* prometida! per m aúnig^ 
sólo parecen buetias ports nt-revivimsr-
tes, y hasta por aW nomás. 

Sin embargo, toda esa persecuclía, 
•toda esa arbitrariedad, todo «se trato 
injusto, cumplen, desde el punto a» 
vista del gobierno Cy de ea «xiuenta 
mentor, el Fondo Monetario Istertm-
«ional), una función que tiene uaa iia-
portaneia y un sentido muy psrUeu-
Sai-es. La instauración de la intranqul-
Kdad. de la alarma permanente, en '3» 
•vida nacional, no afecta por suoueíto 
a los responsables de la crisis. íKts» 
jSuermen sin problema^ y^si^algo los 

conciencia saltona; se alime 
divierten sin^ "problema. p«r-

s u ' ^ b S e í S ^ detiní^en^S 
problema, porque sus estalas al fis
co, sus contrabandos de ganado, y «a» 
vaciados de bancos, son considerados 
poco menos que empresas patrióticas, 
y ninguno de sus pares se atrev« a sa-
Uíicarias como asociaciones para d«-
ILnquír; miran el futuro sin problema, 
ya que eon mirada prex'ísora íy n-dla 
confianza en ese país que ellos mis
mos propugnan) han colocado sus di-
lares en las inexpugnables y icjanaa 

.tas bahameras. lY éstos ion los 

en la miseria 

allut. el 
conmigo"; Comonó, hace rsie 

que estamos contando eon ellos. pro3E«-
netaí del trabajo nacional: hace rats 
que estamos contando co-n. elloj los mi
les y miles de dólares que le cstáa 
robando al Urus^ay que labora si 
Uruguay que produce. Pero en eambi© 
no contamos con ellos para rescatar ^ 
pais de este presente sombrío; no coa
tamos con eUos para recuperar nues
tra soberanía: no contamos con ellog 
para irivir en paz; no contamos con 
ellos para asegurar la justicia social 
porQ-ue precisamente ellos son los ira-
perdonables injustos, los srandes ta-
fractores, los leoninos, los asociadí» 
para delinquir contra el pueblo. 

Algún día se acabará el fragor 
los comunicados; algún día se fatigará 
la represión: algún día el fascismo se-

tat^lceras 
También 

muchos, incontables hogares. Y «n-
en las fáb . . . -

tictíló familias, y trajo desoeupacióís, 
s e i ^ y trajo ^ u ^ e ^ 

SSirta qué óbSos 
la misericordia universal) 

la inflación, quedará la cares-
quedará lá falta de viviendas, que

dará la escasez {porque en el -tren qne 
vamos, y Coprin mediante, basta lo 
que tío existe aumenta de precio), que
dará la ruina. Por eso con-viene qíie 
desde ya. y aun en pleno estrépito de 
guerra, entre allanamiento T allana
miento, con capucha o sin capucha, 
vayamos comprendiendo Que esta gran
de-y sagrada bulla es, desnués de te-
do. una manera hasta hace poe.3 iné
dita <oor lo menos, en nuestro país) 

los problemas urgentes, de 
los verdaderos re ^ " 

Y aunque la clase trabaja 
diga a voz en cuello, Tii lo estampe en 
etiquetas de manufactura yanaui, al 
nuevo Uruguay sabe que si vueSe cons
tar con vastos sectores populares pa
ra desenmascarar a esos «saltantes 
con patente, a esos delincuentes -que 
exhiben ufanos el salvoconduíto dei 
imperio. 

EL PACTO CHICO 
• La custeridcd so oorecc el sig

no áel acuerdo entre el Partido 
Colorado v la minoría nadonaV^ta 
En tanto el pais enfrenta serias di
ficultades, cmáinúc " - - • • 
dinero en misiones di 
pueden sostenerse *„ 
a-tt>ersioti€s mc-üores. "Oplniór, Wa-
ciortdlista" denunció, por eie^npla 
que "el señor Pacheco -Areco cobra 
entre sueldos 

^SiSr ' íraío ael 
ha aESo U 

segundo aics del lenaác-. J 

y i ¿ r ¿ c » 3 0 á e itinio 1972 S 

EL DESTINO 
DE LOS JÓVENES 

úit 

S I los censos de -población 
_ es - de 1 9 6 3 — no se equivocan o 

mienten, tenemos: 
I ) La población crece a una tasa 

anual de 1,295, (y no de 1,3% como suele 
decirse) o sea. en cifras absolutas, el creci-
iriiento es de unas 3 4 . 0 0 0 personas por aSo. 

2) Esta última cifra, que es la piome-
dia! de los últimos diez años, surge del co
tejo año a año, de las cifras básicas del censo 
y de las cifras de las posteriores proyecciones. 
E! aumento de la población fue de 3 2 . 8 0 0 
personas en 1964 : de 3 3 . 4 0 0 en 1965 : de 
3 3 . 8 0 0 en 1966; de 3 4 . 2 0 0 en 1967; de 3 4 . 6 0 0 

en 1968 ; de 3 4 . lO'O en 1969; de 3 4 . 5 0 0 en 

1970 ; de 3 4 . 9 0 0 en 1971 . 

31 Tales aamentos, no coinciden con ios 
residuos obtenidos al restar de los nacimien
tos las defunciones. Las cifras conocidas de 
unos y otros. (Anuario Estadístico - Fascícu-
io n) s m las sig-uientes 

Naci- Defun
AñOB ciones Residuos 
1964 6 2 Í525 2 4 . 1 1 8 3 8 . 7 0 7 

1965 6 0 . 2 1 4 2 4 . 7 7 4 3 5 . 4 4 G 

1966 5 S . 2 8 S 2 4 . 8 6 2 3 3 . 9 5 6 

1967 6 0 . 4 3 7 2 5 . 4 8 4 3 3 . 9 5 3 

1968 6 0 . 6 2 0 2 3 . 9 9 1 3 4 . 6 2 9 

Las diferencias cabría explicarlas por el 
doble -proceso de emigración e inmigra ciór_ 

4) Otros datos complementarios. E Q -el 
iltímo censo, ia población entre 15 y 2 1 años., 
te oistribuia así: 

Total 

41.935 
41.400 
41.346 
42.498 
38.67Í 
39.135 
37.543 

282.528 

Sobre una población "con informacióa", 
de 2 :572 .674 , los Jóvenes entre 1 5 y 2 1 años, 
representaban pues, el 1 0 , 9 8 % . ' 

5) La tasa de crecimiento de "Uruguay 
es, j a lo sabemos, la más baja de América. 
Latina y una de las más bajas deí mundo. 
N o obstante lo cual —Jas cifras precedentes 
k> deiQuestran—, unas 3 4 . 0 0 0 personas, por 
lo menos, llegan, año a año, al mercado de 
trabajó. ' 

¿Adonde van esos jóvenes? Ésta es tsii2. 
pregunta clave, para responder a la cual hay 
que manejarse con hipótesis, a falta de datos 
sufidentes. 

Una economía dinámica, en deiarrcáio. 
crea inie\-as posibilidades de trabajo. 

Una economía estaxicada, puede -permitir 
s. los nuevos, reemplazar a los que se retíraa 
o jnbaan. 

Una econoroía en retroceso, a pesar áe 
'¡ot qne se netiraa. no ofrece a lo» que -vic-
uen, trabajo. 

5> Pero hay otras -variables ráacio&ada» 

con la distribución de las clases. El hijo del 
peón raral, las estadísticas que en su opo-
tunidad analizaremos lo confirman, difícil
mente llega a Secundai'ia y más excepcio-
malmente -aún, alcanza un título que lo ha
bilite para ejercer una profesión. 

El liijo de UE obrero de la dudad tiene 
menos posibilidades de cuisar estudios supe
riores y seguir una carrera, que e! hijo de 
Tin profesional o de un burócrata. 

Y a era estrecho el horizonte del hijo de 
peón ruíal, como lo era el de! joven que 
provenía de la clase obrera. 

¿Es aventurado decir que hoy. aquél y 
•éste ven cercenadas todavía más las pers
pectivas de encontrar traba-io v con mayor 
razón de progresar? 

La población rural ocupada está en dis
minución constante, como lo revelan los cen
sos. Es fenómeno además imiver.íal que obe
dece a causas muy complejas v distintas se
gún las latitudes. 'Pero en otros países la in
dustrialización localizada en los núcleos ur
banos absorbe esa mano de obra desarrai
gada. ¿Adonde va aquí, en Uruguay, el hijo 
del peón rural y éste mismo en no pocos 
casos? Las más de las veces a los pueblos 
de ratas, a ¡os caníegiiles marginales de las 
ciudades. Ahora, por la dramática co>amtura 
en que se halla sumido el país, a reforzar las 
fuerzas de represión: la policía o ei ejército. 
N o hay trabajo en el campo. N o lo . hay en 
las fábricas. 

La población obrera de Llruguay ¿-iJo está 
también en descenso o, por ¡o menos, estan
cada? ¿Qué significa entonces el índice de 
desocupación? ¿Qué significan los inscriptos 
en el seguro de paro o en las cajas de com
pensación? ¿Cuántas fábricas nuevas se han 
instalado en los últimos años? ¿Cuántas ^^e-
jas han cerrado? ¿Cuántas de las e-xistentes 
han reducido su personal? Se han creado, 
por ejemplo, nuevos frigoríficos privados; pe-

-xo sobre las ruinas de los \'iejos qué han li
cenciado a quienes en dios trabajaban. Ha 
habido un trasyasamiento de cargos o de 

Con-i-jene recordar, para medir ia magni
tud de nuestra industrialización, que el Cíen-
so Económico Nacional de 1953. cuyos pri
meros datos finales fueron publicados a fines 
del año pasado y que comprende a toda la 
industria manufacturera y extracti-s-a (los 
datos correspondientes a constracción, elec
tricidad, abastecimiento de agua, gas, comer
cio y senndos y transportes aún no han sido 
dados a conocer) registra 1.751 estableci
mientos industriales que ocupan solamente 
SO.mO obreros (el 8 % de la que debe ser la 
pobladón activa del país, menos de la ter
cera parte de los fundonarios públicos y me
taos de la quinta parte de los jubilados y 
pensionistas) y 2 0 . 5 1 7 , empleados (de los 
cuales 2 J 5 Í , directivos, gerentes y ejecuti
vos), 7 3 trabajadores no remunerados y 9 1 2 
propietarios que trabajan. 

Algo pareddo ocurre en ei comerdo. Las 
grandes tíejidas, es tmo de lo» tantos casos. 

que ocupaban a muchas petsonas, han sido 
sustituidas por pequeños establecimientos que 
atienden el patrón o los patronos y algún 
pariente. Por otra parta a la clase raedia, ea 
este país de Sector Terciario hipertroSado, 
siempre le fue más fácil que a ios campesinos 
o a los obreros, encontrar destino para sus 
hijos en las profesiones liberales:, la carrera 
bancaria, la burocracia, o las tareas adtrdnis-
trativas —de cuello blanco— en la industria 
o el comercio. Pero a ella también la han 
alcanzado ya con la pauperización, la incec-
tidumbre ante el porvenir y la desesperanza. 
Fenómeno éste grávido de peligros o, SI se 
quiere, de interrogantes porque la clase me
dia, de fluida e imprecisa definición, ha sido 
de sólito en horas difíciles, ei sostén de los 
aventureros redentores. 

En ei transcurso de nuestra breve histo
ria, distintas profesiones han predominado- o 
se han llevado las preferencias: los abogítcos 
en una primera época, los médicos en otra, 
los contadores, si no" estamos equivocados, en 
los últimos años. De igual modo y tamíiién 
en otros períodos, la buroci^acia y la carrera 
bancaria, dieron a los jóvenes, aún de las 
clases menos favorecidas o de no imioha pie-
paradón, oportunidad de ganarse el pan. 

¿Q-ué ofrecen ahora las profesiones li
berales super pobladas? ¿Cómo esttidiar du
rante largos años? ¿Cómo trabajar después 
de conquistado el títido? 

¿ Y cómo ingresar en la industria estan
cada o en retroceso; ea el comercio cuya, cri
sis es inocultable; en los .bancos que derran 
o acuerdan premios a los que anticipadamen
te se retiran; en ¡a burocratía, que ofició de 
seguro contra la desocupación durante t2a 
dilatado período, pero en la cual, paralizados 
por los déficrt pavorosos de los presupuestos, 
los gobernantes de tumo, a pesar de las exi
gencias de la politiquería y la clientela, sólo 
pueden inyectar dosis cada vez menores de 
nuevas designatíones ? 

Una economía en retroceso, con -im pro
ducto bruto, per cápita y también glcbaL, en 
baja ¿qué^opciones abre a. los jóvenes? ¿Erni-

^ ^ a ' ^ ' r ^ U d ^ ^ Za verdad. Y a la rea]j.daá 
hay que afrontarla, desentrañarla, compreji-
derla, interpretarla. 

Estas líneas sos. apenas una aproximacióa. 
a -on análisis que nos proponemos hacer. Pe
ro ellas bastan, nos. bastan, para afirmar: 

este L'ruguay malherido, incapaz; áe dar 
trabajo a todos'los pocos qtte lo habitan, y 
qae tiene cerrados los horizontes, es el glo
rioso legado que recogen los nuevos. ¿Pue
den ellos tener confianza ea quienes atrojan 
sobre sus hombros carga tan pesada?; 

Ia represión — îeyes de segaridail, supre
sión da garantías, estado de guerra y demás 
si es que hay tía demás— por despsaidada 
que sea no impedirá, que de situación tan 
sombría, brote_ con la desesperanza, la. rebe
lión. El terrorismo es xtaa. vía. -muerta. Pero^ 
la Teresios también. Por otma caminos lia? 
que andar, para que h, pai alboree en eí país. 



APAilECiO EL HQ. 3C 

D£ "CUADERMOS DE MARCHA" 
• Está en la calle 

LATORRE 
npos: "La 

•«STAND O 

los dedicados 
:s un fragmento i 
ríe de Soto". 

ol siguiente se e 

de Marcha" —"Latorre. de- la dictad 
y una época importantes 

impresionanles de 

amó la Con , hacer ir esa 
las 8 

de la casa de la calle Convención, 
el comandante Máxim.o Sanios, todo apurado y 
ansioso, manifestó que tenia que hablar con el 
gobernador. Ya en su presencia, le dijo: «Que 
Solo le había invitado para asesinarlo, lo mis
mo qne a Tajes [Máximo!; y que ellos, con el 
objeto de conocer bien las cosas, habían acce
dido. Bien que proponiéndose decírselo todo a 
Laiorre, así oue se aproximase el momento». 

"Latorre no lo creyó..«Siempre iü [dijol, con 
tus revelaciones [. . .1. Todo le mundo, según tú. 
completado paia asesinarme. Scio no puede ser 

Batallón 
jes), y a 

dt" d^unciado. 

"Asi se hizo. A ias 8 
o pieza de la conferenc 

de don 
presencia de Laiorr 
. la denuncia por la 

la cuadi 

reüía algÚB 

"«Está equivocado 
)io jamás ha sido a: 

"Como Latorre se 
p-omeiió probáxseI< 

Carlos 

modo irrefuiable. 

Joaquíi 
Budecindo Santana Várela) 

otro. Latorre y Amélico Fernández estaban i 
oscuras en la pieza de al lado. Por precauciór.. 
Soto abrió la puerla de ese cuarto para ver ei 
había gente, sin notar nada, por más qua en 
ese m.omento enjrase a ta habiiación un poco 
de luz. Interrogado por Sanios {Máximo) sobre 
el estado del asunio. respondió que todo iba 
bien. Pero —le observó— hoy era e! día seña
lado para matar a Laioiie y nada se ha hecho. 
«Todavía hay tiempo íreplicó Solo], Iré B su 

casa y 1« malaré. ai e» necesario, en le cama.» 
"Latorre, que aíisbaba estupefacto desde la 

pie«a Vecina, «creía £oñar>;.: «por prim.era vei 
an su vida se estremeció de pies a cabeza». 
« I . . .3 Ya convencido de Ja verdad de la denun. 
cía entró violentamente a la oieza del falso 
conciliábulo y apostrofó ,a Solo, llamándole ca. 
nalla, pillo y cobarde. Soto, sin confundirse del 
2odo. le coníesió que sería todo lo que quisiera, 
pero que no era cobarde. Oue le dejase hablar 
y que velía, por lo demás, que él no había sido 
»1 piomolor del plan, sino otros. Laiorre, siem. 
pre iriiiado, le dijo; bueno, hable, vamos a 
ver quién ha sido ese picaro. Y cuando Soto 
empezaba a hablar, lo mandó callar, y le dijo 
que se lo diera lodo por escrito, bajo su firma. 
T le mandó traer papel y pluma [. . ] . » 

"Hclirado momentáneamenie Laiorre con su 
ayudanle. volvió presurosamente al sentir un 
tumulto en la pieza de 3a reunión. Tan en se. 
giiida como Soto había empezado a escribir, 
ccrevéndose traicionado poi ios jefes» (de la 
reunión), éstos «se precipitaron sobre él y lo 
mataron con sus espadas y pistolas. Laiorre. 
que llegó en ese momento, no pudo entonces 
contenerse j apostrofó a so turno [a los jefes] 
de miserables y asesinos. —tNo maten a ese 
hombre Ehabiia gritado). Préndalo! Pero ya er? 
tarde. Carlos fue ultimado de una manera es. 
pantosa.» 

m u CASTRO 
liUo 

el tiro y el 
estampido 

CASUALIDAD, accidente o provoca
ción, el hecho ocurrido el -rier-
ncs da un índice del estado de 

is;ijcomposición que vive el pais. Los 
y profesores 
Ministerio de 

institutos de enseñanza. 
También reclamaban equidad para sus 
salarios (El aumento del costo de la vi
da es de) 104 % de] I? de enero del 71 
al 30 de junio de] 72: y S-ÜÍ sueldos 

ese lapso sólo han meiüra,3r> en un 
.58 -

de 

sión. Más insistentemente perseg-aido y 
amenazado. Que eon mayor frecuencia 
resulta víctima de agresiones. » veces 

tupidas y miserables como el 

Si se tratara de un simple propósito 
de atemorizar o agredir, la preferen
cia ñor los docentes no tendría expli
cación. Los maestros y profesores cons-

gremio organizado desds 
slgl 

h-eníe 
.poyo de sus dirigen 

. entrevista • 
;s que mantie-
el ministro pa-
eclamos de ca-

soldado desde im transporte militar, 
dispara contra los manifestantes y hie
re seriamente a tres de ellos. El camión 

pUcá'en la mis¿a tarde: Fue rm"acci-
dente; "al soldado se le escapó un ti
ro". Se niega sm embargo, a recibir a 
una delegación que Usva personalmente 

'^ErSS.SS con soldados vino a traer 
alimentos para la guardia del minis
terio. El soldado apuntó y tiró. La tra
yectoria de la bala hirió a una víc
tima en la cabeza, a la segunda en un 
brazo, a la tercera en el abdomen. La 
partida acelerada del camión desfigura 
el carácter "accidental" del disparo. 

El ministro promete investigación y 
castigo de los culpables. Nada se sabe 
éespués. 

El hecho es la consecuencia de una 
eampaña. desencadenada por la reac-

quienes se les hace responsa-
l>ies ae ser "los profesionales de la 
violencia y el desorden". 

Los acusan los diarios, las radios, los 
táñales de televisión, y especialmente, 
tos más conspicuos representantes del 
«obiemo. 

Han encarcelado a muchos maestros. 
Como corresponde a los métodos ac
tuales: sin proceso, sin garantías, sm 
defensores. Muchos han sido -ricHmas 
de atentados. Algunos los han sufrido 

domicilios por repetidas 

hace medio siglo 
y reclamos no se aparta de las 
autorizadas por 1¡ 
están en la mira 
qué? 

La explicación sirve como índice de 
la escalada que vive el país En los he
chos ese camino ya se ha iniciado y 

parte: la fuerza por en-
investidura. el desprecio 

Nunca, en ning-ún descu-
bie 

institutos de enseñanza han su
frido violencias, saqueos, depredacio
nes, que han quedado siempre impunes. 

Secundaria sufrió además la inter
vención y las arbitrariedades y viola
ciones de normas y procedimientos, que 
«quéUa impuso: persecución y despido 
de profesores, intervención poacial en de profesores, intervención ponciai en U L O ^ J ™ 
los institutos de enseñanza: protección mientra sus enemiff 
• bandas armadas de provocadores, mano de la nisiona. 

el orden adminisíartivo. se ha raseismo duró vemte : 

la implantación de tm "nuevo orden", 
fueron v son los actos preparatorios de 
un sistema que antes nos amenazó y 
ahora nos cae encima. 

Uno de los pilares básico» para "el 
nuevo orden" que se quiere imponer 
es la educación: la formación de los 
jóvenes Asi ocui-rió en los veinte años 
que transcurrieron entre el nacimien
to y el derrumbe del fascismo. Tanto 
en Italia como en Alemania se confió 
por igual en una ley de seguridad del 
estado y en una ley de educación: 
consolidar el dominio del poder en él 
oresente: asegurarle el futuro. 

El análisis, la crítica, la valoración 
objetiva de los hechos, la inieroreta-
ción histórica, el derecho a disentir, y 
tantas otras forma? de la vida docente 
aue intes3:an en su conjunto la tradl-
(ional filosofía educativa del país, no 
pueden coexistir con "el nuevo orden" 
Él necesita otra filosofía y otro siste
ma educativo, que eliminen todos aque
llos "factores de anarquía y subver-
.sión". También necesita otros docen
tes —como los hubo—. capaces de en
señar que la cremación, por ejemplo, 
de seis millones de judíos, constituía 
un método eficaz cara purificar la 
sangre alemana n que la matanza total 
de un pueblo —Abisinia o Vietnam— es 
una contribución nositiva a la civili
zación. 

Los docentes lo saben y en su pro
testa es primordial la defensa del sis
tema educativo que. con avances y re
trocesos, ha costado tm siglo de ela
boración. Lo defenderán hasta los últi
mos extremos, sin duda. Son fuertes: 
están tmidos. y tienen apoyo popular, 

trabajan 
gos van 

Saben qu. 

mam AGUIRRE GOMZALEZ 

miulco 
y ministro 

r ' L ministro de Salud Pübhca, doc
tor Pablo Purriel, ha formulado 
ciertas declaraciones que no pue

den dejarse pasar sin comentarios. In
terrogado por im periodista respecto a 
si la secretaiía de estado a su cargo 

llndicato*Médico eu "casos (S'^or-
turas denunciados, manifestó; "Éste es 
un problema del Ministerio de Defen
sa Nacional Si el ministro no pide esa 
intervención nosotros no podemos ha-

Aun cuando el doctor Purriel no lo 
dice expresamente, de los términos de 
su respuesta parecería desprenderse la 
idea de que 

solicitar la atoria del Con

seno el tema de las torturas v exigir 
la adopción de medidas que destíerreí) 
«1 uso de procedimientos aue dañan 
seriamente la salud de un srun núme
ro de ciudadanos. 

Estas breves consideraciones alcan-
xan para ooner de manifiesto la fala
cia de la tesis de! ministro de Salud 
Pública. No obstante en el caso con
creto existe- otro argumento que eli
mina cualquier duda que pudiera Que
dar pendiente. . 

La declaración de guerra es uno de 
los pocos actos de gobierno que la 
constitución consagra como de compe
tencia privativa del Consejo de -límis-
tros. Esta exigencia está perfectamen
te justificada, por cuanto es lógico que 
vma resolución de tal naturaleza y pro
yección debe implicar la responsa
bilidad del presidente de la repúbUca 
V de todos los integrantes del gabi
nete. Pero está perfectamente iustai-

elarada v en funcionamiento afecta la 
totalidad" de las actividaeds del pais v 
compromete inevitablement.s la presta
ción correcta v norma] de fodOí los 
servicios. 

En este orden de 
que la declaración de guerr 
ruada por el Consejo de IVIin 

rra sea etec-

turaleza no podría ser encarada por el 
Ministerio de Salud Pública, salvo que 
le fuera solicitada concretamente por 
el Ministerio de Defensa Nacional 

Un análisis elemental del punto al
canza para evidenciar la inconsistencia 
de dicha creencia. 

La constitución es terminante en al 
sentido de q-ae el Consejo de Ministros 

blemo que planteen en su seno el pre
sidente de la república o sus ministros 
en tem.as de sus respectivas 
Es terminante también, en cuant 
que el mencionado órgano debe 

• lo juzgue 
te el presidente de la repúbUca 
cuando lo soliciten uno o va: 
nlstros para plantear temas de 

mi

ra \ma materia extraña 
de .Salud Pública. Porgue si bien es 
cierto que todo lo relacionado con la 
estrategia y la táctica bélicas es ma
teria propia de los ministerios de De
fensa Nacional e Interior, no es me-
n-os exacto que el tratamiento dispen
sado a los prisioneros de guerra, en 
cuando afecta a su integridad física y 
moral, constituye un cometido de vi-

•econoei-
miento de que e! acto abarca a todos 
los ministerios y constituye un tema 
que debe recularse incluido en todas 
las carteras. Por consiguiente, deriva
ciones enojosas del estado de guerra o 
preocupaciones provocadas ñor su vi
gencia, facultan a cualquier integrante 
del gabinete a pedir la convocatoria del 
Consejo de Ministros. 

Somos los primeros en reconocer que 
el problema planteado por la nregunta 
del periodista y la respuesta del mi
nistro de Salud Pública es de carácter 
política «aue lo que está en juego no 
es lo oue un ministro puede o no ha
cer según la constitución, sino lo que 
an hombre que es accidentalmente se
cretario de estado puede y debe hacer 
en cualesquiera circunstancias. 

El doctor Purriel ha dicho que no 
le agrada que lo llamen ministro: que 
lo que le gusta es ser médico. Curiosa 
paradoja la oue ofrece este homore. 
porque si es verdad que prefiere su 
conditíón de médico a la de. ministro, 
resulta inexplicable que invoQ-oe su
puestas Itmitaeiones como secretario de 
estado para evitar el cumplimiento de 
las obligaciones oue sn condición de 
médico le inínonen. 

orden adminisíartivo. 
' 1 retención de los 

por la ley. Los ms 
oes precisamente, reciama-
> de adeu(3os peí seis mS. 

veinte años, el brote 
Báculo durará macho mencs-

El tiro del viernes pudo ser c! 
o intencional: pero su estampido 
alerta— todavía resuena. 

si el 

de Salud Pública. 
Por sup-aesto, esto no quiere signifl-

CBT que el doctor Furriel está faculta
do para impulsar de oficio la realiza
ción de investigaciones sobre torba-ai 
si acordarlas por sí eon otros organis
mos públicos o privados. Ksda de eso 

orla hacer jamás, ni rtiouiera. como 
parecería 
e un pedi 

'^n^S' Pero*^ 
eso, síisde otra w 

MISIÓN DE ESTUDIOS 
• El profesor Daniel Vidarí, en 

misión de la Pniveisidad de la 
República, realiza un viaje j>or los 

para compleJar ana obia de antro-
polcsia. Em «síos días se encuenlta 
en Chile, donde estudia las coma-
nidadec indígenas. 

LOS PARTIDOS Y LA LEY DE SEGURIDAD 
sesión del senado y la negativa de sus impul

sores a tratarlo en la otra rama, marcan el pa
saje parlamentarlo de una ley proyectada para 
sustituir a las medidas prontas de seguridad, vo
tada el miércoles para suplir tm estado de guerra 
interno, cuya prórroga a estas horas se discute. 

El 9 de marzo, el flamante gobierno remite « 
Is Asamblea General un proyecto de ley de se. 
guridad del estado, cuyo estudio se radica en la 
Comisión de Constitución y Legislación del sena
do. Allí , a lo largo de mes y medio, emiten s« 
opinión veintidós juristas, expertos en constitu
cional, penal, procesal y administrativo: veinte se 
expiden en contra del proyecto, al que formulan 
serías reservas; dos se pronuncian a favor (Héc
tor Payssé Keyes y Alvaro Pacheco Seré, cu.va 
opinión es cuestionada, dado que su carácter de 
prosecretario de la Presidencia de la República le 
resta independencia para emitirla). 

Tras una demora de varias semanas, la ini
ciativa reaparece en el tapete, en una nueva re
dacción dada por los senadores Eduardo Paz 
Aguirre (15) y Dard'o Ortiz (Por la Patria), en 
la que colaboró el subsecretario del Interior co-

el doctor Néstor J. Bolsntini. Tampoco 
el estudio en comis 

aún no había concluido mayo. 
Y de improviso, el viernes aterriza 

Tíiisión convocada el día ames, un te 

A L analizarse la ley de seguridad 
Zelmar Michelini hizo una docu
mentada exposición. He aquí al-

'~''sEtTOR''MICH¿LlNT.™— ¿Por qué 
un día un grupo de legisladore.^ y el 
Poder Ejecutivo resuelven encarar el 
estudio de determinados delitos y 
pensar que pueden estar sometido» 
a la jurisdicción militar o ser, direc
tamente, delitos militares? ¿Acaso 
porque la esencia misma del delito 
obliga a transportarlo de un código 
a otro? Pienso que no, señor presi
dente. 

Esto nace porque repetidas veces, 
desde altas esferas de gobierno y 
políticas se sostuvo que el juicio que 
se seguía, respecto a estos delitos, 
por la justicia civil, pecaba de cierta 
benignidad, de cierta falta de energía 

represión o la condena de los 

ando 

del que se hacen responsables, amén Ss los dos 
parlamentarios citados, el senador de U N 3 

.Washington Beltrán. Discutido seis horas en la 
sala de mlídstros, emerge con informe favorable 
de comisión: único voto en contra, Zelmar Miche-
Unl, representante del Frente Amplio en dicha 
comisión. 

La rama alta es convocada de inmediato, para 
el lunes a las 17 y 30. Y entonces se inicia una 
larga sesión que, con intermedios, insume treuita 
y cinco horas de discusión efectiva. Concluida, 
eon el proyecto adelgazado en cuatro artículos y 
algunos incisos, toca actuar a la Cámara de Re
presentantes. Al l í se moviliza el nacionalismo 
opositor, que de inmediato inicia la recolección 
de las cincuenta firmas para convocar al cuerpo; 
no se logra, ante la negativa del oficialismo. 

En sala, los miembros informantes fueron Paz 
Aguirre, Ortiz y Beltrán. La línea de defensa no 
fue unívoca. Ortiz permanentemente dejó en cla
ro su poco fervor por el texto, su preferencia 
—en situaciones del país no tan anómalas— por 
otro tipo de soluciones. Beltrán resaltó la dece
na dé mejoras introducidas desde que el tema 
tomó estado parlamentario, y citó —entre otras— 
la eliminación de la potestad que se otorgaba al 
Ejecutivo para declarar zonas de operaciones rnl-
lítares, suspender por sí la seguridad individual 
y convocar a plebiscito cuando y por los temas 
que considerase oportuno; otros artículos que no 

. Surgieron, de inmediato, dos res
puestas. Una, de quienes pensaban 
aue el Código Penal CivO, el común, 
no estaba acorde con los nuevos 
tiempos, que suponía una mentalidad 
distinta y la necesidad del estado de 
defenderse con más rigor. Se sostuvo, 
entonces, por muchos, que las penas 
que se imponían como sanción a los 
deUtos cometidos por esas personas, 
eran sumamente suaves, por lo que 
era necesario aumentarlas. 

Además, se pensó que tampoco po
dían ser apUcados, a quienes come
tían estos delitos, algunos de los ins
titutos que benefician comúnmente a 
determJnadas personas procesadas, 
fundamentalmente, como se establece 
en uno de estos artícidos cuando di
ce que no se beneficiarán con el ré
gimen de liberación anSeipada pre
visto en la ley nó 10.573. Posterior
mente, nació la tesis de-que éstos de
bían ser juzgados por la Jurisdicción 
mUitar, directamente. 

Esto levantó una resistencia mtiy 
grande, es decir, el hecho de que de
litos que normalmente en el país iia-
bían sido considerados como comunes 
y juzgados por la autoridad cix-Ii, 
aiora, fuesen entregados a la juris
dicción militar para su trámite y 
oroceso. Se pensó que la manera de 
corregir la benignidad de los jueces 
eivHes —y se abundó en detalles res
pecto a ia razón o justificación de 
esta benig-nidad. como el estar ex
puesto a las amenazas, las faltas da 
garantías, es decir, tendiendo una 
sombra, que se «ueria hacer recaer, 
voltmtariamente o no, pero sombra 
que sa final cayó sobre la jtisticia ci
vil— era hacer operar a la Jurisdic
ción militar. La jurisdicción n-úlltar, 
sometida a ti¿a disciplina mucho más 
estricta, superaba estos defectos qus 
se le atribuían a !a justicia civ-a. 

Los técnicos, les esgecíalisfas a 

quienes se consultó, por rara unani
midad, salvo alguna excepción muy 
particular, sostuvieron que la juris
dicción maitar no codía entender en 
los delitos comunes. Para obviar esa 
diflculíad. los encargados de redac
tar este proyecto, creo que cometen, 
me parece im error mayor. Y es que 
ya definen, para siempre, como deli
tos multares los que, por algo maes
tros del derecho sostuvieron siempre 
que eran delitos comunes y embar
can, definitivamente, al país, en una 
corriente en que por lo menos no estu
vo nunca, en épocas normales en su 
tradición. 

Creo, señor presidente, que esto 
tiene que ser razonado y pensado 
porque nosotros estamos, para siem
pre, desidrtuando la ditasión de los 
poderes. Porque seguramente los que 
se consideran como delitos más im
portantes, los que tienen que ver 
con, la seguridad del estado, son sus
traídos a la iustlcia especializada. ¿De 
qué sirve que el homicidio o el robo 
estén en manos de la justicia común, 
si lo que se entiende, por el legisla
dor y por los hombres que tienen Is 
obligación de gobernar el país, co
mo los delitos más importantes, no 
son sometidos o considerados bajo ia 

!iór 
la inde 
que son entregados a una fuerza que, 
en última instancia, siempre va a 
estar dependiendo de uno de esos po-

juzga el delito, el que aplica la ley 
y el que, en última instancia, tiene 
bajo su responsabilidad llevar a ca
bo la represión? Éste es el punto 
fundamental que está en discusión 
aquí. 

Además,, señor presidente, no nos 
engañemos. Si esto puede decirse des
de tm punto de vista teórico, desde 
el punto de -insta práctico, lo que no
sotros hemos- conocido de la jurisdic 
ción militar en estos dos meses, no 
es aleccionador. 

Fíjense, señores senadores, q,ue no
sotros no tenemos posibilidad de co
nocer los fallos de los jueces respec
to a los procesamientos. Además, no 
tengo ninguna duda de que esos mis
mos procesamientos, realizados bajo 
la jurisdicción militar, eon un con
cepto distinto de la aplicación del 
derecho, con tma formación diferente 
a los efectos de la apUcación del de
recho, porque el juez tiene, por de
finición y por natiu^eza. un contac
to distinto con la vida civil que el 
juez multar, fuesen sometidos, de 
Inmediato, a la consideración de jue
ces civiles, no me cabe ningvma du
da de que muchos hombres y muje
res que hoy están procesados, ya no 
lo estarían. Y: en última Instancia, él 
procesamiento, poco tiene que ver 
con la observancia obligada de las 
reglas del debido proceso, q.ue son 
tan importantes como el problema de 

vieron la luz son la rebaja de la itiimpuíablIK 
dad y la declaratoria por ley del estado de gue
rra interna. Paz Aguirre defendió la iniciativ» 
como forma de Combatir a los grupos armado» 
sin estado de guerra. La voz del gobierno, pot 
su parte, la expresó Bolentini; a veces, Eávira. 
Magnaní, ausente. 

Por la Patria y el Movimiento de Rocha, qu» 
contribuyeron también con sus votos (los único» 
contrarios fueron los del Érente AmpUo), dedi
caron la sesión a buscar algunas podas y otro» 
retoques. Resultados más notorios: se eliminó la 
supresión de la libertad anticipada y el registra 
de redactores y colaboradores de los periódico»; 
se-anexó la apelación del auto de procesamiento 
ante la Suprema Corte" de Justicia. 

El Frente Amplio, por sü parte, atacó la ini
ciativa por consagrar la jurisdicción militar: d 
juzgamiento de civiles por la justicia militar ea 
inconstitucional, fue el centro de la argumenta
ción. En materia de imprenta, más aUá de cada 
artículo o inciso en concreto, lo cuestionable es 
la filosofía y el conte.xto de las disposiciones: no 
se dictan en el marco de la protección del fuero 
del periodista, ni para garantir la libertad da 
prensa, ni en defensa del particular ante el po
der de los medios de comunicación; son, simple
mente, para asegurar el predominio del estado 
(ejercido a través de mío de sus poderes, ei 
Ejecutivo) sotare la prensa, o . A . B. 

fondo, porque puesto a juzgar por 
convicción, no hay ser humano que 
pueda decir en el mimdo que tiene 
la verdad absoluta. Por muchas cir
cunstancias, la propia formación mi
litar de tm juez, va a dejar de lado 
lo que es la exigencia de la semi
plena prueba dentro de las norma» 
del derecho. . 

Esto es muy grave, señor presiden
te, porqtie el juez, militar, no está, 
de ntngtma manera, sustraído a lo 
que es el ambiente del país, porque 
vive los mismos problemas que tien» 
su arma, porque está sometido a los 
mismos sentimientos que en esto» 
momentos dominan á país, porcjue 
siente, incluso, como -<ina obligación 
que le dicta su conciencia —y qu» 
conste que esto no es, de ninguna 
manera, ima crítica al hombre que 
asi actúa, sino una critica al qu» 
siente y actúa en función de jue» 
militar— defender los sentimiento» 
que están dominando en este mo. 
mentó al ejército. 

Lo que debe buscarse, siempre, se
ñor presidente, es la imparcialidad. 
Lo que se debe buscar es la equidis
tancia necesaria que debe tener quien 
tiene que juzgar. 

Creo que el proyecto ctimpliría, 
cabalmente, tm cometido, si entregase 
a la justicia civil, las condiciones, 
desde el pimto de vista objetivo, d« 

(Pasa a. U .p&glna 32) 

Estado de guerra y suspensión de garantías 
• Cada minuto que demore en 

aprobarse la ley de seguridad 
del estado, es un minuto más que 
durará el estado de guerra. El 
argumen; 
nador quincista Paz Aguirre para 
oponerse a un intermedio pro
puesto por el Frente Amplio, 
veinticuatro horas más tarde se 
volvió contra sn autor: todo el 
coloradismo (Unidad y Reforma 
incltñda) se negó a Ürmar la con
vocatoria de la Cámara de Re-
presenlanles para considerar la 
inidaüva el jueves a las 11. Así 
se llegó a una Asamblea Gene-
xal-en que el oficialismo sosiuve 
ia necesidad de pronogar la gue-

_ _ a prensa, 
los dipuiadoi qiüncistas j-jsiüica-
lon su acíünd en <iue "el pro-
yeclo merece na estudio exhaus
tivo, similar a la labor desarro
llada ea la Cámara de Seaado-
-es", naiB luesro comprometerse a 
"propiciái, aafe la Asamblea Ge

neral Legislativa, la modificación 
del plazo que contiene el mensa
je del Poder Ejecutivo, limitando 
su vigencia a la fecha de pro
mulgación de la ley de Seguridad 
del Estado y Orden Público, cuyo 
traiamienJo an la Cámara de Di
putados se disponen urgir". 

Horas antes de ese mismo miér
coles 27. el gobierno remitió men
saje al parlamento en solicitud de 
prórroga, "sin fijación de plazos", 
de la anuencia concedida para 
suspender la. seguridad individual 
y dei decrelo de estado de guerra 
interna. Dos fundamentos maneja 
el Poder Ejeculivo: 'Xos exitosos 
resultados de la lucha antisub-
veisiva son consecuencia direcla 
de la apHcación de los instituios 
oue la ConstíJución de la Repú-
¿Hca prevé a esos efectos: ty 
menciona a ambosj" y "la grave 
situación =o ba sido eliminada". 

En cuanto al cese de las medi-
das, plantea des aliemallvas: 
"Será el propio Poder LegislaHvo 

el que podrá revocal la autori
zación conferida l.. .1 cuando lo 
estime conveniente" o le "otorga 
los medios legales Indispensables 
para la contínuación de la acfi-
vidad antisubversiva". 

Horas antes de inieiaise las de
liberaciones, en medios parla
mentarios se atribuía un único 
motivo a la inexplicable posición 
del oficialismo: la necesidad po
lítica del gobierno de mantener 
unos días más (quizás diez o quin
ce) el estado de guerra. Y paiB 
ello cyenia en la Asamblea (Se
ñera! con una cómoda mayoría. 

La gran incógiaia era el fuluro 
de la suspensión de las garantías 
individuales, tema sobre el que 
nadie quise hablar claro de an
temano. Rumores, varios: desde 
una anuencia para una suspensión 
prolongada, hasta la fijación de 
su cese en forma conjunta con ei 
estado de guerra. 



• Si es cierto aquello d » que la lercara es Ja vencida, ya es-
raxaos oa la iexcera. Es la isrcsrs v s s que « s planlea un 

proyec lo de l e y de Segtíridad del Estado. Cada tino do oilos ha 
tenido BUS caracieríslScas y . ea au hora, hemos reseñado la de 
ios dos anteriores. N o s corresponde hoy ocuparnos dei íercero, 
que a nuestro juicio ©s el de más graves alcances. Y . por aña
didura, el cjtie ha lenido mayor andamiento: el senado lo ha 
aprobado en discusión general y está ahora ensarzado en la 
disctisión particular, mienlras el vencimiento del astado de gue
rra (prorrogado el 25 de mayo per cuarenta y cinco días) está 
ad portas- Imposible predecir, escribiendo nn miércoles 23, qué 
nos deparará -an viernes 30, este viernes de vencimiento de la 
gtierra en que nsieá, lector, abre el semanario y echa los ojos 
sobre esfa nota. 

El pr imer proyecto de ley de Seguridad del Estado fue re
dactado por el Poder Ejecutivo y enviado a la Asamblea Gene
ral el 9 de marzo. Proponía un sistema de rigor especial, -cjue 
coexistía con el sistema permanente. Declaraba por ley el esta
do de guerra interno y , para él , creaba una serie de figuras pé
neles novedosas (la más g rave e incierta, la comisión de aísn-
iado a ia Constitución por actos indirectos) psra todos los cua
les proponía penas draconianas í y a veces fijas) as muchos años 
de penitenciaría: el simple hecho de asociarse para alentar con
tra la Constiítición ya comportaba un mínimo de diez años. 
Trasladaba la competencia para entender en eses deliies espe
ciales, de la j-adicainra ordinaria a la milÜBT. Creaba un régi
men -especial de responsabilidad penal, pars estos solos del ' íos, 
qne arrancaría de ios dieciséis años. Suprimía por ley las ga
rantías de la seguridad individual, el hábeas corpus y la exi 
gencia de ¡as órdenes judiciales de allanamiento. Denegaba a 
ios sediciosos el beneficio d e la liberación anticipada, g-̂ re iie-
nss —excepción hecha de los proxenetas— todos los delin-
cuetítes. 

CARLOS MARTÍNEZ MORENO 

del Código Penal 
de •tes funda 

ss: la de los principales delitos cun
ta la patria. Y se trasplantan esos 
¡eütos si Código' Penal Militar, con 
tn- reoáutizb qué los convierte en 
d'elitos dé" lesa nación"; con lo cual 
-aun én tleínpós de paz— el prin-
ipal bien Jurídico que, junto ccn el 

de ts él 

duelos 
ce q-ae este iiri,.vei.-i.o significa "UE 
ti-oceso de cien años, se queda corto 
en el tiempo. La reticencia y el r « . , 
celo con que háh si'db vistas en pers. 
pectivá histórica las iurisdiceiones-
especiales (originariamente eran dos, 
la eclesiástica- y la mOifar) -.ri-ent 
desde- la misma Colonia, pasa por Is 
Cisplatin'a y p-reocupa a les prñne.f&j 

militar 

Y , en una cfuriosa vocación por la 
versatilidad de materias, que es 
característica comión de los tres 

proyectos, trataba asimismo de otras 
cosas: proponía tma legislación poli
cíaca sobre la piensa y formas de 
represión especial para el contraban
do de ganado. 

Antes de promulgado ningún pro
yecto, sobre-tdno la declaración del 
estado de guerra interno, el día 15 de 
abril. Se suspendieron las garantías 
de la seguridad tndl^ñdual y, decla
rada la. guerra a término (por trein
ta días) "al solo efecto de lo esta
blecido por el articulo 253 de la 
Constitución de la Rep-ábUca", se dio 
entrada a la jurisdicción- militar. 

Ya veremos después con qué al
cances, en el entendimiento de estos 
dos valores: traslado de jurisfficcíón 

de garantías. 
. pr-imer plazo de la gue

rra, se vota la prórroga por cuarenta 
y cinco dias y aparece el proyecto 
sustitutivo de la t^y de Seguridad del 
Estado <el segundo, en el orden cro
nológico), obra proclamada de los 
senadores Oríiz y Par .iguirre. 

Este proyecto evita algunas de las 
herejías jurídicas más flagrantes del 
anterior. Para el supuesto del estado 
de guerra intsemo Cese status sin ran
go constitucional pre-rfsto) mantiene 
Is jurisdicción mflif ar, . perseverando 
en -ifna interpretación errónea e in-
constifacional acerca de ios alcances 
sel-are. ^53 de ía constitacrón. Crea 
des flgtirásr la dé las asociaciones 
u.-urpadoras- de la autoridad pública, " 
incurriendo en la ficción de suooner 
que los escuadrones de la muerte son 
punibles porque hacen aanelio aue 
sólo está- permitido a las ¿ntoridades 
regulares del estado: y la del delito 
de torturas-,qae se abstiene de des
cribir, la escala de valores que 
postura, es menos grave ser tortura
dor que asistente de tma asociación 
subversi-tTa, y menos grave ser tor
turador s sueldo del estado que se
dicioso. Mantiene del proyecto ante-
rió-r las órdenes conjuntas, colectivas 
y mnales ce anansmlento. en manos 
de los magistrados militares, pen
diente e3 estado de guerra. Hecoge 
y conserva la denegatoria de Iioera-
ción anticipada para los sediciosos. 
Hecoge y retoca ias asposídones so
bre la prensa, pero desaparecen las 
relativas al contrabando ce ganado. 
La il-asión de este proyecto ha sfdc, 
segxiramente. la de que la jA-samblea 
General manejaría guerra y paz co-

Kio se le antojase. Y las distintas ca. 
tegorías de jueces —ordinarios, mili
tares— se alternarían al conjuro de 
esas declaraciones de guerra y paz, 
como las figuritas del buen tiempo y 
del mal tiempo en los barómetros de 

La guerra se prorrogó por cuaren
ta y cinco días y, como en las histo
rias de la prórroga de las suspensio. 
nes de desalojos y lanzamientos, los 
legisladores respiraron, sintieron la 
engañosa holgura del tiempo que te
nían por delante y, como siempre, el 
vencimiento del nuevo término se 1es 
ha vuelto a echar encima. "La cigale 
ayanl chanté". . . 

tos funerales 

de Moatesqaieu 

Acaso el lector se haya ol-sddado del 
personaje, porque sus Ideas ya no es
tán de moda: Montesquieu fue 
aquel esclarecido fraiicés'"clieéitíches-
c*¿~fI^9"T7S5) gjié:- entré ó t ró r i i . 
brós''"éscHbió "El espíntü dé las "le
yes»*: " S m Sentó él pHncipio dé i S d i . 
visióiínre poderes, que ha "siffó algo 

"asf como la regla de oro de las cons
tituciones libe-ralesr durante muchos 
años se entendió q.ue era — p̂or sí so
lo— el necesario escudo de las liber. 
fades'púBlicas-e índividnalés: -al Po-
-aei^-EjecáHvb 'la-función de admi
nistrar, al Poder Judicial la función 
de arbitrar justicia caso por caso, al 
parlamento la ftmción de legislar 
Todos sabemos que el siglo ha 

asistido a la predominancia efectiva 
de-los poderes del Ejecutivo sobre 
las funciones del parlamento y, a ve. 
ees. sobre la tan ponderada indecen-
dencia de la justicia. La .argentina 
de hoy. d BrasH de hoy son otros 
ta-ntos ejemplos. 

Pero ahora y aquí, tendremos que 
asistir 3 los funerales de Montes
quieu. si se con-crerte en ley el pro. 
yecto sobre Seguridad del Estado y 
Orden Público elaborado ñor la Co
misión de Constittición v Legl.«:lación 
de la cámara de Senadores. Hemos 
dicho antes por crné nos parece el 
más grave y arm fa pesar de las hc-
teTOdcxfa.=r rorfdicas increíbles del 
primero) el peor de los tres tDroyec. 
tos que han estado sucesivamente en 
juego. 

Porque en los dos -piimeros el jue
go era de alternaciones y eoerfsten-
cias. previstas en ftmción de la gue. 
rra .v la pa^. Año-a ya no será así: 
ahora se arranca de cuajo y a per-

/ariantes 
imbencia del 
magistrados.; 

El articulo 1? del proyecto incor
pora al Código Penal Militar esos de
litos fundamentales: ds atentado con
tra la integridad del territorio na
cional, la independencia o la unidad 
del estado; de servicios militares 
prestados a un estado extranjero en 
guerra con el Uruguay; el de reve
lación de secretos políticos o milita
res; el de inteligencia con el extran
jero con fines de guerra; el de sa
botaje de construcciones y pertre
chos de guerra; el de atentado con-
tra la constitución (con un agrega-
dlto relativo a las "organizaciones 
subversivas", que aparecen asi iden
tificadas en rango de rigor penal con 
el enemigo extranjero): el de actos 
capaces de exponer a la repúbüca al 
peligro de tma guerra o de sufrir re. 
presalias; el de infidelidad a un man
dato poUtico en asuntos de carácleí 
nacional; el de suministro de proce
siones a un estado enemigo en tiem
po de guerra; el de comercio con el 
enemigo y participación en sus em
préstitos: el de violación de tregua 
o armisticio; el de ilícitos^ cometidos 
contra un estado aliado, i^es ayunta 
luego nuevas figuras: la de las aso
ciaciones subversvas Cel solo hecho 
de asociarse para cambiar la. ccnsti. 
tución por medios Hícitos se penaría 
con 6 a IB años: prestarles a,=iistencia 
con 2 a 8 años): la "asociación -usur
padora de autoridades p-óblicas" es 
penada con 2 a 12 años, la asistencia 
a eUa eon 20 meses a 6 años ipsted 
puede ayudar al Escuadrón de la 
Muerte y nedir su libertad pro-visio-
nal): y se prevé é! elenco de las co
rrespondientes aaravantes. 

Y luego, en acto simétrico al de 
crear estos- delíto<í e icccrporarlns al 
Código Penal Híilitar, el articulo 47 
del oroyecto borra sus simdlares del 
Código Penal oi«inario. los suprime 
am. O sea. que traslada^ la custodia 
de los bienes f.mdamen-aies del es-
tado: de lá patria o de la nación 
—coiño se prefiera decir— dé la 1u-
n^dicclón domún a is jurisdicción 
ihi-litafr No "ya-cuando . « e s t é en 
gOCTra." sino .siempre. No se trata, e^ 
favez, dé'íñferóretar los alcance.-; del 
artículo -25S de la consütución refi
riéndolo al estado de guerra No. Se 
trata de hacer uso —Ty qué u.'»!— 
de la facultad leaisiativa. de crear 
por ley, nuevos delitos militares, vis
to qué el constituyente no definió de 
modo exnraso aué entendía TX¡T de-
Titos militares. No 1o bfzi e« cierto: 
pero se manejó, con una suma de'va
lores fiadicionales V «ísdfáonahnen-
fe entendidos, aue viene desee los al 
bores de'Ta patria, con un sentido 
ní*r<íániente limíta+iv,- áe- Ta rorisdic-
ción mUifarr arranca, señores sena
dores bláriéos. de la lev irómero 16L 
ce 6 de marzo de t338. nrmaáa por 
Manuel OrToe. v sl-tsnza sa armónica 
V equiírorada conclusión en el art. 
223 fcon muy peqneías -rarisntes el 
2.T3 actual) de Ta consütu'-ión -íe 
1.03-4. elaborado a partir de una oro. 
nuesn» de? con,<«tuyenf£ •2.a.~i.-,nalista 
f-etfne Ferreiro. 

:den tiende qr 

-das-
a-brantsmente. da 

;ambio, el legislador ea-
i defensa jurídico-pe.ial 

patria--(na-dié-^arscutirra si es
tuviésemos hablando de la defensa, 
bélica de esos mismos valores) debe 
ser incumbencia de los mili-tares. 
Acaso porque se piense que los 3:a-
girtradbs del Foder Judicial carecái 
^como- dlTia Beriedetti— de "noción 
de patria". Porque, é-ridenfemente. se 
da este absurdo: se trata de implan
tar una defensa en Xa vía jurisdic
cional: .=e trata de aplicar la ley al 
caso concreto, según ima técnica -ül-
tramilenaria, que nos viene desde ios 
dias del Imperio Romano y que se 
enseña todavía hoy. Para enseñar esa 
técnica, el orden institucional del es
tado tiene una Facultad de Derecho 
y allí prepara los técnicos en dere
cho, y sin embargo, cuando hav- aue" 
aplicar la lev nara defender al mismo 
estado en la vía jurisdiccional, se de
ja de lado —con total olvido y le
sión de! principio dé división de p-c-
dere's:--segtm"--e!'-ena3-h-añ sido redac
tadas todas nuestras constituciones— 
a .los rna.g!Strado.= q-ue sa orden es
tatal forma y consagra. Se los nñm-

jniza. se los reduce concep-tuaüner:-
te:""?-magistrados ife menor cuamia 
aptos.para entender en rsÉDiñas, Sfer. 
tos y narcialmen-te (siempre aue «il-os 
ao estén vinculados a la sab-v-ersióii 
V a las formas de renrimixla) nasta 
en homicidios: Pero para: defender 
iuridicamente a la patria, los magis
trados judiciales no están bien visto; 
por el parla-mento. Hay qtie stistitutr-
los con militares: 

No se necesita proclamarse mlUta-
rista o anthnrlitarlsta. Se trata de ^ -
go mucho- más slm-pte Se trata á« 
aouel viefo aforismo romano segÉn 
el cual, lo justo es dar- a cada mío " 
lo suyo (STAAN q-¡úque frthuere, cree 
que se decía). ¿Qué escándalo DO 
tendrían derecho- a armar los mili
tares, que han. estudiado las compe
tencias de su profesión con profundo 
escrúpulo técnico, si; una ley. viniera 
a decirles, que, producida la «n-er-
gencia bélica los ejércitos han de ser 
conducidos v los nlanes- estratégicos 
y tácticos- han de ser trazados por 
Jurisconsultos? Nobleza obligar tene
mos que añadir aquf nuestra cem.dc-
cSón de que —salvo excesos tndivi-
duales de radicaltzadón, explicables 
en e?ta hora del pa£s— los miEtares 
mismos no lo orneren. ni lo desean: 
no vén - con olacer qne eí ordeiJ cas
trense quede ligado a perpetutcan y 
sobre la suerte v ei destino de miles 
áe nerscnas au^ no son soldados, a 
la funcié-n represiva. IMe animo a 
deciT oue eJIo-̂  también son vieiñnas 
de esta rBsló?raciSn-de valores; T tn=.i-
cKSS de éllSs"-fr«ién: negado el eso. 
el coraT» v la sensatez de -Jecirio. Pa
rafraseando a Pascal, habrfa qne ce-
cir eme esta tañlitarizaeión tiene ra
zones oue tos mili+ai-es no cono.;en. 
No ,-->no-f.n nf annteban. 

Ya se sabe oue e ^ 
que el, Teai=!a<íor considera al masis-
traao -indí-cíal. no la oro-vecta .soore 
ios meces militares: a dios les da Is 
facultad de extender órdenes de alla
namiento conjuntas, colectiva" o zo
nales La e--q?erienc!a de estos meses 
de guerra ba demostrado ^ne, mas 
importante eme camVlar las fizaras 

1., -i^^ -r,»^-,-! -̂s-̂ -|-.̂ ar el crite-

quebrantos de la civilidad 
SÍO de interpretación eon qrie esa? 
figuras son entendidas y aplicadas. El 
arüc-olo 132, numeral 69 del Código 
Penal, confrontaba un serio aprecio, 
de exigencias en la judicatura ordi
naria. Es hoy de aplicación Q-uids ea 
la sede militar. El legislador, enton
ces, apenas precisa crear nuevas fi
guras para custodia de la seguridad: 
eon trasplantar las conocidas, ya 
consigue objetivos semejantes. Es lo 
que ha hecho esta vez, aunque Ma
nuel Oribe (que era militar) se re-
vueK-a en su tumba... 
¿OS tarfas 

menores del mazo 

Ya hemos dicho de qué modo eu-' 
íemístico roza este proyecto (here
dero, en la materia, del de Ortl! y 
Paz Aeuícrey el problema de los or
ganismos parapoUciales, tipo escua
drón de la muerte. Finge creer dv-a 
eHos. é!s c-aaritó asociaciones, son re
probables porque sustituyen "a la 
autoridad pública en los casos en q-ue 
a ella competa entender en La pre
vención o-represión de actos real o 
presuntivament-e delictuosos". ¿Loa 
que asesinaron g Castagnetto, a Pia
mos Pilippini o a Ibero Gutiérrez, los 
que pusieron bombas por la noche 
en tantas casas, estaban sustituyendo 
a la autoridad, son ésas las compe
tencias que tales asociados arrebatan 
a la autoridad? Es tma pregusta qae 
sigue esperando respuesta. 

Perc lo que ha Uegado a pasar 
con las torturas, es toda-vía más gra
ve. Aíiñgtíe muy tímidamente, el 
proyecto Oríiz-Paz Aguirre se anima
ba a mencionar y reprimir ese deli
to atroz, eJ más aberrante —acaso— 
de los deEtos, en el orden de los 

-valores naturales. Ahora, la sanción 
a las torttrras se articula asi: el pro
yecto toma un artículo del Código 
Penal Cel 2SS, "Abuso de autoridad 
contra los detenidos", que figars ea 
el tit-ulo XI del código, DeHtos con
tra la libertad) y eleva su pena, que 
en el código va de 3 a 18 meses, 
llevándola de 6 meses a 2 años. 

El articulo —tal coriio existe aho^ 
ra y tal como quedará— sancior,a al 
"funcionario público encargado de la 
administración de una cárcel, de la 
custodia o del traslado de tma per
sona arrestada o condenada, que c-o-
metiere con ella actos arbitrarios o 
la sometiera a rigores no permitidos 

los reglamentos". O sea. qse si 

la muerte, esa Hlxrrlad provLslonal no 
marcha, le quedará siempre la líber, 
tad anticipada. Porque ésta sólo ss 
le deniega a los sediciosos, en UA 
nuevo indicio de qae ese antiguo ins
tituto de políiic • - -

prema Corte de Justicia, sigue me
reciéndole desconfianzas al legislador, 
si se deja en pie ia posibilidad de 
que la Corte lo ejerza algún dia en 
favor de algún sedicioso. 

Es muy importante determinar s.1, 
en la intención del Poder Ejecutivo 
y de sus mayorías parlamentarias, 
este proyecto, que transfiere a per
petuidad y en plena paz la compe
tencia para los debfós más impor
tantes a la justicia miUtar, se cam
bia por e r estado "de guerra y-la sus
pensión de garantías Indl^dduales o 
se agrega a ellos. En el senado, ya 
ha sido formulada ia pregunta: pero 
aún sigue aguardando respuesta. 

Y es fundamental esclarecerlo por
que, en dos meses y medio de estado 
de guerra y suspensión de garantías, 
el Poder Ejecutivo y los comandos 
de las llamadas Fuerzas Conjuntas 
han dado de esas facultades im en-

ceptos como el da eoauloría {hacien
do de U participación de menores 
una circunstancia de agravación); se 
cambian anacrónicas penas de multa 
Ca veces por el procediralento de un 
multiplicador que pronto quedará 
envejecido); se cambia el quantum 
de las conversiones de multa en pri
sión Ccon absurdos tales como él que 
hace gue un delito contra la admi
nistración pública, hoy redimible con 
prisión de 25 a SOO días, pueda pa
sar a redimirse con tres horas a dos 
dias y medio de prisión); se retoca 
cantidad de figuras del Código Pe
nal y hasta se agrega tm capítulo 
(el de delitos por omisión de debe
res inherentes al ejercicio de la pa
tria potestad y la tutela); amén de 
aquel articulado sobre la prensa, que 
ya comentamos en ocasión del pro
yecto Ortlz-Paz .^ginrre y cuyos tér
minos ítmdamentalmente se mantie
nen en el proyecto actual. 

No en todos los casos las enmien
das y sustituciones son descamina
das. No. Pero me atrevería a dedr 
que en la cas! totalidad de las opor
tunidades uno puede preguntarse qué 
tienen que ver esos injertos con un 

cárcel o si él qne les inflige no está 
encargado de la custodia o el tra,^ 
lado áA preso, la disposición no se 
aplica. 

, Si además hay lesiones, el artículo 
11 de3 proyecto considera orcunstan-
cía agravante el extremo de que ellas 
se faavan producido en las circtms-

-fancias antedichas, y deva la pena 
en un tercio. Pero el artíc-ülo IS del 
mismo proye-cto. ai prever un nueve 
régimen áe accionamiento de oBcio 
para el delito de lesiones, no incl-aye 
la hipótesis de que ellas se hayan 
infligido a -un detenido. O sea, que 
el xreso tiene a sn cargo Is función 
de realizar la demmeia en forma. 
¿En qué condiciones de aptitud «s i 
ca y jurídica que le posibiliten ha
cerlo? 

Por lo demás, ams con lesiones y 
« s n con agravantes y ann coa de-
asmcla, estos rigores sobre l c « presos 
se eastigati eoa mfahno^ de prisión; 
d ¿sé"Etitra~Earés leüoaes es, pos 
tanto, posible benefidarfo. sí la va 
mal 7 lo p r o c e r de los saxtpsros 
de la Hbaríad piovlsfemaL Y si le 
-t-a más Ei3i -r, por la gravedad de 
3a» lesiones, y atai por éí e^aiío Ss 
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tendñniento propio y muy claro: el 
que los faculta a reten^ presos a 
q-üienes liayan sido declarados exen
tos de delito por la lusticia militar, 
y el de diferir, en algunos casos ac^ 
tuales hasta en dos meses, el some-
timiento de los deíetiidos a los jue
ces miUtares. De la combinación de 
la nueva ley y esas facultades, sur
giría tm estatuto de formidabíe ri
gorismo. ;Será el qtie prevalezca? 
Porque, entretanto él senado discute, 
"giunfo sul-psso estremo", el Poder 
Ejecutivo ha remitido a la Asamblea 
General rm nuev-o proyecto para pro
rrogar sins die la gxterra y la sus
pensión de garantías. 

Un párrafo de 

materias heterogéneas 

aparece 
los proyectos anteriores^ 
éste esa condición ce 

jurídica, ojae parecería 
querer aproveobar de esta ocasión de 
legislar como ti fsera la úitliEa « a 
la historia del parlamento. Porqne « n 
tma medie centena de art£ctil«» —de 
algtmos de lo» cuales, como en éi ca
so de laa caja* chinas, brotan ran
chos otros— se iagíáa sobre los tópi-

saia dlTSrsos. S « aiei2flOEa eoa-

proyecto sobre Seguridad del Estado 
y Orden Público. Tal facundia legi-
férante tiene dos exnllcaciones posi
bles: o paga un precio silencioso y 
satisface -viejos hobbles de penalistas 
sin participación expllcitada en el 
proyecto, o trata de que estos deta-
Ues atinados mejoren la inadmísibl-
lidaa del conjunto; lo c-oal, op-via-
mente, no se logra. 

y , finalmente,- está la consabida 
cuota de aprestu:amlentos e improvi
saciones. Los artículos 3 y S del pro
yecto inciden sobre la misma mate
ria CasLstencia a los asociados a las 
organizaciones delictivas qtle el tes
to anterior enumera): postoian en 
una T otra, para el mismo becho^ 
penas diversas ( IS meses a 4 . años 
en el articulo 3. 15 meses a 3 años 
en d artículo 9 ) ; y él segundo de 
esos artículos contiena -ana remisión 
ai srtícujo 10, Q.ue es -totalmente 

Otra parla: e3 artic-ulo 12 del pro
yecto sanciona con S a 8̂  años la 
privación áe libertad qne prevé en 
sts TORMA. agravada, porque "tí he
cha obed'eciera a mó-riles políticos « 
taeclóglcos"; y el articsilo 18, al lao-
dlfícar tí actual aríícnlo sobre ia 
forma ao agravada ám 3a prlvaeióa 

¡te überíad, prevé para eEa una pen« 
«Le 1 « 9 años. O sea, que ia fonsE 
simple ds HS deUte ticas máximo de, 
sanción más alto qae U forma agra-
T&ds mismo, Soa las consecuen-
eíag. coajimías del apresuramiento y 

I * 'yersatmdad. La segunda lleva 
» metsrsa coa todo, ol primero im
pide, revisar en serio nada. 

Hay ea el proyecto cuatro artícu
los (42, 43, 44 y 45) que modifican 
artíctilos del Código de OrganlzaciÓE 
de los Tribunales Militares y del Có-
digo da Procedimiento Penal Idilltar. 
Se hacen cargo de la situación abru
mada ®ie ha venido a crear a la jus
ticia militar el Impacto punitivo de-
rlvs.So del estado de guerra. En Is 
coyuntura actual, tres jueces milita
re» de Instrucción, con jurisdicción 
nadonai, cumplen el trabajo que la 
justícl-a ordinaria podría haber aten
dido con tma treintena de jueces le
trados. El proyecto Ueva esos jueces 
maítares a seis, con lo cual tampoco 
arreglará las cosas. Y extiende a tres 
eí ntímero de fiscales que hoy son 
des-, y a cuatro el niómero de a.seso-
res letrados de la justicia mOltar, cu
riosa, índole de técnicos cuj-a forma 
de setíiar puede suponer, en los he
chos, la administración de justicia 
por comisión. Tampoco resolverá na. 
tfa. Finalmente, extiende a 90 dia-í 
plazos que hoy son de 6 (para acu
sar, para contestar acusaciones) y a 
180 días plazos que hoy son de 13 
dias (para sentenciar). 

Traslada asi a la justicia mili
tar, que eu la letra de las disposi
ciones actuales se caracteriza por sa 
eKpedM-rfdad, los males de la lenti
tud, tan escarnecidos en el ítmciona-
mieato de la justicia- ordinaria. Se
guramente estas menguadas amplia
ciones quedarán muy pronto conver
tidas en nuevas estrecheces y exigüi
dades. Pero en estos trozos él proye:^ 
to remienda sin mayor ilusión las 
indisponibüidades presentes, irdentraa 
en otros trozos pretende, ambiciosa
mente -grandes (aimque malas) trans-
forma-cioaes de futuro. 

Daelos y quebrantos 

Coa este proyecte se cons-oman loa 
duelos y Quebrantos de nuestra tan 
decantada dvilidad. Duelos y que
brantos- ea el sentido del Quijote, 
donde i:según Cejador) los términos 
aludían a una especie de fritura 
que &I hidalgo manducaba los sába
dos. Porque la verdad es q-ue este 
proyecta tiene mnzcho de fritura, y 
hasta, de pof-potirri. Pero duelos y 
quebrantos también en.el sentido más 
obvio., acttial, y paladino de los tér
minos. Porque 1« imaginación de 
nuestros legisladores y gobernantes, 
siempre tan atipica, se apresta a con
sumar así una militarización drástica 
-sin golpe mflitárr-rS faenada "de' las 
-iaSattEciónés ' crpiies- -permanece-; el 
^raSro=se consuma^ -coiaieva"y "coe
xiste con días. Lo q-ae otros hacen 
con las formas abiertas de la dicta
dura-militar, nosotros —artífices mu
cho más hábües— lo ensayamos po
la vía formal de la legislación. Sí. 
por las -ylas formales Irreprochables, 
aHnq:ue el contenido sea crasamente 
inconstitucional. Se cumple la meca- : 
nica Erc-cesal de tma ley, 

al artículo 

im-seSfiSo tctal-
" qué "auiso clsra-

h-ostrado por una histo
ria secular y por el proceso de Iss 
discusión constituyente de 1934.-

Como decía —citémoslo otra vez— 
nuestro sabio amigo boliviano Hená 
Za-valeta Mercado: si parpa como -pa
to, si tísda como pato, si es pálinln^ 
do como el pato," si üeae plumas de 
pato, en todos los lados es pato. "-En 
todos Isdos menos en el Tlrug-iiay, 
donde —ann así— no es pato. . . 

Ál>I>SiSsr>A. — En el momento da 
entrega? esfa nota, nos llega la no
ticia áe l5 sanción dtí proyecto en 
d. senado. E jnlclo se mantiene, es 

hay tíCM registrar algtmas atéaaper». 
dEones de detaHe: 

— S « ^ suprimida la disposicié» 
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ben dud.T.s de qtíe seguimos delante de El Salvador 
en aspectos más trascendentes que el crecimiento 
dei producto bruto interno, costo de la vida, co
mercio exterior y otras paparruchas. Véase si no 
el número 40 del periódico salvadoreño "El Tiem
po'.' (A'^ semana de enero de 72) y su denuncia titu
lada "Gobierno Prepara Fraude Electoral"; se 
podrá entonces apreciar que los procedimientos . 
•Uá empleados distan años luz de las finas, ele
gantes y complicadas operaciones que últimamen
te caracterizaron a nuestras contiendas comicia-
les. XJna de las prácticas reveladas es el de la» 
balotas falsas: "Hay empleados de Casa Presi
dencial a quienes les entregaron tres cédulas"; 
"vimos en las cédulas a las mismas personas fo. 
tografiadas con distintos trajes: si hombres, a uno» 
con chumpas. con corbata y saco o simplemente 
en pecho de camisa; si mujeres, fologiafiadas 
distintos peinados y d ' 
paza despistar a los 
votación". Por si la multiplicación de voluntades 
resultara instiíiciente, se acudió a medidas más 
drásticas aun: "El partido oficial mandó hacer 
E.OOO urnas de votación en la mUma fábrica donde 
el CoMejo Central de Elecciones. ¿Con qué fin?" 
No, no fue para la celebración de elecciones in
ternas, sino "Sencillamente para llenarla» de voto» 
de ello» r cambiarla» después con las urnas que 
en verdad entregó el mencionado consejo". Otro 
detalle encantador es que en El Salvador no se 
utUizan puertas secretas, sino otras aberturas que 
aqui suelen ser-,-ir a Enes totahnente diversos: 
'Además en una ca»a contigua a donde se en
cuentra el Consejo Central -^e Elecciones están 
haciendo nn túneL ¿Cuál e» ,u fin? Lo dejamo. 
• la imaginación de los lectores." Y también de 
los e-lectores, principalmente los del Wilson, 

ico dispuesto pal elo- -. 
ra que dice, "Los Prin

cipios" de San José, de Orientación Cristiana, éL 
El 4/V/72, sin ir más lejos, publicó en primera " 
plana, bien destacada, bajo el título "Buenos Cho
feres", la importante información que sigue: "En 
la tarde de ayei, a las 18 h-orai para »er más 
•xactos, observamos que se desplazaba por la ru
ta 3 el auto de la Jefatura de Policía conducido 
poi el flamante jefe'Coronel Luis A. MonsegUo. 
ün poco mis atrás, conduciendo el ágil E.T. 1700 
venia el Intendente Municipal MOton Pianzzola. 
Es dedr, «pie rauy activos se encontraban los dos 
lerarcas departamentales que demostraban ser in
mensamente prácticos y activos en sus gestiones y 
•demás buenos choferes, dado que los dos con-
indan con mucha babiadad." Nada más y nada 
menos, como dicen los locutores de TV. Para la 
próxima entrega esperamos una descripción mi- . 
Buciosa del asado a las brasas que, según infor
mación confidencial que nos ha Degado, mandu
carán el domingo que viene el secretario de la 
Junta Departamental y varios de sus familiares. 

OESDE SÜECIA CON COKAGE it"rT4°eŝ ¿^ 
Sodal de la Semana" que publica "El Día" los 
dommgos, porque de lo contrario puede suceder 
<iue pasemos por alto noticias como ésta, apare
cida el 19,'III,'T2: "Se encuentran en Punta d d 
Este nn equipo de producción de fibns para d 
Servicio Nadonal de Televisión de Suecia, que in
tegran María Cederquist y Jan Linds formado por 

TOOA LA VERDAD 

• traje 
no aniUo. bordado en pedrería al tono: Ester Urta 
4* Giucci. falda larga negra y blusa estUo Capri 
d* sasa blanca" y otros personajes de la industria 
trie-cinematográfica, todos ellos presentados con 
mis correspondientes modelitos. Llamó en general 
la atención la «ímctura anatómica de Jan Lind^' 
pero eso fue porque no estamos acostumbrados • 
las excentricidades suecas. El equipo, en cambio, 
fDe oportanamenfe prevenido acerca de cuál 
él verdadero centro de la vida uruguaya: "Al «o-
«.enlar n> trabajo ac<. <Ui«on qa . «lodo d mu>. 
« • ]aa a<tTÍrS6 qa* - -
al irruguaT.rf " 
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mmm ES MUY PENOSO a PARTO 
SUELE LLAMARSE RE-PARTO 

EL Anciano y Venerado Patriarca paseó su mi
rada carg.xda áe dudas milenarias y de an
tiquísima sabiduría política j)or los rostros da 

los discípulos que lo rodeaban. Ninguno había fal
tado a la convocatoria. Desde los extremos njas 
remotos del país, todos los caudiUos habían lle
gado hasta Él para escuchar de sus propios labios 
la Verdad Revelada. Nadie quería pei-der detalle 
ñel pacto político que La Reliquia Partidaria ha
bría de por.menorizar de un momento a otro. Un 
silencio ansioso, como de deudos antes de la lec
tura del testamento, impregnaba el patriótico re

negocio. En el reparto nos ha locado. . . 
Con los ojos desorbitados y la voracidad en 

tensión, los Fieles Centuriones esperaron a que 
el Ancianísimo termi.nai-a s-u frase, pero esto no 
ocurrió. El Legendario, inexplicablemente, se ha
bla trancado y no le salia palabra. 

—iPronto! ¡Háganle San Blasl —dijo el 
Diputado Papalritti que era bastante simple. Va-
,rios ayudantes de campo se abalanzaron sobre el 
Profeta y comenzaron a aplicarle entusiastas gol
pes en ia espalda sin sacarle otra cosa que polvo. 

—No cí eso, yo lo conosco bien —aulló el Se
nador Secco. —Cuando >e pone así es que está con 
baja tensión. Hay que ponerle el regulador de 

—¿Y no le faltarán pilas? —insinuó tímida
mente el Dr. Reblandette, poderoso caudillo del 
interior. 

—Se las cambiamos hace poco —respondió el 
Ingeniero Abigeatti. Y eran brasileras, que son 

—Para mi —dijo entonces el Escribano Agio-
Ünez— es que tiene poca carga en la batería. 

—Debe tener un cable a lierra —reflexionó 
el Diputado Colachátez— porque la balezia es nue-

— Êstoy seguro que es el burro d« 
—afirmó el Senador Tragatutti. Hay que moverla 
para atrás y para adelante para que se destrahlb 

Al oír esto, el Vestigio de -anteriores ClviB-
lEciones hizo un esfuerzo y dijo: 

—iSe está dettrancando, se está desirancanda. 
ya habló algo! -gritaron algunos, alborozadoa. 
iSiga, siga. Venerado! ¿Cómo es el reparto? 

—Era un ente autónomo nial digerido —dija
ron todos aKviados 

m VEIffiHCO 

puerta mañera 

H OMBRE que supo tener problema 
puertas, aura que dice. 
Él siempre «olla decir: 

dice, OUvino Pomposo. 

ponía 

—Pa mí, lo» ranchos tenderían que t. 
puerta, porque puerta siempre e» pa lío. 

—Si no tiene puerta le dentra frío. 
—¿Por dónde le dentia frío? 
—Por la puerta. 
—I Entonces pa qué la guierel 
Pa peor, tenía una puerta muy mañera. Si 

pa dentrar al rancha la empujaba. eUa 
de que era de abrir pa fueía. Si la empuji 
pa salir, clavan que «11. abría pa dentro. Ha 
días que OUvino Pomposo no sabia si estaba 
dentrando, o saliendo del rancho. 

Una noche que Uegó de un baile, medio ento
nan en vino, muerto e sueño, fue a dentrar y la 
puerta se le había trancan por dentro. Olivino 
armó un cigarro, se la quedó mirando un rato, 
serio, hasta que en una agarró y le dijo de lodo. 
Ella como si nada. Dio la güelta y dentro por 
una ventana, prendió el faroL y por no tener 
custiones con semejanta cansancio, se acostó 
sin dedr palabra. 

Al otro día, tempranito, fue a saUr, y va y 
se encuentra con que la puerta se había tran
can por tuera. Le encajó bruta patada. Salió por 

Ueva eon las cosas más mejor es separarse. Faa 
Nomediga Recuerdo el que opinó: 

—Esa puerta ha sido hecha con madera cor
tada en viernes y por la mañana. 

Olivino se quedó pensando un momenlito y 
dijoi 

—Viernes, sí señor, por la mañana s« cortfc 
«^verdá. 

—Capaz que de árbol 
davel del aire en la ra> 
cascara. 

—Tenía, sí señor, dijo Olivino al 
—Taba clavan. 

smbú. tomando el fresco. Olivino hizo como qua 
no la había visto, agarró el hacha y se fue pal 
monte a cortar madera pa hacerse tma puerta 
nueva. Le quedó de lo más bonita. 

Salió unos dias con una tropa, OUvIno Fo 

hacha y le hiao volar toditas 
La puerta quedó como loca, abriendo y 

rrando pa cualquier lan, no se sabe si de con
tenta o desorientada noméa. 

Olivino Pomposo sa ine pal boliche Q Resor
te. Tabas U Duvija. al lapa Olmedo, el pardo 

Komediga Recuerdo, lomando niwa 

pal lau del boUche El Resorte. Taban la Duvija. 
el tape Olmedo, Nomediga Recuerdo, el 
Santiago y dos más. Cuando OUvino 
le habían roban.el rancho. Nomedigí 

—En Bja que tiene piso e lierra T 
cando. 

—De Heira. ai aeñor. T baja qaad«, «a • • r « . 
ruaron todos a -rer. En logar da U poarl. 

haWa broto árbol, y alié arriba al ñaAo. 
omlrá cataba la ysertt 

3 0 d e i u B i o de 1 9 7 » ! 

NUESTRO pasado histórica luvo —en lo qua 
a la nominación popular de algunas frac
ciones de nuestra moneda se refiere— pro

yecciones asaz curiosas, que tuvieron la corres-
pondenda lógica en los demás países de U 
América española, que compartieron durante a¡-
grloa una misma moneda imperial con sus corres
pondientes múltiplos. 

Lograda la independencia política, consolida
do al fin el peso orientab luego de turbulenta» 
y sangrientas alternativas sociopolíticas y d« 
duras crisis económicas, el pueblo en general, 
sin distinción de clases, siguió contando y lla
mando a sus fracciones a su manera, demostrán
dose con ello la formidable vivenda que suelen 
íener las tradiciones y las coslumbrcs seculares. 

Aferrado al viejo real español y a los pata
cones y doblones nacionales del siglo pasado, es
te pueblo siguió dividiendo el peso que fenecía 
—y que llegó a valer más qiie el dólar ameri
cano de los buenos tiempos— en diez reales, de 
die» centesimos de valor, y a este real lo dividió 
a su vez en dos medios o medios reales. 

En derto modo, para las pequeñas transac
ciones comerciales —la compra de vituallas, fru
ía, leche, pan, etcétera y el pago de las copas 
en los despachos de bebidas, la gente en general 
ignoró por más de un siglo al peso y sus cente
simos. Así, un artículo determinado valía cinco 
o seis reales, una chuleta de vaca un real y me
dio, una docena de naranjas brasileñas un real 
una copa doble de caña habana un medio. 

PERO asimismo la breve dominación lusobra-
sileña nos había dejado otra herenda his-
tórico-monetaria: el vintén, nombre portu

gués de una antigua y extinguida moneda da 
veinle reis, chata y pesada —acuñada en cobre— 
que circuló profusamente por nuestro país cuan
do, traicionado y vencido, pasó a llamarse Pro-
rinda Cisplatina, y aun después de la» accione» 
reivindicativas de Sarandi e Ituzaingó. 

Adoptado por la tradición, el vintén quedó 
secularmente incrustado en esta nomenclatura 
bastarda, nominando a una hermosa monedita 
de dos centesimos, hasta que comenzó la muer
te de nuestro formidable peso, poco» lustros 
atrás. 

Por lo tanto un real constaba de cinco vin
tenes, y un peso de cincuenta; y así las peque
ñas cuentas de que hicimos memoria, solían sor, 
por ejemplo, de tres reales y dos vintenes, do» 
reales y tres lantenes, etcétera, entre la mayoría 
de U gente de pueblo y sobre todo entre loa 
campesinos. 

IJL vintén, tan pequeño a la distanda del tiem-
FM po, fue, con todo, una moneda de gran prac-

liddad, y por lo tanto circulaba profusa
mente. Había panes grandes de a vmtém heladca 
de a vintén, copas de un vintén. . . Los diarios, 
los boletos de tranvía, etcétera, costaban dos vln-

melos, que llenabar 
Para dar una idea de lo que 

quirir con está monedita baste decir que a una 
muchacha de poca estatura, menuda y bonita, 
se le solía llamar vintén de azúcar. 

—"Es petisa, linda y muy graciosa" —se da
d a - , "Es - • 

JiiAK GARLOS GVAfiNiER! 

las monedas 
muertas 

Como otro punió de referencia p 
stí valor, puede agregarse que los monederos 
falsos no desdeñaban esla moneda, y así solían 
aparecer de vez en cuando medios y vintenes da 
plomo o estaño niquelado, que no resistían a la 
primera mordida, o se doblaban fácilmente bajo 
la presión del pulgar. 

El largo uso de estas monedas tradidonale» 
—incluido ahora también el pequeño centesimo, 
al que mucha gente llamaba dos cobres, pieza 
ínfima de nuestra numismática— las hizo pro
verbiales al margen del magnífico peso de plata 
y de la moneda de cinco reales, acuñada en al 
mismo metal que gozamos en otras épocas. Loa 
gauchos y lo» campesinos en general —qua 
transformaron el real en rial— acunaron a sn 
vez sentencias y expresiones como éstas, qua 
aún no han muerto en el mundo más feliz y 
rico de nuestro lenguaje popular: 

"El que ha naddo pa medio nunca llegará 
a ser riaL" 

"Nunca falta un rial pa yerba." 
"Si esla garúa me moja vendo el poncho sa 

cuatro ríales..." 
"Es falso como vintén de estaño." 
"No vale dos vintenes." 
"No vale dos cobre» partidos por la miti." 

SOBRE lodo el vmtén —el criollo de tierra 
adentro nunca quiso hablar de centesimo», 
y ahora ya no tendrá oportunidad de ha

cerlo— tuvo curiosas repercusiones en nuestra 
lenguaje popular: creó adjetivos y verbos y al
gunas expresione» metafóricas que aún se em
plean. Al trabajador modesto, tesonero y busca
vida», se le Uamó vlntenero; a la acción de ga

rra, cuando "nuestro» destinos" fueron aborda
dos por los hombre» de paja que integraron el 
famoso Comité d« VigUancia Económica, el nue-
Wo lo llamó cáusticamente "El Comiáé del Vin
tén". 

EL metal d« estas monedas muertas era et 
que convenía a »a dignidad, y sólo en su 
lenta agonía fue trapaceado y trasmulado 

por los alquimistas de nuestra economía quo vi
nieron después, Y se fueron sin gloria y con 
mucha pena para el pueblo. 

Todas esla» piezas eran de níquel de bastante 
pureza y de excelente cuño, tanto qae después 
de muchos años de uso sus bordes se veían ape
nas gastados, y sus leyendas y fechas de acuña
ción eran pérfeclamenle legibles. Por esto mo
tivo se les daba el nombre pluralizado de níque
les, y el cambio, en general, se llamaba níquel. 

Por su volumen y peso, cambiar el níquel 
—la calderilla nuestra— era la preocupación de 
todo vendedor o repartidor callejero, que se ali
viaba de tales inconvenientes' en los mostradores 
de los almacenes y boliches —donde el cambio 
era siempre bien recibido— guardando luego en 

papel que obtenían en el trueque. 

Q O R abajo de estas monedas desaparecidas 
f ' existia (porque creemos que ha muerto) otra 

fracción de nuestro peso, que aunque care
cía de concreción física, fue contabiliíada du
rante muchos años. Valia su milésima parte y 
se llamaba milésimo, y éste si, creemos que en 
pocos años ha sido olvidado del lodo, ya que 
ni siquiera es posible concebir como algo de 
valor la centésima parte de nueslro peso actual. 

Abstracción tan ínfima aparenlemenle, »e 
había empero jerarquizado nada menos que en 
las fuentes de nuestra riqueta natural: la gana
dería, industria desglosada desde antiguo entre 
nosotros de la agricultura, de la que forma parle. 

Estancieros, rematadores de ferias, agente» 
de los saladeros y frigoríficos, compradores de 
tablada y abastecedores de carne en general, 
tenían en este milésimo el instrumento justo 

r sus negocios y operariones al 
una variación de cinco o diez 

lésimos en un quilo de ganado en pie. comer-
dalizado en la tablada de Montevideo, tenia la 
virtud de alentar o desalentar a milel de hacen
dados o compradores, y fracdones mayores po
dían hacer temblar los mismos dmienlos de la 
economía del país, iniciando períodos de crisis. 

vintén azúcar. 

darse mayor holganza se llamó vintenear. Reu
nir una pequeña fortuna era "hacerse de nnoa 
cuantos vintenes" y disponer de algún dinero na 
era más que "tener cuatro vintenes locos". 

La codiciada virginidad física de una moza 
se Uamaba —no sabemos por qué— los tres vin
tenes. Perderla era "perder los tres vintenes", 
quizás lo que nada o muy poco vale... Pero, 
iay de aquélla que "le había prendido fuego al 
rancho" y quedaba burlada! 

Dejando de lado el mundo mágico del folelo-
re. podríamos agregar de paso que la monedita 
de marras llegó a los drculos más elevado» da 
la economía, las finanzas y el gobierno de nuea-

p,:s ~.^r l,.s tiempos de Gabriel Te-

cimiento y desarrollo, como ahora se dice. 
Durante muchas décadas las págmas rurales 

de los diarios montevideanos, al detaUar las ven-

como fracdones mínimas, indivisibles como ver
daderos átomos monetarios. Y así, por los año» 
cercanos a los cuarenta »e podía leer en la» 
citadas páginas detalles como éste: 

"NovUlos y vaquiDonas gordas: de 5S a 60 
milésimos: Vacas: de 45 a 50 milésimos; Bueyes: 
de 40 a 45 mUésimos. . ." 

Estos precios lejanos pueden encender hoy 
sonrisa» melancólicas, burlonas, escéptñcas... 
Pero no debemos olvidar que aquéUos 
años de las va 

r^N el parlamento: "jBalbina!: vent 
Mira: anda y devolvele a la vecina 

* * el palo de amasar: decile que mu
chas gracias", el primer le es redim-
dante. 

Gramáticos y estilistas son toleran
tes sobre ese complemento pleonástl-

. eo. especialmente en el nivel coloquial; 
—"le antici-

. . ..... _ está desarroílaSS; 
pero ello no quita que sea un fórmula 
repetitiva inútil: no agrega nada nin
gún concepto ni matiz, y quita ener
gía a la expresión: 'TDevolvé a la ve
cina el palo de amasar" está correcta 
clara y plenamente enuntíado, y ei 
oyente no puede entender otra cosa 
que la que se quiere decir. 

Ó> los siguientes casos: «Tengo el 
gusto de participarle a TTd.", «el va
lor musical del verso prestándole, a a l 
prosodia", "la contestadóo a darle a 
la entidad", "segunda solución a darle 

; a esa Juventud" "se disponían por fin 
a darte forma definitiva al referida 

A. ROSSEU 

nasmo sea fruto de descuido o impre
meditación al haalar. o a falta de agi-
Udad léxico-mental para hallar, ame-
dida que se emite las palabras, los 
térmmos jtistos; pero estos atenuante» 
para el error no lo disimulan y me
nos en algunas de las frases traídas a 
coladón, tomadas de textos literarios. 

Y desdeluego no es tolerable ese 
complemento cuando a su condición 
pleonástica agrega un solecismo de 
concordancia. Textos como: "Hay que 
darle tono i tas cosas", "pausas inter
nas que le dan porosidad aérea o tos 
vocablos" "¿qué atracdones le ofre 

a los hablantes", "la poca importancia 
•ue suele dársele a Jas cosas de todos 
los días", salvan la doble incorrectíón 

del complemento, y dis-

CAJÓN DE SASTRE 
dones de nuestra habla, y sus especu
laciones sobre morfología rioplatense. 
Dispomase. para aquellas fechas, ade
más, de las entregas del •'Vocabulario 
indiano" de Baltasar L-uis-.Mcziera., 

Ahora tenemos ante nosotros trea 

valiente 
De todos modos, si no se tiene el 

hábito o el tino de construir correcta
mente esos giros, no está de más poner 
alguna atención. Así, por ejemplo: 
si en "habían verificado que el mun
do . 

estudioso ponderaoo y atento, editado» ' 
por la sectíón Publicaciones e Impre
siones del Consejo de Enseñanza Pri
maria; dos contienen tma selección da 
"Acepciones y vocablos nuevos" en ' d 
diccionario académico, y uno "Amerl-

edondo al darle la vuelta com- canismos del Uruguay". Es una obra 
realmente digna de encomio y estímu
lo, que es de desear que Iructiíiqua 
en nuevas emisiones. 

Están encuadrados en el academisiaa 
que en cierto modo piQe la enseñanza 
oficiaL Cabría que enraizaran más en 
nuestra problemática de- la enseñanza 
y uso del idioma; podrían ser xm conr 
sultorio a donde llegaran los ecos dd 
empleo del lenguaje ea ei hogar y ea 

S^e*^ -porosidad aérea 
blos-, "iqué atracciones ofrecemos por 
las nodies a lea turistas «pie nos visi
tan?", -tmas -reces se ofrece a los ha^ 

tuoso; 

H .\CE unos ocho o diez años, cuando 
algunas de las "Galas sobre deta-
nes Ungoístico-GTAMATICALES" que 

confectíonaba el Cuerpo de Taquigafos 
de la Cámara Uegaban a manos DE maes 
tros, profesores o inspectores DE En
señanza Primarla o Secundaria, tirios 
y troyaaos condufamos sobre la nece
sidad V nulidad de trabajos similares 

lo ambientes docentes, aobre todo 

como ei qne sostuve 

t ^ o ° ^^^^^s^^á^Jit 
res. aunqpae con menos engolamiento j 
Üteratura. y más reaHdad. Elementoa 
para «ilo no han de faltar ni en lo 
táctico ató feaómeBO lingüístico, ni es 
la aptitud de los encargados de aten-
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L A R A B I A T R I S T E 
p o r H u g o &wanení V i o l a 

"Los tiempos de la objetividad vendrán, sm 
Pero nunca más este grito de desfloramiento 
jaaeo con que la bestia pura de la adolescen 
ya los amanerados y definitivos argumentos v 
asi nombre." 
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instituto Ecuménico 
imita s las siguientes coníer-ancias: 

X — Martes, 4 áe julio de 1972 a las 20:00 c 
"Algunas formas expresivas del sentimiento 
religioso en Occidente." 
por el profesor JORGE MEDINA \ai>AL. 

2 — Martes, 11 de julio de 1972 a las 20:00 hora: 
"Mito de la ascensión y la caída en la obra óí 
Cortázar." 
por el doctor FERN.'iJíDO AÍSA. 

en ei Instituto Ecuménico. Avenida 8 de Ociubre 
33Z4 ¡casi Bulevar J. Batüe v Ordónez - ex Propios; 
Montevideo. 

1 

tablero político 
• El iueves 6 a la hora 17, los minisíros Francisco Fál

tela ¡Economía y Finanias) y Carlos E. AbdalaíTse-
bajo y Secpiridad Social) serán interpelados ' - • 
de Represenlanles por los frcn'i 
Hugo Balalla y Daniel Sosa Dias. 
r-"oe E ecmtivo en mí 

ampUsias Jaime Pérei. 
poíílica del 

sueíácis, salarios y iubils-

• Mario Arcos Péreí ¡médico, subsecrelarjo de Salud Pú
blica) presentó renuncia verbal a su cargo el sábado 

24. ante el titular de la car; • " ' 
ci.misión fue formaliíada por 
nocen los motivos. 
• La industria frigorífica privada fue asistida por el es

tado en 21.830 mUlones de pesos, cifra que supera 
larg-amente el íoíal del capital más el valor expoliado de 
carne en dichas empresas. E! dato fue proporcionado a 
la comisión parlamentaria investigadora de la industria 
frigorífica por el dirigente gremial José Guliérrei. 
• En poco más de dos meses ds declarado el estado de 

guerra interna, en iodo el territorio de la lep-ibtica 
se llevaron a cabo 2.200 procedimientos; el número de 
personas detenidas en lodo el pais, conducidas a unidades 
7 reparnciones del ejército, armada, fuerza aérea y poli
cía. Punta de Rieles, Punta Carretas, Carlos Nery y Cen
tro de Oficiales de Reserva, asciende a 1.602; detenidos 
por disposición de la justicia, 10; a disposición de la jus
ticia. 4S!>. Las cifras fueron proporcionadas a la Cámars 
de Representantes poi el ministro de Defensa Nacional, 
en el curso de la interpelación por la muerte de Baíalla. 

algunas equimosis 
po de Batalla, ello prueba qtisl 
la muerte del detenido se pra. 
dujo —y no existe ninguna 
duda en nuestro espiritu— ea 
circtmstancias anómalas, loj 
repito y subrayo." 

En la defensa de Magnaní 
hubo un detalle significativo, 
que entonces pasó inadverti
do: Sosa Días denunció (ÍUS 
un integrante del Servicio de 
InteUgencia dependiente del 
JVIinisterio de Defensa Nacio
nal (directamente subordinado 
al muiistro) se encontraba en 
Treinta y Tres en los dias del 
episodio. La defensa del mi
nistro se basó, innaamental. 
mente, en el hecho dé QUe al 
entrar en la unidad, el í-jn-
eionario pierde automática
mente su subordinación al 
ministro para .pasar a depen
der del jefe del cuartel. 

Quizás otra frase leva.itó 
malos humores: "¿Es necesa
rio -que el ministro de De-
íen,sa Nacional o los coman
dantes de fuerzas exp¡esen 
por escrito que no" debe tortu
rarse? Pero. ;por favor!" 

FONSA ocupada 

equilbrio 

Un panorama veraz y trascendente de nuestro medio 

C O M P R O M I S O 
EN LA E D U C A C I Ó N 

Prof. Lidio Ribeiro 
SentiGo y alcance ae una e>:pei-jencia eaucauva 

Ejido 1467 - Tel. 8 35 39 - Envíos contranrembolso 

p é r f o r a c i o ' n 

c o n v e n c i o n a l 

• c o m p u t a d o r a s 

• K pesar de que la moción 
de censura fue rechazada 

C18 en 51), Enrique O. Mag-
nam salió maltrecho de la in
terpelación que promoviera 

iel aosa Días por la muer
te ae Luis Carlos Eataüa du
rante su detención en el cuar
tel de Treinta y Tres. Por -un 
lado, ia Cámara de Diputados 
emitió una sutil declaración 
gue. detenidamente leída, su-
oone una condena a ciertos 
procederes. Por otro, para 
salvar su sillón, el ministro 
debió reconocer las eircuns-
taiicias que provocaron la 
muerte de Batalla y prometer 
sanciones, lo que sin duda 
provocaría serio malestar en 
algunos circuios. Así, cuando 
no aabian transcurrido cinco 
dias de la interpelación, debió 
elevar su dimisión al primer 

rio; hábil, Bordaberry 
armo su autoridad y en esia 

oportunidad rechazó la renun
cia de su ministro de Defen
sa Nacional. 

Preocupado por evitar un 
revés personal. Magnani dedi
có el martes 20 y miércoles 21 
—eon el auxilio de Jorge Sa-
pelli— a gestiones a nivel 
parlamentario, centradas en 
el nacionalismo opositor. Pa
ra obtener el visto bueno, no 
vaciló en descorrer él mismo 
el manto de silencio tendido 
por el gobierno sobre todo es
te asunto. 

Al padre y al hermano 
de .BataUa —denuncia Sosa 
Dias— avisan "que había 
muerto del corazón", versión 
"que el propio señor ministro 
puso en conocimiento, en pri
mera instancia, del señor se
nador Eehnar MicheUni". Sin 
embargo, en la mterpelación, 
Magnani reconoce; "De ia au
topsia surge que el deceso se 
produjo t . . . l por anemia 
aguda causada por rotura del 
hígado. Si a esa conclusión se 
agrega la presencia da 

• La plant ndustr de 
esta 

semana ocupada por sus tra
bajadores, en protesta por la 
detención de cuatro compañe
ros, entre ellos León Duarte, 
secretario general del sindl-

Por otra parte, los trabaja
dores denunciaron que "en Is 
madrugada del sábado 24 gru
pos fascistas atacaron el fren. 

. . En 'cámara, el senador Zel
mar MicheUni pidió al minis
tro Revira información sobre 
la situación de Duarte ex
presándole el titular del In
terior que esa persona no se 
encontraba detenida en nin
guna dependencia de su ju
risdicción. Mi-chelini señaló 
entonces que la misma res
puesta había obterñdo del mi
nistro Magnani, por lo que el 
destino de León Duarte con-
tlnusba siendo un misterio. 

Artesanías uruguayas 
en estudio a 

e x p o s i c i ó n d e j o p k e s y te i idos d a 

J o s é M . C o r d o z o y Carlos Yíiialba 

J-unio 2S e julio 22 

el turno íle los aboiados 
• -Alguna prensa Dublicó, 

el sábado 24, un docu
mento "que está circulan
do", segtín se informa con 
precisión cómplice, "entre 
los integrantes de la orga-
niaación sediciosa". La dis
tribución no fue atribuida, 
•en este caso, a las Fuerzas 
Conjuntas, circunstan c i a 
que aumenta la curiosidad, 
ya que el "documento" tie
ne texto y' estilo sospe-
diosos. Se buscará —indi 
ca— sembrar el descrédito, 
-'afectar la moral de las 
fuerzas de renresión", y "el 
prestigio de 'los jefes y la 
autoridad". Para eUo —di
ce— hay que utilizar "he
chos leales o montar un 

Estas 
rcntemenie ajenas al esti
lo "tradicional" áe los 
grupos gaerrilíeros), u otras 
propias de habitantes de 
Édrún planeta íeHz ("aiai-
^ í . pr«>sa como prfnd-

•oa! medio", :para der.i;n-
ciar torturas!, "obligando, 
la a pubScar lo <iue mie-

-remos por medio del siste
ma de reunión de prense, 
reunión televisiva, etc."), 
fueron destacadas en titu
lares y hasta en una re
producción facsimilar del 
"documento" aparecida en 
un vespertino. 

Con una televisión tan 
•.bierta a las denuncias co
mo la de nuestra Irlanda 
de América, todos imagi
namos lo fácil que lesul-
taría esa siniestra conjura. 

El feroz documento, pro
pio sin duda de quien 1,> 

tiene su asiento") aeniues-
tra hasta dónde puede ne
garse cuando se tiene el 
cerebro en sedición. 

Lo grave es que —inter-
,̂ 3lada3 entre tanta alegre 
imaginería— se deslizas 

>ntra l e s 

abogados. "Para ejecutar el 
plan" se afirma, "están lis
ios y compiomelidos nues-
íTos abogados". Se aconse
ja, además, "no concurrir 
a otros abogados que no 
sean los compromeliaos con 
la organiíación". Y más 
adelante: "Nuestros aboga
dos deben orisntaxse muy 
bien para esios fines", 

A ninguno -Se los diarios 
que publicó el documento 
se le ocurrió plantear si es 
correcto, o no. que en un 
régimen medianamente ci
vilizado todos los .-presos 
—sediciosos, cronistas o 
delincuentes— deben te
ner abogados. Y sin indi
carse el origen del docu
mento se difundió, tácita y 

c-ión 
Si tanta inadvertencia 

termina sirviendo como es
cudo o pretexto a la per
secución contra quienes 
ejercen la abogacía, ipor 
Qué no sostener, más sin
ceramente, que debe ter
minarse con él derecho, o 
lo que K)brevi^^e de &>•:. 

• eí ccraienzo i-ue ía prapaganda. Los edito-
«ales repicaron, entusiastas, a la obra, prome 

ttaa: el proyecto sobre Palmar, las noticias del di-
reotofio de UTE. el Mamedo a Maitación, la -recep-
cüfn de propuestas, todo era motivo para afirmar 
• - esperanza. En el éltimo y pacifico 
6r» ~U obra de Palmad" 
en el Uruguay rosado Oe la TV. 

El tema -vino nuevo en odres viejos- ya es-
tíAa presente en el rpUm de obras de UTE a-pro
bado por el parlamento en 1964. El entonces se
nador Bordaberry afirmó en aquel tiempo (diario 
o.', sesiones, número 88, pág. 3i): "ei Poder Ejecu-
a-jc ríutnifestó gue es urgente ¡a a-prooación de< 
pian de obras de UTE, que racluye la obra de 
FalrrMf, lo que no significa desplazar la obra de 
Salta Grande". Y aclaró: "es propósito del Pode-: 
Ejecutivo y de nuestro sector hacer las dos ríhras" 

Pero ahora estamos en tiempos de silencio. Es
ta serr^rM el gohie, -renunció a la construcción de 
Faimar. El martes Z7 venció el plazo para el co
mienzo de la obra, estalilecido por la firma intet-
TiacU>r,al cuya propuesta se había aceptado. 

Vfladinir Turiansky (Frente Amplio, 1001 
planteó el tema en la Comisión de Obras Pública.^ 
de la Cámara de Represe^itantes. «na ^e«-nión o 
.V Cí ' había sido invitado -con tiempo y forma
lidades el directorio de UTE. Ninguno de sus in
tegrantes concurrió o anunció, siquiera, la ausencia 
TuHansky analizó las dificultades naciimales para 
« abastecimiento de energía, las rozones por las 
cuales se traba la construcción de Palmar, y la re
lación del problema con los planes del imperio -pu
ra el cono sur. En diSoso para MARCHA explicó, 
luego, los aspectos esenciales de su planteo: 

- - ^ Ü A L es, hoy. 
'^K^ el punto de 

^ energía? 
—Hay un índice gue refleja claramente el de-

lerioro económico del país. Es el siguiente: hasta 
1960 el crecimiento regular del constimo alcan
zaba, por año, el 9%. Pero en esa década el cre
cimiento bajó al 5% Y en el trienio 1967-S9 tes 
decir, los años de la "estabilización pachequi3ta"> 
disminuyó al 3%. "Más aUá de la seguía o acci
dentes eUmáticos. esa disminución en el creci
miento del consumo es la que determina que, a 
esta altura, el país no haya terndo que 
a a Tacicnamienle nermanente en el 

Si- se hubiera mantenido e) ritmo de creci
miento registrado hasta 1960, en 1969, en lugar 
de atenderse un consumo que llega a 1 960 mi
Uones de atnlovatíos-hora, cbn una potencia má-
idma de 383.090. UTE habría tenido que generar 
2-600 millones de gtdlovatios-hora, eon un má.-
sdmo de 560.000 Y vea las cifras: el total de l a 
30tencis_ instalada es, hoy. de 467.000 quüova-
tíos, inciU3'endo en ella la ^irodueción de la .5' 
unidad, que no estaba en 1.969. 

—¿Y cuál es el futuro inmediato? 
—Si i>artimos de los 

registrados en 1969. 
crecimiento regular i>ara la década de un 5^ 
anual, ei cuadro sobre las necesidades del con
sumo y las cargas máximas para Is década 1969-
•979 es el siguiente: 

Carga máxima Consumo anual 
Año quilovatios qnüovaiios-Jiora 

.S5S 383.000 1.900.000 000 
1970 400 000 1.995.000.000 
i971 420 000 2.095.000 000 
1972 •440.000 2.200.000-000 
•973 -482.000 2.S10.000.000 
i974 8S8.000 2,425.000.000 
1975 SiO.OOO 2-546 000 000 
•975 535.000 2.673 000.000 
1977 560.000 2-800-000.000 
L97S 588.000 2-940.000.000 
; a-g 617.000 3-087.000.000 

—¿Acli. aimenle cuáles s >n las cifras de pr 
e..2=ción de < 

—'S&y una potencia térmica instalada de 
231.000 quilovatios, y tina potencia hidráulica de 
236.000. Es decir, nn total de 467.000 quilovatios, 
para establecer la relación entre capacidad de 
suministro y consumo no sólo hay que exammar 
los datos de .notencia instalada, smo lo que se 
deflne como potencia de .garantía. Para determi
nar la Tpotencia de garantía hidráulica hay que 
tomar en cuenta la disminución del caudal de 
agua (como consecuencia de la sequíal o la dis-
minutíón del salto <por efecto de las crecientesl. 
La potencia de garantía hidráulica es de 170.000 
quilovatios. Y la potencia de garantía térmica 
ípara calcular la cual debe descontarse dei total 
¿e energía la generada por la unidad de mayor 
«>taicia;> es de 181.000 quilovatios. <E1 cálculo 
ío hacemos descontando la producción de ons 
TinldaS media de la Central Batüe.) Ei total, pues, 
de la potencia ds garantía, Uega a 351.000 qtd. 

«Tito ASPECTO m 

WERATfVfl COMO SttH 
CHIFFIET 

Palmar 
en el 

tiempo 
del 

lovatios Y esa < 
visto oara 1972 
es el 100% de 1 
déficit . 
guio de la potencia de garantía. 

rgia capaz ae cubrir 
sumo más all, 
anormales taunque dentr 
cidentes de servicio. Y 
Tíodo en el cual la pot 
para cubrir los picos de 
sombras, restricciones ín 

i-a es el 80% de! máximo pre-
Ademas, la potencia insralada 
potencia prevista para 1973. ES 

desds el án-
declr. de la 

necesidades del con-
meteorológicas 

i entra en un pe-
instalada no dará 

Esto significa 
LbiHdad de cubrir las 

ones posibles-? 

—El atraso en la puesta 
de obras para la prodúcelo 
al pais en la obligación de 
áns-alo de ias urgencias; en 
nativa consiste 

i marcha del plan 
de energía coloca 
lanejarse desde el 

•nclas; en ese sentido la alter-
instalar —entre 1973 y 1974— 

la sexta unidad térmica, que agregará 100.000 
quilovatios a la potencia instalada y pasará la 
potencia de garantía a 400 000 quilovatios. En 
segundo lugar, habrá gue eonstr.uir Pahnar entre 
1972 y 1979, lo que agregará 400.000 quilovatios 
a la potencia instalada, y pasará la potencia de 
garantía a 700.000 guilovaüoE. F l cuadro seria 
el siguiente: 

Carga máxima 

1972 
1974 {construida la 
1979 Xconstru 9S7. 

351.000 
421 000 . 
700.000 114' 

—Con frecuencia la construcción de Palmar 
se ha contrapuesto a ia obre de Salto Grande, y 
en 19S4 —cuando se discutió en el parlamento 
el plan de obras de UTE que incluyó Palmar— 
se aclaró que ambas obras no se oponían. ¿Cuál 
es su opinión? 

—r.Iás allá de esa discusión técnico-económi
ca, el país necesita cuanto antes cubrir sus ne-
cesidades de energía La construcción de Patmar 
permitiría cubrir el aprovechamiento íntegra) del 
rio Negro. En segundo tugar- ao hay incompaíi-
bUidad entre Paimai y Salto Grande. Construido 
Palmar, el país deberá resolver la construcción 
áe Salto Grande para cubrir las necesidades de 
la década del 80 ó .tendrá que contar con usinas 
térmicas, ya que. salvo Is -posibilidad de pegue-
ñas represas (sotsre el OUmar. el CeboDatl. ei Gu-
ñapirú) qne atenderían esencialmente el desarro-

-Ho zonal el país no .tiene grandes corrientes de 
agua aprovechables para la producción de ener. 
^a. El estuao (realizado por TJTE) sobre las di
versas áltemativas. demuestra que. aun pre-i-ista 
la construcción de Salto Grande, es conveniente 
para él país que se complete el aprovechamiento 
integra] del tío Negro En el fondo de este pro
blema está todo lo que tiene que ver con la 
política de integración regional. Ya en el infor
me de la CIDE Cy ésos fueron luego ios puntos 
de vista de Planeamientoi se decía que no pue
den realizarse las dos inversiones CPalmar y Sal
to Grande), indicándose: "Cualquiera gue sea la 
política gue se adopte, ella supone la interco
nexión previa de los sistemas eléctricos, lo oue 
justi2ca la construcción de aprovechannentos fai-
drátilicos dimensionados a la escala del mercado 
total" Y luego: "Ls participación de Di-ugnay -en 
la Inversión corresponffiente para la construcción 
de Salto Grande y su financiación debe ser pro
porcional a la potencia de ese aprovechamiento 
que el país reserve para su sistema eléctrico". Y 
agregaba algo no resuelto (ya que entonces se 
habló de que Salto Grande implicaría la cons
trucción de la nsina sobre el lado argentino}: 
"Ello sin perjtñcio de la fcinegable soberanía uri:-
guaya sobre su parte definitiva en la obra" Cua
tro años de integraaón regional encueatraa al 
nafs con ei siguiente panorama: 

el plan de obras; 
—no hay definición sobre Salto Grande; 
—el país compra cien millones de quilovatios, 

a un costo de dos millones y medió de dó
lares. 

Corresponde, en consecuencia, plantearse aué 
pasará si por razones económicas, financieras a 
políticas se posterga la construcción de Salta 
Grande iCuál será el futuro del país en materia 
de energía? 

Paralelamente, Argentina ha construido la re
presa de Chocón-Cerro Colorado, con una poten
cia global de 1.200.000 quilovatios Y en este 
mismo período Brasil, además del enorme com
plejo en el Alto Paraná, instaló, en el sur, la 
usina de Alégrete. Según ima mformación del 
diputado Crocl brindada al parlamento, la po
tencia de Termoale (Xjstna Térmica de .Alégrete; 
es de •EE.OOO quilovatios, para un mercado local 
de 18.000. Como el costo de instalación se calcu
la entre 150 y .200 dólares el gullovafio, la in
versión total es de 10 a 13 mOlones de dólares. 
Uruguay, por la energía gue_ compra, paga más 
de medio .miHón anuales; es decir, financia la in
versión brasüeña en materia .eaiengética. Con el 
cuento de la integración regional y de la tnter-
conesión, se Deva al país hacia el colapso ener
gético'y se le subordina a Brrísil mientras se con
tribuye a financiar las obras ne generación eléc
trica de los vecinos. 

ción 
—Sé ha señalado su oposición a Palmar y su 

interés en la construcción de usinas térmicas" jor 
la -vinciúación de algunos de sus directivos... 

— ..a la venta de petróleo. Pero ése es q-.iizá 
tm criterio algo simplista o subsidiario. Lo fim-
damental dei problema tiene que ver eon los 
planes de integración trazados por el imperialis
mo. Hace años se denunció nn vasto plan eeo-
nómlco-finsnciero denominado Ope^üvo Cono 
Sur, que, en líneas generales, uevaba a la com-
plesnentación de dos grandes mercados: el" star d« 

, . . . ; » • „ . . r.- . . . . . . . (Pa*(í s. le. pág. SSt 





FUNCIONES POUTICAS Y SOCIALES DE 
# Nuestro compañero Manfred Kossok no» envía es»« ensayo 

cuya primera parte ptibUcamos ho.y, y «|u* también apa-
^ en Rassegno Italiana di Sooologio. 

AL comienzo de su estudio sobre 
la dictadura militar y el papel 
político de los intelectuales en. 

América Latina. F. remandes afir
ma; "La idea de que América Latina 
oea una región en la que los golpes 
de estado constituyen un hecho de 
erutina» política, es ya un lugar co
mún". 1 Sin duda, esta opinión se en
cuentra justificada y explica —por 
k> menos en cierta medida— la gran 
cantidad de juicios emitidos sobre la 
función de los militares en América 
Latina. Es evidente que nos encen
tramos Jtrente a una situación contra
dictoria; por un lado tenemos un 
luímero creciente de publicaciones 
•obre la posición poUtica y social de 
las fuerzas armadas- y por otro, aún 
earecemos de análisis de cierta am
plitud que, al margen, y por encima 
de una descripción detallada, ofrez
can una explicación atendible y vá-
.iida del fenómeno del aumento cí
clico de la militarización. No de
bemos excluir el hecho de que las 
investigaciones sobre el papel de los 
militares en América Latina pasan 
por una situación realmente critica 
que requiere una revisión de los 
hechos según nuevas pautas. Al 
mismo tiempo, ello representa uno 
de los puntos sobre los que deberían 
trabajar seriamente en especial los 
estudiosos marxistas. s Síntoma evi
dente de dicha situación especial, lo 
éonstítuye el hecho de que, luego de 
ios planteos iniciados.en 1962, se re-
cbazarom o por lo menos se pusieron 
en tela de juicio algunos puntos fun
damentales -de una serie ee^"doctr¡-
aas", consideradas indiscutibles has
ta ese momento, entre las que .desta
camos las siguientes: 

1, i a tesis del fin del militarismo 
y de la progresiva demoeratización 
de las fuerzas armadas, que se for
muló en el momento de la caída de 
la dictadura peronista (setiembre de 
1855) y de los sucesivos derrocamien
tos de los dictadores" colombianos; 
venezolanos, cubanos y dominicanos, 
resultó claramente e-quivocada. A 
partir de 1962 se verificó la situación 

de "neo- militarismo" según la acer
tada definición de E, Lieuwec. * 

2, Se demostró también ia ende
blez de los intentos de clasificar a. 
los países latinoamericanos en gru
pos de categorías basadas en su ma
yor cr menor propensión a los golpes 
de -estado Cverbigracia, "países en 
que las fuerzas armadas son apoUtí-
-cas", etcétera). Entre tanto, la praxis 
-política, que reflejó de manera efi
caz la situación de conílíctc social 
del país, puso en evidencia el hecho 
de que, en determinado momento, 
todos los paises latinoamericanos se 
ven potencialmente enfrentados al 
problema de la :mtei-\'encióh de las 
fuerzas armadas. 

S. Igualmente vanos resuliaron 
los esfuerzos por establecer una re
lación entre la frecuencia y el tipo 
de golpe de estado y algunos índices 
(que por otra parte se interpretaron 
esqueníática y estáticamente), tales 
como la renta per cápita o el nivel 
de alfabetización. Por el contrario, 
las estadísticas o muestran un extre
mo nivel de difusión el cual, consi
derado en forma superficial en el 
período que va de 1930 a 1966, colo
oa en. un mismo plano a Argentina, 
Paiaguay. Brasil y Haití. 

4. También con respecto a la 
crítica "global" del militarismo por 
parte de la escuela liberal positivista 
histórica y sociológica, cuya opinión 
es que las íiierzas armadas política
mente comprometidas eonstítuyen el 
único bastión que se erige en defen
sa del status qno en cuestión y de las 
fuerzas conservadoras, ya no puede 
mantenerse en su. forma original y 
en su tmiformidad frente a las ten
dencias revolucionarias y reformis
tas que han hecho-su aparición des-
ae 1962 en Venezuela, Guatemala, 
Ecuador, Bepública Dominicana. Pa
namá y Perú. 

T tampoco parece plausible la 
opinión de aquellos que sostienen 
que, con ia creación de los cuerpos 
de oficiales superiores con base pro
fesional (aumento del profesionalis
mo'' V ahora con la crecien 

íración tecnocrática en los circtaos 
dommantes, como resultado de ia 
revolución científica y tecnológica 
Gmportada) se producirá inevitable
mente ima "despolitización" de las 
fuerzas armadas. Los hechos concre
tos demuestran, por el contrario, 
aue sucede a la inversa. 
' El intento por establecer ias ten
dencias en la mutación de la fun
ción político-social de las fuerzas ar
madas en América Latina (y no sólo 
en esta región), se convierte, cuando 
se las considera más detalladamente, 
en análisis de las relaciones efconó-
nücas, sociales y político-institucio
nales, en cuyo contexto las fuerzas 
armadas actúan como elemento es
pecífico y mejor organizado de vio
lencia extra económica y a través de 
la cual se deciden en gran medida 
sus acciones. "No existe mngún fe
nómeno müitar que pueda estudiar
se sin hacer referencia a otros fenó
menos de una sociedad determina
da", s La tesis expuesta por Leo 
Hamon respecto de ¡a "no aíslación 

años el interés de la sociología 
por los militares, eon. referencia paj-
ticular a la situación de América La
tina, ha ido en aumento y ello im
plica ima reducción del papel de 
leadership ensayado en este campo 
por las interpretaciones de los cien
tíficos políticos, A causa de los com
plicados problemas que conlleva, las 
consecuencias positivas que deberían 
eirtraerse de una aproximación de 
tipo sociológico se ven a m ênudc vi
ciadas por la adopción de puntos de 
vista psicologistas que ignoran o 
malinterpretan las condiciones estiuc. 
torales en que se msertan los ejér
citos.' Dada la complejidad y la mui-
tidimensionalidad del fenómeno es 
necesaria ima cooperación entre los 
distmtos campos de la ciencia, que 
van desde la sociología, historiogra-. 
na y economía a la jurisprudencia, 
ciencia política y militar, a la demo
grafía y a la etnografía. 

La historia y la actual situación 
de América Latina confirman nlena-
mente la afirmación de Mai3 (1854) 
basada en el ejemplo de España; "-En 
circunstancias revolucionarias aun 

que en tiempos normáis 

¡NTJNCA.COMÓ 
RA! 
L o s p r i m e r o s 
r á n l o s pri 
e!egi ! -án rr-.ejo.'-. 
T o d o s l os d i s c o s des 
a ñ o , a m i t a d - d e p r e 
c i o . L a to ta l idad d e 
s e l l o s , r i tmos , t e m a s 
y ar t is tas . 

DIARIAMENTE - M U E -
vos T Í T U L O S RE
PITA su V I S i T . A Bt^ 
H O R A S TEMPRANAS 
P A R A E L E G i R ME
J O R . 
EN LAS 9 CASAS 0£ 

p i d a c í o d e 

k m ú s i c a 

iada detalladamente por José Ntm ? 
sus implicancias miUtares en Amé
rica Latina» desde 1964 han asumi
do dimensiones y han pasado por 
formas de instituclonalización - tales 
que requieren la formulación de un 
planteamiento diferente del proble
ma, a fin de permitir una posterior 
investigación y discusión. Natural
mente, las opiniones aquí expresadas 
TLO pretenden llenar las lagunas exis
tentes en la mvestigación, se trata 
más bien de suscitar algunas interro
gantes que podrían contribuir al es
clarecimiento de ciertos problemas 
de fondo, metodológicos y., teóricos, 
que importan tanto a la sociología 
como a la historiografía en este cam
po. Desde este pi-into de vista, nues
tra atención debe centrarse en el 
siguiente grupo de problemas; 

1. Las características específicas 
de desarrollo socio-económico y po
lítico de América Latina. 

En el contexto de los países en 
ñas de desarrollo, América Latina 
ocupa un lugar que admite .sólo una 
comparación relativa con procesos y 
experimentos aparentemente análo -
gos y paralelos en Asia y África, En 
el-estudio preliminar a su teoría de' 
imperialismo, Lenin se extendió so 
bre ia "posición mecUa" de Améric: 
Latma y comparó el status ds 
estos países- con el desarrollo de Eu
ropa oriental y sudoriental. antes d« 
la Gran Guerra. Este puntó de VISU 
es de gran importancia para una 
critica a la tendencia de reducir s 
un común denominador, en forme 
a-histórica, los problemas de Asia 
-'ünca y América Latma." Esto re
sulta válido en especial eon respecto 
al papel de los militares. El proble
ma de una probable "laünoamerics-
nización" de determinadas naciones 
o grupos de naciones de África y 
.'isia, 12 que se -vuelve de actualidad 
al comienzo de la década del 60 y 
que está sm duda justificado, sola 
puede resolverse aceptando cornc 
condición fundamental un examen 
eq-aüibrado de la posibilidad y de 
los límites del análisis comparado. 
1. es precisamente a este mvel que 
el sociólogo debe colaborar con el 
historiador. 13 . 

2. Helaáones entre militares, so
ciedad y estado. 

Sin duda, es precisamente aquí don 
ae se presenta el problema principal 
En primer lugar se trata de identi
ficar la suma de factores de la ines 
tabdidad estructural e institucional 
típica de América Latina y oue de-' 
semboca en una intervención quasi 
permanente de las fuerzas armadas 
iy_no, como se afü-ma a menudo, con-
siaenmdola causa o condición fun
damental). Marx advirtió que los 
ejHcitos, con su función polftíco-
mstitucicnal, pueden representar 
tanto un mstnimento de iniciativa 
revolucionaria com.o un elemento 
pretorianc. Queda por lo tanto, siem
pre ei problema de mvestígar en 
que circunstancias predominará ima 
de las dos tendencias. - y si para 
Amenca Latina la segunda tendencia 
,.oiiunua todavía dominando la situa
ción. A su vez, eHo conduce al pro-
oiema de los elementos cualitativa
mente mievos en la actitud política 
ne tas fuerzas armadas Hasta una 
comparación histórica y sociológica 
superficial debería demostrar q u f l a 
renovada miUtarizaeión de la poHtí-
ca que se produce desde 1962 —no' 

^ « ^ excluir completamente 
las contmmdades— no es un simsle 
retorno o sólo la reedición de, los 
jnos tremta y cincuenta. Con ia t.ans-
-ormación de la escritura de las pro
pias fuerzas armadas, la imnorfaa-
cia de su posición en el sist¿ma de 
ia política de poder y de las relacio-
r.es sociales se ha visic notoriaa>en-

LAS FUERZAS ARMADAS LATINOAMERICANAS 
le alterada. En íorma más arapüa y 
sensible que otras instituciones, Las 
íueizas armadas se han convertido 
en el barómetro de la siruación de 
crisis generalmente reconocida. Si
guiendo su ejemplo, todas las fuer-

cíales ya están iniciando la 
por el e; 

liberadamente. ^ 

3. Formas caiacferísticas especí
ficas dei gobierno de los-militares. 

El conjunto de los golpes militares . 
y de los regímenes militares ya no 
puede reducirse, ni siquiera ¡nomi-
nalmente, al simple término de 
"dictaduras mOitares". La actitud so
cio-política de ¡os militares, en váli
da analogía (aunque por supuesto 
sin valor absoluto) con ia nueva 
orientación estratégica y táctica de 
la iglesia, revela algunas tenden
cias hacia una creciente diíerencia-
ción la cual, es cierto, aún no elimi
na completamente el balance nega
tivo sobre Las tendencias dictatoria
les de los gobiernos militares, pero 
no es menos importante a los electos 
de un intento de elaborar un diag
nóstico de desarrollo en .América 
Latina. (Entte paréntesis se puede 
decir q-ae el análisis comparado de 
las tendencias de desanoUo que el 
ejército y ia iglesia tienen o no en 
común constituye todavía hoy uno 
de los aspectos más carentes de in-
vestigaoióm) i« Como para cualquier 
diagnóstico científico de la socie--
dad, 1' en el caso de la diferencia
ción inicial dentro de las- fuerzas 
armadas, la dificultad mayor con
siste en trazar una línea de demar
cación ciara entre tendencias -vigen
tes en cierto período de tiempo y un 
desarrollo durable basado en condi
ciones objetivas. La situación de su
perficie, a menudo contradictoria, en 
la que los aspectos secundarios ocul
tan en forma confusa y complicada 
los factores principales a largo pla
zo, constituye una de las e:xplica-

• ciones de los resultados, hasta ahora 
msatisfactorios, de los intentos 
prever "el comportami 
del sector m.ilitar". is 

antimperialista y antioligárquico? El 
análisis de estos procesos, en gene
ral bastante contradictorios, req-aeri-
rá definiciones precisas. Nuevos tér
minos, aunque muy atractivos —ta
les eomo por ejemplo Tevolucíón 
müitar" »>-— pueden apenas suminis
trar la orientación necesaria p-jra 
afirmaciones atendibles. 

Fuerzas Armadas y 

relaeianes sociales 

Se puede proceder a exponer una 
ley fundamental para la capacidad 
y el radio de acción de las fuerzas 
armadas en los países en \'las de 
desarrollo; la relativa independencia 
y receptividad de las fuerzas arma
das consideradas como factor poUü-

el sistema social existente in toto es 
mayor y más intensa. Esta integra
ción es expresión de una dirección 
histórica y de una madurez histó
rica en la situación de ima emanci
pación llevada a cabo durante los 
lejanos años del siglo diecinueve, 
tma emancipación que fue esencial
mente una revolución burguesa in
completa y luego deformada. 22 Si 
seguimos la interpretación dada por 
José ííun, la constitución final de 
las fuerzas ai-madas en América de! 
Sur se produjo cuando ya estaba en 
curso la etapa de la "i-évolueión 
profesional"; ^3 a partir de entonces, 
aquéUas lograron un. alto grado de 
homogeneidad en su desarroUo, en 
su carácter y en sus funciones. Para 
la .%mérica Latina moderna, el pro
blema del "tipo' de ejército" esto es 

" m i l ^ r ^ ferencias entre reformi 
reformismo eiviL 

Con los acontecimientos peruanos 
de fines de octubre de 1963, el cen-
ti-o de la atención se dirigió nueva
mente al problema de la ubicación 
histórica y de las perspectí-vas de 
desarrollo de una política reformista 
nacional realizada por fuerzas mili
tares progresistas. Este fenómeno no 

nuevo en América Latma. Una 

Primera GueiTa 
que la e-abninación de las situacio
nes de crisis social 3' económica 
siempre está Egada a la aparición 
de movimientos nacionales revolu
cionarios o reformistas dentro de las 
Fuerzas Armadas. L a serie de ejem
plos va del tenentísmo brasileño, del 
gobierno de B. Franco en Paraguay 
y del "socialismo müitar" de Busch, 
Toro y VsHarroel en Bolivia hasta madurez 
el comienzo del gobierno Arévaío 
Guatemala. 18 ActualmíCnte, los n— — „ 
•vos aspectos de la situación pueden dialéctica entre ejército y sociedad 
indivdduahzaxse formulando las si- no puede reducirse esquemancam 

en proporción a la in-
_ mestabDidad de las rela
ciones entre dasés y de la situación 
social en general, es decir que la 

guientes preguntas: ¿Puede y quie
re el refófmismo militar superar el 
fracaso deí reformismo "civil", como 
por ejemplo el de los partidos bur
gueses nacional-reformistas como el 
APRA. el MNB ' • •• -
crática? ¿En qué medida 
faiantes condiciones interna 
ñas permiten prever que i 

_ _ una relación unilateral lineal 
subordinada o causaL Las fuerzas 
armadas no son ni mdiferentes a la 
estratificación de la sociedad Oo 

„ cual implica un compromiso con los 
la Acción Demo- diversos intereses de clase 

de las formas y de le _ 
su aparición, reviste una importan
cia relativa, en contraste con la 
posición de -^ia y África. (El pro
blema de la reconstitución radical 
como consecuencia de transformacio
nes revolucionarias —México, Soli
via, Cuba— se sitúa en un contexto 

mentos diferentes) ni representan la 

blSítescoñíciín^s internas y ^^^^^J^^i^^J^J^-

q ^ T s e mantendrán en d poder du- Latina « , tó» dejar en claro sobre 
• - ficientemente todo ana diíerencia período suficientemente todo ana drferencia importante: en 

prolongado y realizarán verdaderas d caso de Jteiénca Latma. la inte^: 
reformas estructniates. de cosíeiddo graci|n^ d( las fuerza* armadas en 

La característica principal de la 
"posición media" de América Latma 
a la que nos referíamos antes con
siste sobre todo en la supremacía 
general del- capitaUsmo como for
mación social determinante, no obs
tante el subdesarroUo, la deforma
ción y la dependencia. Una estnic-
tura de clase algo madura Ccaraete-
Dzada por él desarrollo y por él gra
do' de organización de la dase tra
bajadora, por la presencia úe ün am-
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p!3o sector de pequeña huignegS» y 
de otros estratos intermedios, por 
elementos de -an sistema autóctono 
de capitalismo de monopolio y po» 
una posición política algo inestab3« -
de la- burguesía nacional =«) corre», 
poqda al nivel, histói-icamente « d » -
lantado, de las fuerzas produc-tivM 
(industrialización) y de las relaci«>-
nes de producción (importancia min 
bien reducida de las relaciones so^ 
cíales precapitalistas). Conforme Jil 
nivel de desarrollo socio-económico 
alcanzado, las fuerzas armadas (ea 
general) ya no son instrumentos d« 
fuerza exclusivos de los grandes la
tifundistas cuya hegemonía política 
se vio dismmuida luego de la rápida 
"desféudalisación" de lá economía y 
de la sociedad cue se produjo luego 
de la Primera Guerra Mundial, 2* 
Los oficiales de estado mayor de laj 
fuerzas armadas reflejan en una 
m.edida relativamente exacta las ca
racterísticas específicas del desarro
llo capitalista en -América Latina. 
Donde existen estadísticas disponi
bles, éstas muestran un predominio 
de elementos de origen burgués y 
pequeñob-argués en los cuadros d « 
los oficiales. En la interpretación 
de las consecuencias de la posición 
política de las fuerzas armadas qu« 
derivan de la "penetración burgue
sa" que, sin duda, representa un 
cambio genuino .y cualitativo en la 
estructura, el historiador será quizáf 
más prudente que él sociólogo,̂  D ^ -

_ae el punto de -rfsta "histórico, pare-
cería que deben loimularse dos ob
servaciones. En primer lugar, si la 
composición social de -un ejército y 
especialmente de sus comandante» 
constituye un factor esencial, resul
ta aún más importante el hecho da 
que "el carácter de las fuerzas ar
madas lestá dado] ñor la natirreleza 
social del estado y de su política". *• 
Lo cual significa que los cambios £a 
ia composición social del. ejército no 
anulan el carácter de clase del «s-
tado ni la función de las fuerza» 
armadas por éste prescrita. En A 
caso de América Latina se puede 
señalar, en la mayor parte de loa 
países, un desarroDo relaüvamenta 
sincrónico en el. proceso de la pro
gresiva "penetración burguesa" del 
estado y del ejército. Aqui deberla 
hacerse notar que este proceso ba 
sido mareado por la.s característica» 
típicas del "modo prusiano": de la 
fusión de los grandes latifundista» 
con la burguesía nació una oligar
quía dominante tanto en la es íe» 
económica como en la esfera poUtica, 
A- esta oligarquía, sin embargo, la 
faltan las característíoas eseneiale» 
de un gobierno "puro" de tipo bur
gués. -

'En segundo lugar, con matices di
ferentes pero en igual dirección do 
interpretación, J", Nun y F. Femaii-
des mtentaron establecer una vin-
ciüación estrecha entre el interven-
cionisino militar y Ja constitución da 
!a burguesía como clase dominante. 
La idea fundamental del "golpe mi
litar de la dase media" 2 » es expre
sada por Nun ea la fraee: "El in
tervencionismo [ . . . ] representa a la 
clase media y sirve para compensar 
su incapacidad i>ara constituirse co
mo clase dirigente". 30 Asi, para ci
tar un ejemnlo concreto, todos lo» 
golpes de estado dados en Argenti
na (excepto el" derrocamiento de 
Irigoyen en 1930). pueden expli-carsa 
sobre la base del pronunciamiento 
de l.DS militares "a favor de los mte-
reses y de los yalores de la das» 
media". Esta tesis posee él peso su
ficiente como para justíficaí -ana 
amplia discusión (precisamente bajo 
la íorma de un diálogo entre lilsto-
rjadores y sociólogos).. 

Ante todo, está él problema de 3»-

í r a í i o la váa- *igi*3 
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El Narrador 
por M A R I O A R R E G U I 

FUNCIONES. 
a> TntfrveticSón la? íueTza» 

"En Arregui, además de un 
desvelo estético, existe u.n. in-
faüWe instinto de narrador". 

Mario Benedettí 

"Un mundo quieto y algo de
sesperanzado es e! que brota 
de las breves narraciones en 
que el paisaje está traspasado 
de lirismo". 

Ricardo Lalcham 

suert» de equilibrio espontá
neo con sus peripecias vitales; 
por eso, de nuestros narrado^ 
res rurales estrictamente con
temporáneos, es el que menos 
acusa influencias de tema o de 
modo de visión del mundo 
que provengan de sus antece
sores en la narrativa rural", 

Carlos Martíneí Moreno 

"LA literatura de Arregui es 
un constante examen de seres 
htunanos y de sus conflictos, 
un adentramiento en esas 
criaturas movido por una ava
sallante necesidad de conocer." 

Ángel Rama 

"Arregui es un hombre de dos 
mundos: ciudad y campo. Se 
ha cuidado siempre, empero, 
de las típicas facilidades del 
criollismo gracias al rigor de 
su cultura y a un acendrado 
laboreo estilístico". 

Jorge Huífinelll 

"En Hombres y caballos hay 
cuentos compuestos y escritos 
con verdadera maestría". 

José Pedro Diax 

te: el simbóllc 
dualismo iranio 
bate en la 
-\rregui". 

-vdda y 

Rubén Colelo 

ciencias de 

hallan, a mi juicio, en los as
pectos formales. La estructura 
narrati-va es siempre sólida. 
Por leve que sea la anécdota, 
stis cuentos muestran siempre 
tma ajustada composición". 

Ailujo Seigio Visca 
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negación absoluta del "mode 
° - - - rios 1( 

o de 
clase feudal-aristocrá 

tica A l mismo tiempo —y también 
e.sto está justificado ciertamente— el 
"modelo de desarrollo, válido para 
toda una serie de estados alro-asia-
t'cos y =egún el cual también en el 
caso de "América Latina el ejército 
como institución podría o debena 
compensar la debilidad pohtica de 
una burguesía que aún no se ha 
establecido como «clase en sim, no se 
ha tomado en consideración' " ' C o 
menzando por Argentina desde 1890. 
la historia aporta numerosos e]em-
plos de tentativas realizadas por la 
oposición revolucionaria de la pe
queña burguesía y también oe ¡a 
oposición liberal burguesa por afir
mar los propios intereses ei 
eon las fuerzas armadas, U.. „ , 

evaluado: 

dei bloque de la clase gobernante, 
en el cual la burguesía y los grandes 
propietarios territoriales eslán uni
dos, para mantener ei status quo so
cio-económico y político en una si
tuación de agravamiento radical da 
ia crisis estructural generahzada ea 
América Latina. Tal era el objetiva 
de la mayor parte de los golpes da 
estado, desde 19S2, que también 

cía 
"cubaniz 

La conclusión s que los compo
nentes burgueses de los golpes d« 
estado presentan ma serie de varia-
ciones cuya com Dlejidad no puedj 
reducirse al mero concepto del "gol-
pe de estado mili ar de la clase me
dia". Para termir ar, podemos aíii^ 
mar que el intent 3 por formular una 
teoría de los go pes de estado en 
América Latina debería considerai 

bien las diferencias en el desa
rrollo nacional y regional que se haB 

tí 

que 
hast: 

descripc 
La primera dificultac 

n la definición 
linos "est 
ia'") y "burguesía limites 

con respecto a la '^oUgarquía". El tér
mino amorfo "clase media" especial
mente, deja muy poco margen para 
una definición exacta del slalus so
cial. No menos complicada es la si
tuación histórica de la burguesía en 
América Latina desde fines del si-
el proceso global de desarrollo de 
glo X I X a nuestros dias. Antes de 
que una burguesía nacional, 
instrumento potencial de un movi. 
miento progresista, pudiese alcanzar 
la emancipación total y se encon-
t-a=e en condiciones de consolidarse 
como clase. íe produjo le ya men
cionada fusión con los grandes lati
fundistas, en la cual éstos asumían 
funciones capitalistas Cy no sólc en 
el sector agrario). Tal característica 
especifica junto a la forma más 
marcada del antagonismo de base en
tre capital y trabajo (burguesía con
tra proletariado) explica cómo la 
potencialidad progresiva de la bur. 
guesía nacional latinoamericana ha
ya sido y sea todavía inferior y más 
mestaole aue las de los países asiá
ticos o africanos. Para defmir la re
lación entre ejército y burguesía, re
visten particular importancia la si
tuación histórica concreta y el a-
rácter del enfrentamlentc particular 
de ciase. Deben destacarse las si
guientes lineas de acción: 

aj Orientación hacia la interven
ción armada en vista de la a-usencia 
de un movimiento popular organi
zado bajo la égida de la burguesía 
(en sus tendencias, esta actitud era 
ya evidente en el "caudillismo Úne

los grandes latifundistas y del clero 
con sus armas, por asi decirio). Por 
sjempio: el comienzo del radicalismo 
en Argentina hasta la conquista del 
poder por Irigoyen en 1918. 

b) Alianza con ias fuerzas ar
madas para efectuar una neutraliza
ción preventí-ca de un moiñmiento 
mdependiente ya en general de tipo 
proletario y no más sujeto a la he
gemonía política de la burguesía. 
Por ejemplo: el cambio en la posi
ción oe la Acción Democrática en 
Venezuela con relación al elemento 
progresista en 1945. 

c,- El reclamo por parte de cier
tos grupos de la burguesía a las 
tuerzas armadas con él objeto de 
afirmar ce mayor medida los inte-
re.<:es de sn facción en el bloque de 

clases gobernantes. Por ejemplo, 
la dictadura V 
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Argentina firegorio Stísec 

RENUNCIAS: RURALISMO vs. AGRARISMO 
LÁ. venta de 100.000 toneladas de ma 

—crédito de China Popular media 
manejada de modo tal por ciertos sectores du

chos en los métodos de acción psicológica, que 
sirvió para explicar la renuncia del canciller Luis 
María de Pablo Pardo y, más tarde, la del pre
sidente de la Junta Nacional de Granos, ingeniero 
Emilio Basta. 

En ninguno de los dos casos la operación del 
maíz tuvo nada que ver: De Pablo Pardo estaba 
en la picota lanusista mucho tiempo antes, como 
lo indican no sólo el texto de su renuncia sino 
la versión que en tal sentido pubUcó El Econo
mista el 2 de junio, o sea bastante antes de que 
se produjera efectivamente. La verdadera razón 
habría que buscarla en ciertos traspiés diplomá-

• —lo que es más probable— ticos i 
en su posición ente 
les oficio que ealiz 

riña, siempre, De Pablo Pardo no puede sino com
partir con ella viejos rencores y agravios, que . 
durante su gestión afloraron hasta el punto de 
comprometer el buen éxito de ciertas operaciones : 
3Ue no se manejaban desde el Palacio San Martín. -

La otra renuncia, la del ingeniero Basta, fue 
también manejada tendenciosa v macartistamen-
te. Un canal de televisión y un matutino, al ader 
tentarla antes de que hubiese sido presentada, la • 
vincularon a un turbio manejo, en el que se 
había com.pllcado la cancillería, a través del sub- " 
secretario de Relaciones Económicas Internacio
nales, doctor Antonio Estrany Gendre. Según esas 
versiones, este último y Basta hablan derivado 
la venta de las 100.000 toneladas de maíz a una 
empresa privada —Bunge & Born— en lugar de 
efectuarla a través de la Junta Nacional de Gra
nos. Había dos imposibilidades para creerlo: la. • 
primera, que entre las condiciones aue hasta aho-' 
ra imixine China Popular a sus operaciones de . 
compra, figura la de que el proveedor no debe 
ser directa o indirectamente Estados Unidos: y 
Bunge & Bom es Estados Unidos además de otras 
cosas, de ahí que en este caso la firma vendedora 
directa a la empresa china CeroiUood haya sido 
La Plata Cereal Co., de capitales británicos La 
seglmda imposibilidad residía en que la Junta Na
cional de Granos no podía vender maíz a China 
ni a nadie, sencillamente poroue no tiene un solo 
grano en sus silos. 

No tiene sentido preguntarse qué hizo Estrany 
Gendre con esta novedad y resulta ingenuo pre
tender —como lo hicieron algunas publicaciones— 
que él y Basta reservaron la información sobre' 
ese interés chino, para las empresas privadas. En -
primer lugar, porque precisamente el CICE es
taba en conocimiento de la falta de disponibih-
dades de granos por parte de la Junta Nacional; 
y en segundo término, porque las empresas pri-
•vadas comercializadoras de cereales son las pri
meras en enterarse de cuándo un país equis está 
interesado en adquirirlos, por la simpre razón de 
que ése es su negocio, sin que para ello necesite 
del dato confidencial o trascendido 

Es tan Irreal suponer que a De Pablo Pardo 
le le pidió la renuncia por haber presuntamente 
prohijado la abolición de las fronteras ideológicas 
en la política exterior argentina <este aboUción, 
así como el reconocimiento de la República Po
pular China, fueron tratados y aprobados por eJ 
estado mayor conjunto de las fuerzas armadas 
antea de ser decididos), como creer que se adoptó 
análogo pedido respecto del ingeniero Basta por 
su sendo infidencia en favor de La Plata Cereal 
Co. Y esto liltimo por tres motivos: 1) porque ya 
mencionamos que el ingeniero Basta informó al 
CICE del radiograma recibido el 3 de marzo por 
la Junta Nacional de Granos, fechado en Pequfn 
T firmado por la Ceroilfood, Corporación Nacio
nal China de Importación y Exportación de Ce
reales, .-aceites y Productos .Alimenticios: 2) porr-
iiue un mes desp-aés, el 3 de abril, el ministro 
Roberto Gusano, jefe del Departamento Asia y 
Oceanla del Ministerio de delaciones Exteriores y 
Coito, informaba a la Jimta Nacional de Granos 
nue "en la fetíia se ha recibido Infonriación de 
nuestra embajada en Bucarest por la que se re-
Uniere urgente respuesta a an pedido sobre dísr 
ponibüldad de trigo y maíz —para su adquisición— 
«tue habría formulado directamente a esa junta 

innlsterio de Comercio Exterior de la Repú-
Uica Poptüar China, eon la aclaración de que Mi ' 

, que los gr la hace por razones de am 
podrían ser importados de Australia a menor cos
to por razones de distancia. Cabe señalar que da 
existir saldos disjxinibles, las autoridades compe
tentes de la Bepública Po¡>ular China estarían 
dispuestas a disponer el envío de una misión ne
gociadora, para concretar la operación"; 3) porque 
la jtinta contestó, sobre el cable de Bucarest, "que 
la Junta Nacional de Granos, como agente comer-
cíallzador del estado, no posee existencia alguna 
de maíz, y en cuanto a tiigo. todo lo adquirido 
está prácticamente comprometido para su venta 
en el mercado interno a los molinos, y el saldo 
está afectado para el cumplimiento de obligacio
nes de exportación contraídas con Brasil, Chile 
y eventualmente Perú". 

y en cambio hay almacenadas en sus elevadores 
linas 490.000 toneladas pertenecientes a producto
res, privados y cooperativas? Simplemente porque 

a es inferior al que rige 
desde. hace una porción 

de años, hasta el punto de que. en el último quin
quenio, sólo pudo adquirir en el mercado libre 
partidas de maíz que oscilaron entre las 300 y 
las 2.000 toneladas anuales, frente a cosechas su
periores a los 5 millones de toneladas. Y. icómo 
es que en vísperas de la nueva cosecha hay to
davía en los elevadores más de 490.000 toneladas 
sin vender, o que se compran, como en el caso 

de las 100.000 toneladas de La Plata Cereal Co, 
por "amistad" y no por conveniencia? 

Hay un dato revelador de la irracionahdad 
con que se manejan los negocios del país. El 25 
de abril último, h¡ Empresa de Comercio Exte
rior (ECA), de Chile, estatal, licitó la provisión 
de 60.000 toneladas de maiz. Cinco empresas pri
vadas argentinas ofrecieron entre 12 y 15 niH to
neladas solamente, pero la Asociación de Coope
rativas -i^gentinas (ACA>, que propuso la oferta 
más baja, sólo disponía de 40.000 toneladas: cotizó 
52,71 dólares FOB y 71,45 dólares CIF confado, 
para embarcar en mayo y junio. Ganó la licita
ción una empresa norteamericana que ofertó 63,14 
dólares CIF eon pago a 180 dias sin interés. La 
pregunta correspondiente es: ;la diferente cali
dad del maíz argentino, considerado entre los 
mejores —si no él mejor— del mundo, explica 
la distancia sideral de precio, cuando tradicional-
mente se estimaba como razonable una dKerenda 
en más por tonelada de 3 ó 4 dólares? 

f%OB supuesto, hay una expHcadón, pero es de 
r tal índole qae sólo hace destacar el hecho 

de que o bien alguien está loco, o es un pé. 
sime negociador y comerciante, o sabotea los in
tereses del país desde las altas funciones donde 
se «tableeen las eotizacloneí ám la prodncciÓB 

nacional. Veamos: mientras Estados Unidos esH • 
ofertando maíz a 53 y 53,.3 dólares FOB Golfs^ 
Brasil a 54 dólares FOB Paranaguá y Sudáfrica 
a 54,5 dólares FOS Durban, las ofertas argentina» 
oscilan entre 60 y 62 dólares FOB Plata. .-Ju». 

1 elevada dilerea. 
irlo reside única

mente en que sobre las cooperativas y exjx>rta. 
dores privados pesan cargas fiscales para su» 
ventas al' exterior, en forma de retenciones coa. 
tribuciones a la JNG y al I N T A Clmstltuto Na. 
cional de Tecnología Agropecuaria), que total*, 
zan veintiún dólares por tonelada exportada. Aun. 
que admitamos que las necesidades fiscales hacea 
coherente ese impuesto, resulta a todas luce» 
contradictorio Que su mismo elei'ado índice torna 
difícil la venta del producto a exportar. En un* 
palabra, parece una política incomprensible pro. 
tender obtener veintiún dólares por tonelada da 
maíz que no se vende precisamente porque sa 
quiere obtener no menos que esos veintiún dó. 
lares. 

A alguien del Ministerio de .agricultura y 
Ganadería se le -ocurrió que el casi medio mUlóa 
de toneladas de maíz retenidas en los elevadores 
estaban aUi de vicio nomás, o, peor aun, que su» 
propietarios las guardaban en espera de una de
valuación monetaria o .un alza en la cotización 
del mercado intemacionaL Entonces dispuso S-
jar nuevas tarifas para el alquiler de los silos y 
depósitos portuarios, dando al exportador un pía. 
IO máximo de diez días para pagar la' nueva ta. 
rifa o, en caso contrario, desalojar los dep.ísitoa. 
Tras Uovido, mojado. 

El ingeniero Basta votó en coiitra de esa dis. 
posición en el seno del cuerpo colegiado que ea 
la JNG, pero como funcionario gubernamental 
acató el decreto que la ponía en vigor. Su diío. 
rencia, explicable, consistía en que la nueva ta. 
rifa debía ser aplicada no al maíz ya ingresado^ 
sino al de la nueva cosecha. Tenia a su tzvor 
un buen argumento, el del artículo 106 del "Hé. 
ífimen jurídico de los elevadores de granos" doo. 
de se establece oue la íarüTa de servidos "no ea 
fuente de riquezas ni de recursos fiscales. La 
construcción de la red de elevadores no se con. 
clbió y dispuso con tm concepto empresarial sin<s . 
• la inversa, para aliviar los gastos de los pro
ductores, para beneficio exclusivo de éstos y no 
del estado". 

Esta diferencia de apreciación, no de eject». 
don, fue arbitrada como casus belU entre el ia . 
genlero Basta y su "amigo personal de mucho» ' 
•ños", el ministro de Agricultiira y Ganadería, 
Ingeniero Ernesto Lanusse. Pero los observadores 
estiman que fue el pretexto, la cortína de humo 
mdispensable para hacer del presidente de la JNG 
un chivo emisario que, por serlo, paga con su sa
Uda presuntos —y no probados— errores de coa. 
ducción o discrepancias con sus superiores Nada 
se dice de la venta de las 100.000 tonelsdas a 
China Popular, porque el vómito macartista mo-
rió antes de ser expulsado de la-boca, de restilta» 
de los doeimientos probatorios de que en la ope
ración no habla habido nada incorrecto, doloso 
o sospechoso. El ingeniero . Lanusse le pidió a 
Easta la renuncia y, como éste demorara en .pre
sentársela Cel plazo convenido aún no habia ex-
piradol, lo declaró cesante sic más. Los m.ismo» 
abservadores se pregimtan ei porqué de tamafia 
Impaciencia, y. más atm, de que un funcionario 
con más de 25 años de experiencia en la función 
púbUca se haya visto menoscabado en forma tan 
descortés, por decir lo menos. En el texto qua 
expidió al periodismo, d ingeniero Basta destacó.-

que I 
precios gravados excesi-vamente no están 

los del exterior". 
n ivd 

especiaHzado Análisis descorra 
un trozo del velo que oculta la cesantía del fn. 
geniero Basta: con su salida —^postula— queda 
expedito el camino para qne la JNG, hasta abora 
«n manos del sector agrarista. pase a las de a l . 
gún representante del sector ruralisla (ganada, 
rosl, eon lo cual, por primera vez, todo el maa» 
agropecuario quedaría en nna única «Mno -Co» 
q^jé. objetivo? Dice: "Esto podría llegar a se» 
moy importante de a<iul a unos, meses cuando 
dados los altos precios sc«téri reinantes para loa 
dlíerenies caltív-M y el ^«sumidla ñBmtenindeá. 
to de con-áitíones d i f lc f l« para comctíalizaao» 
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sn et exterior, la íunta deba hacerse cargo da 
ía compra y la. venta de los granos. Para enton-
ees. aventuran ias versiones, ya estarla montada 
sna réplica as^oiaala del l A P I anstituto Ar-
gantino para la Promoción dei Intercambio, de 
tiempos de Per6is>, mediante la cual el estado 
tam-bién en este campo, y posiblemente en com-
bir-ación con siguas sociedad privada vigente o a 
(!xear._ reemp-lazaría a los exportadores tradicio-

ESr.A. verst.jn tíemendista es demasiado ingenua 
co.mo para merecer crédito. Es pasar por alto 
el significado del apeUido Lanusse en mate-

fia agropecuaria, y menospreciar el poder de de-
eísión poMtico-económlca del factor de poder más 
^adicional de la Argentina. Análisis, se nos ocu-
ere. hace el jiteso del tero, pone el huevo en un 
tugar y grita en otro; acierta, a nuesti-o entea-
áer, en el conocido deseo del sector ruralista de 
eontrolar las rtsndas desde donde se orienta la 
polítíca agraria. Hay un nombre, el del doctor 
Perazzo, actual titular de . la Junta Nacional de 
Carnes, q.ufe hace m.ucho que se menciona como 
presidente "óptimo" de la JNG. AUI querría co-
Éocarle el irigeniero Lanusse, pero mucho más lo 
desean el sub.secretario de Recursos Naturales Re-
aovables, ingeniero agrónomo Esteban Arpad 
Tafcacs; el subsecretario general del Ministerio 
Ae Agricultura y Ganadería y ex-presidente de 
I». Junta Nacional de Carnes, licenciado en diplo-
cnseia y ex-oíicríal de marina, Héctor Alvaro Fer-
aández Mendy, y el subsecretario de Ganadería, 
doctor Juan Alberto Galarza. A Fernández Men
dy, justamente. S« le atribuye entre los cronistas 
especializados el "Is^ramienfo" Se la operación 
eontra Basta. ¿Por qué estarian tan interesados 
todos « n semejante gambito, que dejarla vacante 
la presidencia ds la Junta líaoional de Carnes? 

A M está la cosa. Porque ios mismos cronistas 
-iFlncuiaban a Takacs. Femáüdez Mendy y Galar- . 
s& con una esaBíesa frigorífica de ia Carjizü Cua-

tiá. en la provincia de Corrientes, de propledsd 
de familiares de Flrpo Miró, el actual presidente 
de la Sociedad Raral Argentina. También se los 
vincula a la empresa Mercado Ganadero S. A,, 
con sede en la capital federal y que se ocupa 
de la compra y venta de ganado y carnes rojas, 
y es o puede ser exportadora, ¿Qué tiene eDo de 
particular? En principio, de ser cierto, establece 
una incompatibilidad flagrante entre sus intere
ses, pocos o muchos, en tales empresas, y Iss fun. 
ciones públicas que desempeñan, todas eUas vin
culadas al negocio cárneo. Mucho más deplora
ble, de ser cierto, porque a fines de marzo últi
mo estos funcionarlos tuvieron que ver con el le-
vantamiento de la veda en las provincias de Men
doza y Corrientes, en forma irrestricta, con lo 
que establecieron una excepción de que ninguns 
otra provincia goza. Los frígoriíicos de Mendoza 
y Curuzú Cuatiá pueden faenar y exportar ga
nado vacuno y ovino, o comerc-iralizarlo interna-

La sospecha de favoritismo se está reforzando 
última.mente gracias al rumor de que sería Inml-

de ganado vacur 
men e impuesto. 

Queda por explicar, para el lector no argen
tino, el porqué de la operación triangular Ar-
sentina-Chlna Popular-Chile, en relación con las 
^00.000 toneladas de maíz. Ocurre que este tipo 
de transacciones se hace a riguroso cash, al con-
tado, y el hermano país trasandmo no está ac-
tuohnente en condiciones de proveer los seis mi
llones de dólares que aquella compra implicaba. 
Se vahó entonces de una porción del crédito de 
60 millones de dólares que le ha concedido China 
Popular en condiciones muy ventajosas, para ad
quirir ese producto que le es indispensable. La 
diferencia en más con relación al precio del pro
ducto en otros países, se compensa con el menos-
costo del transporte del m.alz, que obviamente no 
-dajará desde Argentina hasta China, sino dlrec-
iamente a Chile. -Ése es todo el misterio: lo qtie 
Chile no pudo pagar con sus propias divisas fuer
tes, lo paga China Popular con sus propios re-
cursos, en préstamo a largo plazo y casi sin in
tereses. Y punto. 

(V-^^ de I* pía. IS} 

Brasil y el litoral 3:-genti.".o. De acuerdo con e3« 
operativo (por el cual el destino se decide si 
Hiargen de cada país y conforme al interés éel 
imperialismo), el mercado uruguayo, por sus di
mensiones, cumple un papel secundario. Se fija, 
entonces, para Uruguay un destmo: el de país 
de tránsito entre dos grandes mercados. 

¿Cuáles son ios elementos, las líneas de es* 
operativo? Por un ís.do, la ofensiva —llevada a 
cabo aouí y en la Argentma— por el control da 
la industria frigorífica que, en conjunto, controla 
el 25% de la exportación mundial de carnes. Ea 
segimdo lugar, el control de otros medios esen
ciales de las economías nativas: la banca y el 
comercio exterior. Ea tercer término, la integra
ción viaL 

—Ya se han constniido carreteras con ese 
destino esencial. 

—La ruta 5. por eiemplo, que ha costado cin
co millones de dólares, es utilizada funda, 
mentalmente por los transportes frigoríficos que 
traen la carne desde Río Grande para ser ern-
barcada en el puerto de Montevideo. Carne —dl-
Ao sea de paso— "con olor a carne uruguaya", 
como es notorio, y que utiliza cámaras frigorífica» 
del pais. Además, cuando la integración vial puede 
favorecer el interés nacional, no se lleva a cabo, 
Se excluyó, por ejamplo, ia interconexión ferrovia
ria a través del puente. Paysandú-Coicn. A l res, 
pectft hay hechos dignos de Rlpley: a raíz de re. 
clamos de los ferroviarios y organiza;clon6s po
pulares, el Ministerio de Obras Públicas dispusa 
la construcción de un pedazo de vía férrea sobr« 
el puente que quedará, alU, simbólicamente 
El problema de Palmar, en consecuencia, haj 
que anallzario dentro de ese marco: más ciu< 
económico es, evidentemente, un problema poli 
tico vinculado al p^-jceso generaL al plan de des 
nacionalización, de pérdida de la sc=berania, * 
entrega. 

LOS PARTIÓOS.. 
ablecer si las garantía cumplen 
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tos saacioaes, que penalüesen sm-a. 
tígurosidad maj'or. 

Mgo, señor presidente, que, por 
«Jemplo, en la aplicación concreta de 
IK jorisdleción miHtar, no sé si será 
«Drregido en el íufaro, un hecho que 
« i señor sub-secretario de la Csrte-
B& del Inferior, no obstante no tener 
tpie i-er direcfcameste con eJ teana, 
«ococa porque ss lo he planteado —y 
ianaenío que no esté presente ei se
fior ndnistro de Defensa Nacional—: 
«ómo juega en ta práctica «a pro
blema de la jtirisdiccíóa mUltar. Hay 
fcombres y mujeres en el país, pro-
«sados por jíiecés militares, que 
—rec-íttozoo estfc abrumados de fra-
tej-o, cosa (jue se intenta subsanar 
zaedianta Ta aprobación de uzi pro
yecto que eJeve a S él número de 
jíieees militares— según ei Código 
Penal MEiíar. SSLO pueden ser pro
cesados si en el momento de tomar
se la declaración, asisten acompaña-
Sos de su abogacío, pero este req-üi-
Eíío a » se ha compUdo: y, que una 

•sdsitadcs por 
ss abogado defeiisor.- porque están 
ced-iiidos en cuarteles y la autori
dad de ía uiddad, lavocandc compa-
íeaicias qas descono22x>, pero que ea 
este momento, porque están respal
dadas por la fuerza de los hechos, 
que .es mayar gas el texto expreso 
de la ley, se niegas, a q-ae los abo
gados defensores p-aedan. ver a sus 
defendidos. Así. ítan pasado los dias 
y QO hay manera de que esto se 
resuelva. 

iVan a yuzgar, acaso, todas las 
disposiciones que saponen éi desaca
to? H_«¡Jérciío se va a ftizgar a si 
•aismo w todoe los probleanasT Es 
«leclr. ¿vamos a crear deatro d á elér-

íste es un aspecto menor, lo reco
nozco, pero es como ha jugado en la 
práctica. Nosotros sabemos bien que 
las Fuerzas Armadas constitiiyen por 
deítráción, im reducto, al cual, prác
ticamente, no puede entrar el legis
lador o el dvi!. La prueba de esto 
está, señor presidente, que con todas 
las reclamaciones que hemos hecha, 
nosotros y que han hecho los aboga, 
dos, « n los Incidentes que se han 
planteado, hay gente que ueva más 
de 35 días procesada, y que sigua 

interpretar los proDiemas del país, 
q-ae pueda tener el jefe de la ruar-
nldón, y qaa durante día» y días 
esté recl-oido en una celda, sin nin
guna posibilidad de coonmicarse con 
nadie, nada más que con su carce
lero, y sin que para él rija, absolu
tamente, ninguna forma de deraelw». 

, de que enorgullecen de des-

afe 

da poder ectrar, a I<» efecto» de ^ 
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Entonces, ¿de qué sirve o texto 
de la ley. señor presidente, si ea úl-
tima instaneia A país está goberna
do o mandado por los que tienen la 
fuerza en sus manos y por los que le 
ponen una mano en el pecho a quisa 
desea entrar, didéndole,- aquí no se 
entra?. Eso no sucede en la justltía 
civiL El país se conmueve de otra 
manera, y en última tosíancia, la 
sensibilidad de la justída dvfl es 
mucho maj-or. Esta sensibilidad no es 
tm problema personal, sino im pro
blema de educación, porque el mi
litar está dirigido, educado y orien
tado, y toda- su vida gira en fun
dón de una determinada disciplina 
que no tiene absolutamente nada q-ae 
ver coa el e i ^ d d o del derecho al 
con impartir la justida. Pues, ahora, 
los deutos más importantes, se los 
sustraemos a la justicia d-éü, rom
piendo él equilibrio de ios tres po
deres, para entregárselo a la j-astida 
militar 

Pero, pienso, señor presidente, que 
todos estos defectos qua se anotan 

e I 

SdivSíales . Estoy dispuesto'» pagar 
cualquier predo nar-a o'ae se termine 
c-on ella. 

Mas peligroso que á estado de 
guerra ea ei país, es esta suspenáón 
de garantías individuales. A mí, se
ñor presidente, es una cosa que me 
tiene, permsTtentsnente con gran in-
tiranq-unidad, que haya geste que ae 
sepa Sonde está, ruardads en euas-
teles, sin más garantías que lo que 
Psieda ser « i Ikcnoe » la manera 

DESDE que eminentea colegas üs 
P. Alegre me distinguieron coa su 
amistad, para referirme a eHoa em 

pleo la misma designadón que ge dam 
"ga-úchos", pronunciando la -roz según 
su tonitídad T medida: trisílaba, tal 
como queda srafiatta. Esta íorma. per
fectamente - castellanizada, tiene la 
ventaja de que en ambos terrenos 
—prosódico y gráfico— permite ex
presar la diterenda significstiva: 
"gaucho", el personaje popular de 
nuestra historia, y "gaú"'-'" — 

don de _ 
de hon-jr, que traducen al hablar en 
tono campechano y fratemaL 

Ba. gaucho de noy es de espíritu iró
nico, humorista, liberal; 
está nítidamente subrayada por. 
Eonriss. sin 
signar la _ 
comarcas fronterizas: 
dedr; -una mezcla de portuíguég y 

Nosotros, para referirlos a esa 
_ del lado de acá del Maguaron 

nos ponemos serlos, y hablamos de 
lenguaje —-m siquiera de dialecto a 
habla— fronterizo; pero si escarbára
mos y confrontáramos de uno y otro 

de ia frontera, tendríamos que 
también por acá se 

personaje : Río Grande 

situada la cuestión en el plano 
tíentífico que requiere todo fenómeno 
social, habría que pedir, an despredar 
algunos erisayos realizados en ese sen
tido, tiaa esploradón rigurosa y metó
dica —en que podrían laborar muv 
eficazmente los maestros de la zona—, 
que dé ía exacta dimensión del fenó
meno lingñistico que se produce en la 
faja de contacto con el portugués. 

Utar es hoy inapelable. Dicha apela-
dón se fallará por la Suprema Corts 
de Justida. 
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de la liberación antidpada a los se-
didoscs. Y en forma expresa se pre
vé que la Suprema Corte de J-astl-
da (Integrada, eso sí, por c-cnj-ueces 
militares) p-aeda concederles la gra-

'—Se ha eliminado la disposición 
qae paiiE-oa los actos de col&í:,ora-
dós o entendimiento coa las sis-oda-
dones subversivas a los actos de 

colaboración con ssa 
tiempo de 

guerra (nameral TP proyectad» 
arHculo 60 IT) ddi Có^figo Penal Mí-
Ufar). 

—Se ha derogado eí arffealo 
CÉSÍGA Penal Multar, por d CSAI. el 
auto d « procesamiento ea ía ssá» ebI-

iguai posibiUdaá 
procesal a los juidos hoy es trámi
te, toldados en él marco del estada 
de g-u€irra interno, y que por la alüirí 
de la sustandadón en que se en-
cuenfcrea, admitan la iaterposiciós 
actual del recurso. 

Son cuatro enmiendas o agregados 
beneficiosos. Por la derogados de Is 
inapelafcniaad del auto de procesa, 
miffiíto y F-or la vía de la disposldóa 
traasltctía aae extiende ese beneSdo 
a los escpedlentes en trámite, se In
troduce tm control j-iirlsdiecional —s 
cargo nadi menos que de la Supre
ma Cferte de J-nsSela— qaa Ifanita s i 
alga la sama de lo» otrtw rigo?^ dei 
texto. Aeass qaede tí distínso de de-
d r qne los femerales áe Mocf esqtdea 
van junto a los duelos y quebrantos, 
peffo no enteramente a los fenerales 

• d » la efc.'HIdad. 
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*:s-7-CCOI-MO 
en is>! nota snlerfor que ana parte de 
juventud sueca se está lebelaiido con-

el sistema. La mejor parte está polití-
aada y es capaz, por ejemplo, de organizar una 
manifestación pro-Vietnam que reúne unas 
diez o doce mil personas (síntoma de la pro
bidad sueca: organizadores y policía coinci
dieron al asignarle al acto, no a la maniíesta-
sion, ia cifra de asistentes: ocho mil). Para un 
latinoamericano es pintoresco y aleccionante ver 
de.síilar la columna de muchachos y muchachas 
de alegre y anárquica vestimenta, empuñando 
sus ensenas de lucha y las banderas de Viet
nam, o simplemente el cochecito con los bebes 
a bordo, porque las mamas politizadas politi
zan precozmente a sus hijos bajo el mandato 
de la necesidad; o coreando consignas que nues
tros jóvenes-haiian suyas sin vacilar ("Romper 
con Saigón y reconocer ai PRE" (Gobierno 
Provisional Revolucionario-), sólo que la tra
ducción no es fiel a la métrica del idiom.a 
sueco; y otras de eufonía universal: "Nixon 
asesino" o "Yanquis fuera de Indochina", etcé
tera, etcétera). Atravesaron el centro de Es-
toeolmo, provocando con seg-aridad una "esca
lada de embotellamientos, y se concentraron 
en la Estación Central del Meb-o, al pie del 
edificio del Pai-lamento donde funciona una de 
las tres comisiones de la Conferencia del Me
dio Humano, Por la azotea del suntuoso edifi
cio y aun de otros vecinos, asomaban, omino
sas, seis cámaras de televisión de los servidos 
de inteligencia. Pero el canal oficial también 
trasmitió el acto. Allí había jordanos, palesti
nos, griegos, eritreos, iraquíes, argelinos y un 
grupo de latinoamericanos que no pude ubicar, 
cada uno con sus pasacalles de identiflcacióm 
Muchos delegados miraban el acto desde la 
inmensa terraza del Parlamento, pero la mul
titud les daba la espalda. 

£1 deseo bajo los salmos 

Parece haber en Estocolmo un gr-.tpo orga
nizado para cada inquietud. El Grupo 8 en
tiende que la m-ujer sueca sufre la opresión del 
sistema (desigualdad en el mercado de trabajo, 
sobre todo), y está politizando a las amas de 
casa, puerta a puerta, en un estilo que resulta 
mevitable comparar con el de nuestros comités 
de base. Otros jóvenes con extravagantes me
lenas, vinchas, blusas y pantalones de absurdo 
color (que aquí no llaman la atención de nadie), 
desplegaron sus carteles en un parque cénbico, 
concurridísimo, en la tarde estival, y empeza
ron a peiorar conp-a la entrada de Suecia en 
el Mercado Común Europeo. Entienden que tal 
medida remacharía las estiuctimas capitalistas 
del país y su dependenda de los grapos econó
micos de] exterior. Hay los que piden un trato 
más duro para con los poseedores de perros 
fque suman legión), los que sostienen, con un 
stand permanente de propaganda y folletos bi 
Lingües, que el aire de Estocolmo se está vol-

• - - - - - e la poluci. 

and roll exaltando a 
lesús. " 

El año pasado la comuna de Estocolmo re
solvió abrir una boca del Meti:ü a espaldas 
del Teatro de la ópera, donde descansan (y 
permiten descansar) unos gigantescos olmos, 
nobles y añosos, que a tal fin debían ser ta
lados; Pero los vednos de la ciudad se opu
sieron. A la hora señalada, cuando llegaron 
los verdugos, encontraron que los olmos, ro
deados de estacas, eran el epicentro de una 
Te%melta popular, y tuvieron que retroceder. 
EUos y la. comuna. Los árboles están ahí, y 
las estacas, por las dudas, no deben est.ar muy 
lejos. Ayer a mediodía, es decir, a la hora en 
que la Estadón Central hierve de gente, dos 
muchachos y ima chica se desnudaron con 
toda naturalidad (si del todo) y hablaron a 
la multitud, que súbitamente olvidó el apuro, 
de la conferenda, del medio humano y de la 
contaminación dd aire; exaltaron los -valores 
de] hombre Oos de la mujer no era necesario) 
y terminaron saludando de la mano a los tran
seúntes más próximos, que después, como en 
un gas de Chaplin, recobraron su paso ace
lerado. Hay público para todo en Estocolmo, 
y sobre todo para el sol. En verano nosotros 
poblam.os las acei-as en sombra, eludiendo, si 
no es en la playa, el sol de enero. .4.qtií la 
gente p-aebla las zonas soleadas (como los va
gabundos de Miracolo a Milano) o se sienta en 
largas filas de bancos, a tomar el soi. La pri
mera vez yo -vi desde atrás acuella platea, y 
pensé que habría ai frente un espectáculo 
al aire libre. No había nada más que soL es 
decir, todo lo que ios suecos —^lactantes, m-
ños. nadres y abuelos— quieren de veras: al
macenar calor para d m-viemo. .Y quizás no 
sea tanto d calor como la luz. En el larguísi
mo invierno ne-vado aclara a las diez de la 
mañana y es casi de noche e las dos de la 

. tarde. Ahora hay luz, tíertamente espectral, 
hasta casi las once de la noche y amanece 
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un solo 
verano de 

HUeO AlFARO 

La música de las aguas 

Cuando Suecia aceptó ser la se<te de esta 
conferenda, sabía que se le estaba ofreciendo, 
además de una gran responsabilidad (q-ue sor
teó limpiamente, como un ejercido nacional 
de estilo). ocasión inmejorable para pro-

realizaciones en todos los órdenes. Los 
organismos comunales, en conexión con ia 
conferenda, prepararon para los -idsítantes va-
ÑOS tours, y no lo hideron con astiida, amero 
dedr ocultando lo que no es "de buen gusto' 
mostrar al turista. No. E l temario señala Aguas 
Contaminadas y la agenda mdiea visitar las 
usinas de purificadón del agua de Estocolmo; 
0 contammatíón dd aire, y hay que -risitar las 
usinas de incineradón de la basura; o estado 
sanitario y nos llevan al hospital más moder
no de Estocolmo. Y había mil otras pcsiDüi-

'^^ ^ a c e falta decirlo? El nivel alcanzado 
aq-uí en cualquiera de aqueOas tres ramas 
(mis únicas v-lsitas) es simplemente especta
cular. No tengo tiempo, ni es del ca=o, de
tenerme en los reportajes de esa realidad. 
Pero el recuerdo doloroso del deterioro en 
que han caído casi todos los servicios en 
nuestro país, me acom.pañó en el periplo co
mo la sombra a la luz. Q-aeda descartada toda 
ccmparadón entre Uruguay y Suetía. desde 
el punto de vista de los recursos y las posibi
lidades de -ano y otro país. Sería im cesatino. 
Pero hav cosas que nosotros m^odestamente, 
E lo pobre, podríamos hacer como se hacen 
aquí con notable sentido de la pre-insión y 
uña abundanda ad naseunt de medios. Pero, 
1 ñor dónde empezar? Toda la basura de Es
tocolmo es destinada a la incineración. Un 
2.5% resulta no combustible, no obstante los 
SOO"? C a que se la somete,, y ese margen resis
tente a la ordaiía de fuego es transportado 
oara donde los urbanistas de Estocolmo lo 
requieran; sea rellenar canteras o bien formar 

eoanas qtiS' TO?. -nna eapa íe tierra y tí efepeí 
naciente (y en invierno, la nieve para esquiar), 
embellecen el paisaje sin dañar la salud. El 
guía señalaba con el brazo extendido las ver
des colinas. Pero yo veía el basural nausea
bundo de BuTgaes y A-paricio Saravia, margi
nado por las chozas miserables de los que Ti

mas proyectadas para atender el radio nores-t« 
de la ciudad; 163 mil habitantes con todos loe 
derechos al Seguro ae Salud) nos m-cstraban, 
por ejemplo, los talleres para rehabilitados: 
de inválidos por accidente o enfermedad, com 
el aparatare ma,s increíblemente ftmcional, y 
un ser\ncio siquiatríco que no pudimos visitar 
Doraue se entendió impropia una visita 00-
lecti-va a esta - clase de enfermos, yo pensaba 
tenazmente en el hedor legendario que cubra 
el Vdardebó. v en los lactantes que Uegai:- al 
Pedro Visca por desnutrición y contraen aUl 

^salmonelas o diarrea iporque hay Hora fecal 
en los biberones! Se habla de -violencia en 
nues-cro país. Casi no se habla de otra cosa. 
Pero sólo un manto de repugnante hipocresía 
nos impide ver aue ésa es la violencia ver
dadera. La que humilla a los niños distróEcos 
aún antes de nacer; los humilla cuando son jóve
nes y después adultos, poniendo a muchos de 
ellos al borde de 2a delincuencia para sobrevivir; 
y los humilla cuando, ya viejos, deambulan 
por la Caja de Jubilaciones con ima manosea
da tarjeta que es la citi-a de su idda. No me 
interesa en este momento el "paraíso" sueco 
(agudamente cuestionado, por otra parte, en 
sectores independientes de opinión). Me im
porta el pavoroso retroceso de nuestro país 
—y su injusticia organizada— que desde lejos 
sie >'e mejor y duele m.ás. 

La eioetíencia de ¡os sordos 

^Qué puede renresentar para nosotros, en 
estas condiciones, la cdníereneia de Estocol
mo? Antes de nuesixas propias, culpas están 
tes culpas de los grandes, razón de nuestro 
subdesarrollo y nuestra dependenda. ¿Culpas? 
No - hay "culpables". Hay el enfrentamiento 
natural, naturalmente despiadado, de, los sa
queados y los saqueadores. De nada sirven loa 
b-ienos oficios de amigable componedor del 
país sede para que todos se vayan de Suecia 
son algún motivo de alegría o esperanza en d 
equipaje. De nada. no. Sirven de dilatoria, de 
zurddo que pretende, ser mvisible, para frenar 
con palabras d torrente de ios hechos. Los. 
hechos que conseguim-os hacer parir, nosotros, 
y los hechos que hacen parir nuestros enemigos-

Hace -anos años que Francia está haciendo 
ras experiendas nudeares en el Pacífico. ¿Por 
qué no las hace en el Aüántíco. frente á sus 
costas? Ah, no. ¿.arriesgar la vida y los re
cursos europeos? No faltaba más. Pero ocurre 
que desde que Francia .juega en d Pacífico a . 
ser potenda nuclear, aumentó (poco, pero au-
m-entó) el mdiet de radioactividad en Lima 
y en. toda. la. costa peruana: ha habido tma se
cuela de terremotos tras cada explosión; la» 
rutas migratorias de las espedes marinas se 
han, visto modificadas, con amenaza de mgen-

: perjuidos para la economía peruana, y ha 

mar. habido, por supuesto, contammación 
¿Sabe el lector qué resol-rió Franda 
eoinddenda de fechas de su próximo ensayo 

r y la conferenda de Estocolmo? Sus 
• el ensayo... PCT días. Perú acaba 

tación 
cia en Lima ya anundó que su país se consi
dera (por si y ante sí) no comprometido por 
los efectos eventuales de las pruebas, y va a 
cumplirlas en fecha próxima. Esta es una lec

ción —innecesaria, pero también inúta— para 
los idealistas, que hacen coro con la voz trému
la a los otros: los mercachifles y los dpayos, 
fatma inextinguible que contamina el max de 
las conferentías intemadonales. 

Esto toca a su fin. Escribo a ias cuatro de 
la tarde del viernes 15. sobre el filo de la dau-
sura, y d Estado Mayor de las Naciones Unida» 
es un ejérdto de costra-eros zurdendo palabra 
con palabra la agujereada Declaración de Es-
toeohno, que por supuesto finalmente saldrá. 
P-,ido no salir- y tanto da que haya sahdc Es 
•un- fruto sin sazón y sin pasión, deleznable 
cuando se piensa que pretende ignorar el mar
tirio y la- epopeya de Vietnam. Los pobres del 
m-ondo saben qué el pa-rtidó. sa partido se 
joega en otra cancha; y los ricos harán con esite 
papel lo que quieran: io invocarán cuando le» 
convenga, y las más de ias veces le harán a -AS 
lado: El olvide es también un gentilhombre. 

En lo que m e e s personal, debo dedr aqui 
q-ae cuando las Iv'adones Unidas me in-vita-on 
a la conierenda de Estocolmo. invitando así a 
Marcha, no podían ignorar y no ignoraban los 
puntos de -vista, generales y previos, expuestos 
en estas notas. Y atm asi hicieron efectiva la 
in-ritaci-ón. Sea di-cho en su honor. 
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bitio 
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EL WFIERNO 
TAN TEMIDO 

jeclusos pretende recitar 
vide&i del • 
vertehralniente al 

demos 

trepa por el toro nos recibe a te
lón abierto: puntual imagen (Prie-

*>-Carrozzzmo), ya en sí misma oprimen-
te, de! intrincado laberinto que nos 

"ES indudable que el canadiense Jolm 
Herbert tiene conocimienlo vivo y directo 
4* la turbia ipateria que maneja en 
Zjecutados. Hombre de teatro con acti-
-rfdad varia ea Torooto, como actor, direc-
•or, productor y escenógrafo, sufrió en 
•dad juvenil seis meses de reclusión en 
w> reforn-,:i lorio de su país. 

Dos de los cuatro reclusos de su obra, 
J6veoes todos ellos, están también conde-
mados a seis meses de reclusión. Bastan
te menos tiempo alcanza para, que esa 
ferzada convivencia de cuatro en una 
•elda deforme y perWerta la pureza ini-
•ial del protagonista. No hay salud moral 
«npaz de sobrevivir en ese infierno de 
•lausura. parecería estar dioiéndonos el 
mntor. No, por lo menos, entre esos de-
•amparados cuyo solo aliciente vital es ei 
•exo, siempre en moHvaciones degradan-

Dispendio^o en procacidades, Herbert 
taopone también a sus espectadores la 
•oodena de un lenguaje abusivíirnente 
•oez, fétido, v una sórdida atmósfera irres
pirable. A pesar de los excesos de su fla
grante naturalismo, no se siente en el au-
ter un regodeo complaciente en la. más 

escaWi.Iad, brutalidad dei tema 
—todo se.\o y cruda homosexualidad—, 
pero no se deia de saberle consciente de 
•rflibir im hecho aciago, capaz sin em
bargo de recaudar morbosidades y â ndc-
•es sensacionalfetas. 

La apovatura, en mínimo rescate, que 
rfrece a la "mostración de tanta miseria 
m una obvia requisitoria contra un siste-
na carcelario -no reeducaUvo ni rehabi-
•tador sino corruptor, embratecedor— y 
«na tangencial denuncia de una sociedad 
tejusta, inhumana, en episódicas referen-
aias al mundo de afuera —ei que alguien 
•amara "la cárcel grunde'—: en las evt>-
•aciones de los cuatro penados y del suar-
«4n hicluso. ese mundo no es feliz ni 
«tracüvo. 

Por otro lado, ni la alusión a la sole-
émd y al bandono del despojado de imc-r 
ana conlleva el titulo original de la obra^ 
fortune and Mens Eyes (La fortuna y 
I M ojos de los hombres), tomado de un 
*teso de Shakespeare (soneto XXIX) , ni 
la otra inserción shakespiriana —e! recla-

ese proceso de soju'zgamiento a que asis
timos, imagen de un mundo de opreso
res y oprimidos: "político", en la jerga 
carcelaria, es el que sojuzga y domina 
ferozmente, el que degradando se euii-
lece. 

De tocios modos la pieza no sobrepa
sa un nivel de eficiente funcionalidad. El 
autor, primerizo, rnaneia" hábilmente diá
logo y personajes, aunque estira alguna 
escena (la de Smitt>' y Mona). 

El espectáculo está bien hecho. Júver 
Salcedo lo conduce con segura destre
za y lo."* cuatro actores principales cum
plen un buen trabajo en las diversas va
riantes de su condición sexual y delictiva: 
Rodolfo Campoohiaio en muestra cié p;is-
mosa d.ietiliHid hace la marica canalles
ca, leu-eiiaraz. -viperina, patética en sii 
"travestí" na^^deño; Duilio Borch, el ma
tón prepotente y cobarde; Luis Fechino 

. compone con gran fineza el personaje 
' más complejo y recóndito; Delfi Galbiat! 
redoncler. limpiamente el pape! qne ve
mos evolucionar en acción. 

Hay -ibién música de García Vigil 

oye una canción lejana, en inglés,' con 
Rada. Lamento no haber podido escu
charla casi, abnimada por tanta abyec
ción y tanto naturalismo 

música 

ENDEBLECES 
\FA se ha ocupado MARCHA en al-

I guna oportunidad del largo proce
so de deterioro de la orquesta sin-

II,,..ca nacional, consecuencia natural 
del proceso más general del SODRE y 
de otro más general aim que se da por 
sobreentendido. Confieso sin embargo 
que vuelvo a asombrarme en cada re
encuentro con eDa, quizás porque —co
mo -tantos otros uruguayos-^ asimilo 
con más dificultad la'realidad de los 
hechos que au exposición general teó
rica. 

Después de arduos esfuerzos, las au
toridades del ente artístico oficial han 
logrado perder a casi todos los mejores 

norgulleeernas de una apenas 
máquina de fabricar notas, 

útil para ejecutar frecuentemente obra» 
del director artístico y para muy poco 
más. No para cumplir con una función 
musical, en todo caso. 

Del último concierto del ciclo de abo
no pude presenciar solamente la se
gunda parte. En ella el bastante joven 

gentino Juan Carlos Zorzi se limitó a 
afirmar las limitaciones de la orques
ta y a exhibir impúdicamente su pro
pia superficialidad. La versión de la 

• • " Julieta", una de 
profunda entre las 

generalmente, intrascendentes obras de 
Chaiisovski. resultó exterior, deshil
vanada b i r l a se más bien deshilacha-
da—. descuidando cada una de las po
sibilidades de clima o de discurso. 

La despreocupación expresiva se hi-
- local de 

íolla. Só
lo algunos instrumentistas pusieron in
dividualmente su cuota de intención tel 
primer atril de los segunde 

*máli 

I Mar solo. • eje 

mayor y más inmediata posibilidad de 
compromiso de todos frente a un ma
terial mesomusical tan próximo y coti
diano. La interpretación tue en general 
falta de nervio: en el fraseo, en el me-

rítmico, en las muy piazzoUia-

los 
As-

tor Piazzolla no se conforma con ha
ber sido una indiscutible figura pro
tagónica en la historia del tango du
rante la década del 1950. precipitando 
con su actitud culterana y desarrolljs-
ta la agonía de éste y 

Con 

raA''*emp?cií 
"el estrlto n 

güeras, que funcionan muy bien 

pobres en el 'contexto 
artístico. El resultado, en < 

i un tardío nrcducto (tardío 
siglo> del obietivismo nació 

pKstici 

BÚLGAROS 
gráfi-

comunicado oportunista). Los buenos 
que restan, han perdido las ganas. Una 
de las consecuencias es la endeblez so
nora del conjtmtp. sea por la temerosa 
caricia de los arcos o la prudencia de 
los metales, sea por el fraseo prescin-
dente de unos o la mditerencia total 

, de los oti-os. Hemos perdido el com-
del d^-^crr» de Porcia que uno de los nielo instrumento expresivo. Ahora oo-

M Ik IBERTM) DE TERUA Y ACHU6AR 

desde Italia, Chile y Alemania 
« O M A , IS. — Numerosas reac

ciones entre los cineastas y el pe
riodismo de varios países ha su», 
citado el arresto de Walter Achu-
gar, uno de los más entusiastas 
difusores del cine tercermundista 
• italiano en hispanoamérica. 

La repercusión pareció llegar a 
III climax cuando la prensa ita
liana difundió un cable enviado 
a la embajada del Uruguay en 
Roma, firmado por los director» 
del cine italiano. Gillo Poníecor-
vo, EEo Petri, Roberto Rossellini. 
Pier Paolo Pasolini, Michelangelo 
Antonioni, Francesco Hosi, Bernai-
de Beiiolucci, Maree Feíieri. Va
lerio ZuDini. Cario LUuni, Ma
rio Monicelli, Francesco MaselH, 
Gñiliano Monlaldo, Valeniino Or-
•ini. Mario Camerini, Luigi ífeg-
JD. Folco rutó. Luigi ComencirJ 
T Vilioria De Sica. 

En Chile, anie el sSencio áe Is 
•mbaíada tiruguaya, medios cerca, 
no» a CMle-Films exigirían hoy 
una explicación a los representan
tes de Vraguay. 

Clúla, 1. naiversL 

dad ta comunicado que "e«t4 ttjO-
vUiíando lodos sus medios para 
proteslai por la detención del d- , 

a Foro Internacional del Nuevo 
Cine. Berlín 55. 6-2. 7 - 1972. 

Al embajador del Uruguay. SS 
Bonn, 

Al ministro de Relaciones Exte
riores del Uruguay. Montevideo. 

omir 
lanies del cine uruguayo. No fue 
dada ninguna información sobre 
las rabones de su arresto. Protes
tamos contra esta detención y exi
gimos la libertad inmediata de 
Walíer Achugai y Eduardo Terra. 

Foro Internacional del Nuevo 
Cine, Amigos de la Cinemaieca 
Alemana, Berlín. Comunidad de 
Trabajo de los Periodistas del Cine 
de Alemania, Sindicaio de Heali-
sadores. Comunidad de Trabajo de 
lo« Nuevos Produclores de Largo-
Kiafeaja de Aiemania. 

UN A muestra 
co búlgaro, se viene exhibien
do en el salón de la Conii-

jión de .Artes Plásticas. La ex-posición re
sulta inevitablemente deficitaria. A tra
vés de .54 grabados, que según una nota 
previa extendida por las autoridades pro
piciantes de la misma, es representativa 
de la plástica búlgara actual, pueden ob-
•ervarse una serie de trabajos que en ge
neral apenas logran a :cedér a una correc
ción poco estimable, y muchas veces ha
cen gala de una franca mala calidad. La 
casi.totalidad de ellos an-astran los vicios 
más notorios de las viejas concepciones 
reaUstas socialistas, pero aplicadas ahora 
á un criterio de impostación modernista, 
mixturada a veces con aspectos parcia
les de otras tendencias plásticas, intentan
do una transposición ine.xplicable a ob
jetivos pueriles, casi intrascendentes. No 
hay ni siquiera aquel sesgo, que pese a 
las discrepancias que se pueden estable
cer, ostenta una fuerza de mensaje, una 
contundencia de fomia y contenido, que 
por lo menos servían a los fines propa
gandísticos, de utilidad, que se preten
dían. Todo suena a im intento de puesta 
al día, rm tanto trasnochado, sin com-ic-
cdón, imitativo, qae carece de la auten
ticidad sm-gida de mi proceso de análisis 
e integración, como puede ejemplificarse 
con los muralistas mexicanos o los grafis-
tas cubanos, exponentes incuestionables 
de una a.timijaciÓ3i efectiva de los mejores 
postulados del realismo a un arte revo
lucionario «a !o «tético, y ras lo politieo. 

Claro está que hay excepciones que 
conñcman k. r-egla. Como algún grabaao 
suelto de Mijaii Petlcov ("Moza"), Peter 
Chuklev ("Antes de! fusilamiento"), v 
todo el envno de Spartak Paskalevski, nn 
creador realmente muy bueno, de gran 
capacidad imaginativa, de «.TOlente dibu
jo, de persona! creatiridad, y quizás el 
ánico exponento de fuerza comunicativa, 
de valor se-usibie. que !a muestra ofrece. 

a PUEao 
POR TESTIGO 

DE golpe y porrazo pasaron a la 
historia los cincuenta docu
mentales realiíados en Chile 

el año pasado. Aunque hubo algu
nos de calidad y varios realizado
res prometían, solamente ahora ss 
alcanzó la síntesis que proyecta la 
realidad de un año vital, cargado 
de euforias, tensiones y realizacio-

Los cien minutos de la película ¡ 
de Patricio Guzmán (título proviso- '¡ 
rio: Primera crónica) funcionan a I 
varios niveles: como lecoiiido de lo 
acontecido en poco más de un año. | 
desde la victoria electoral de la 
Unidad Popular (1970) hasta la 
sita de Fidel Castro hacia fines del 
año siguiente. O bien, como la suma 
de une serie de breves y sintéticos 
documentales sobre temas como los 
mapuches, el carbón, el cobre, la in-
dustria textU nacionaliíada. las 
elecciones municipales, la visila de 
Fidel, la "marcha de las cacerolas". 
O como estudio de la cara del chi. 
leño; .̂ o como lestÍTr!.3mio de su len
guaje." donde queda en evidencia 
una utilización ^bastante particular 

o, por último, como recreación del 
clima emocional de un momenlo 
hisfólico único. 

Guzmán (con sus 30 años oerJe-
nece a la generación de Littin y 
Ruu) fue el primer la 
que se graduara como dir 
Escuela Oficial de Cine de España: | 
posteriormente encabezó una uní. | 
dad de cine publiciiario en los Es. | 
iudios Moro de Madrid y. a comien- I 
IOS del año pasado regresó a Chile, i 

Duraníe meses estuvo al pie de I 
los acontecimienlos. filmando a lo | 
largo y ancho del pais. y el lesul-
tado es todo menos una crónica fría 
u oficial del proceso chileno. No U 
interesan los discursos o actos pro-

en la 

acontecimientos y su 
go, más que algún 

rio contraste. Por eiemplo, un cóc
tel en "Campus", librería de moda 
en el barrio alio, donde —con un 
micrófono altamente indiscreto— 
capia los increíbles diálogos de los 
asistentes. O bien la chachara de 
dueñas de casa burguesas en un su. 

rmeicado: ({uéjanse amalgámenle 
desabasleoimienlo. mientras la 

jen muestra la abundancia de 
los anaqueles del 

IT 

mercaderías en 
supermercado. 

Además, el realizador y sus cama
rógrafos tienen un certero ojo para 
captar el delaUe visual decidor: la 
mujer <iue levanta en alto su gua
gua de pocos meses para «pie vea 
el paso de Allende: " 
lo de la mar 
le aparta a s 
para saludar 
su pBs.o; el diredor de una banda 
que se siente lodo un Toscanini 
mientras diriae "Venceremos" en el 
acto del Estadio Nacional que con
memora el primer aniversario del 
gobierno de la UP: la reacción de 
Fidel cuando el bullicioso paso de 
un tren le interrumpe un discurso 
en las minas de carbón: el estudio 
de las caras de los parlamentarios 
de la derecha en pleno hemiciclo 
del congreso. La suma de deialles 
de esta índole da vida a Primera 
crónica, pero no se trata de un jue
go piniorescruisJa. sino de elementos 
^ e confluyen hada el sentido de 
conjunto de una película que, para 
Chne, Hene una gran imporlancia. 
tanto politica como dnemaiográfica. 
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n Entre ias "cosas raras" «on que 
I Torres García enriqueció el arte 

nacional hay que contar, muy en 
primer término, los murales de la 
Colonia Samt.Bois. Más de 40 metros 
cuadrados de óleo sobre pared, de 
pintura constructiva planista bidimen-
sional, escandalosa en sú momento 
y víctima, al cabo de los años, de la 
negligencia y desinteligencia —culpa
ble o no— de sus propietarios. "Cosa 
rara" por lo que es como concepción 
del arte en la época y por tratarse 
de pintura mural, ese género tan in. 
. ansitado por nuestra plástica nacio
nal. Hoy —basta verlos— esos mura
les, con va.stas zonas cubiertas de mu
gre espesa o desprendidas del soporto, 
se nos tdenen abajo. No alcanzó con 
que se tratara de Torres García. No 
alcanzó con que estuviera en Juego un 
eslabón del acervo artístico nacional 
alrededor del cual, desde hace tiempo, 
giran los intereses de ciertos coleccio
nistas norteamericanos. No alcanzó 

•bras pictóricas más import^intes del 
;rte contemporáneo lat 

Pero hasta ahí. la historia se in-s-
:ribe dentro del área de lo verosimü 
v lo verdadero. Lo inverosímil pero 
''mblén vei-dadero empieza después. 

Ante el progresivo deterioro, ¿qué 
^acen los respon.^ables o dueños de 
los murales —̂ la Fundación Torres 
García, el Ministerio de Cultura, el 
de Salud Pública, el Museo Na-ional 
•?e -Artes Plá.=ticas? 

;.Consultan al Taller de Restaura. 
'•.ir. de! Patrimonin Artísticí- -IF la 
Nación cuyo primer cometido esta-

,talecido por ley es "lo rcstc^iració-n d" 
ins obras mi.e integran el jiairimomo 
histórico- nrtf.^tico u '•nlfural do In 
Nadan/'? No: ni siquiera un avise 
telefónico. .^.Contratan técnico.s ex
tranjeros? Tampoco. Consultados al
gunos restauradores españoles, pidie
ron tanto que se desechó el intento. 
En diciembre del año casado el di
rector del Museo Nacional de Artes 
Plásticas envía una nota a UNESCO 
para que ésta consiga un técnico. Pe
ro resulta que. precisamente becado 
por UNESCO para especializarse en 
esas cosas, ya hay en Uruguay quien 
está en condiciones de encarar el tra
bajo o de asesorar respecto de la 
restauración de los murales: Se hace 
'Bber esto al mencionado director 
a la Dirección de Cultura del Minis
terio de Cultura- al Ministerio de Sa-
hid Públlcs a través de su asesor ar
tístico, y a la propia Fundación To
rres García a través del señor Au
gusto Torre?.-iSe consulta, entonces. 
a esa per.?ona? No. ño se la consul
la; se deja pasar un tiempo, y un 
buen día se anuncia en la prensa 
:'exactameTite el 15 de junio próximo 
T.asado) que los trabajos de restau-

. ración se confían oficialmente al se-
i5or Carlos Giaudrone. discreto res
taurador de nintura de caballete pero 
.'5n experiencia alguna en el trsla-
v.iento dé pinturas murales. 

Sin la seriedad mínima de un 11a-
niado público, sin el aval de una 
síesoria técnica, a sabiendas de que 
ias cosas podían y debían ser hechas 
de otra manera, lo inverosímil se ba-
•ce verdadero: Torres García es pues
to, sin consulta ni comptilsa alguna, 
en manos de Giaudrone jQué suce-
cederS con esos murales? .Aunque no 
resulta mtícíl preverlo, el tiempo lo 
dirá, pero sobre todo lo dirá la his
toria del arte en el Urur-sa?. V lo 
-•-ite suceda tendrá una resnonsabili-
íTsd compartida Caben, naturalmen. 
?e. otras preglmtas. como por ejem
plo, a base de qué criterios se deci
dió la elección del mencionado res. 
tauradOT para estos trabajos en una 
obra que integra el patrimonio artí."!-
tico nacional..., o qué razones hubo 
para descartar a priori una consulta 
al Taller de Restauración del Patri
monio Artístico de la Nación. . . 

El desprendimiento de estos mura
les y su cambio de soporte —porque 
de eso se trata— reqtñere él trabajo 
ae un equipo de gente entendida en 
esa técnica: ¿con tjuiénes trabajará 
él señor Giaudrone?, ¿quién juzgará 
la aptitud de ese equipo: Giaudrone 
o los qne juzgaron la de éste» T en 
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SSM CARLOS SOMMA 

Torres García se va 

otro ipor 
técnicas de desprendimiento 

optará en este caso y por qué? ¿Ten-
cría inconveniente el señor Giaudro
ne en que sus trabajos puedan ser 
vistos por quien lo desee? 

2 Pero lo que sucede con los mu
rales del viejo maestro pars. 
quier, el arte era. sobre todo. 

una cosa muy- seria, no es una isla 
en el panorama de lo que sucede con 
la mayor parte del acervo histórico, 
art.ístico y cultural de este país. La 
improvisación y 1? coquetería son 
males endémicos. Ahi está, por ejem
plo el Taller de Restauración de! 
Patrimonio Artístico de la Nación, de-
nendencia del Ministerio de Cultura 
desde 1965. Con el enorme primer 
cometido que transcribiéramos antes. 
cuenta. para gastos, con tm oresu-
puesto amial de 90 mil pesos. . . . con 
restauradores falgunos de ellos con 
largo oficio v especializados en Ale
mania o en México) ane perciben el 
fabuloso sueldo de 17 mil pesos no-

17 mil pesos pai-a sus restauradores, 
mientras que por una restauración 
particular se paga lo que el restaura
dor pide. 

El probh 

pocos pesos para reponer los vidrios 
rotos de la puerta de acceso al taller 
y- ñor lo menos, frenar asi la lluvia 
V ¿1 viento que aceleradamente van 
minando oara siempre los Blanes. 
Fonseca, Blanes Viale y Larravide 
oue. a la espera del pronunciamiento 
sobre los presupuestos de .restaura
ción elevados en setiembre de:! ano 
pasado, boquean su coma. Los diñe. 
TOS oficiales no están para eso. 

Por ley y reglamento, toda obra] 
tencciente a museo, biblioteca u . 
dependencia dd estado que deba ser 
sometida a procesos de restauración^ 
debe cubrir su trámite a través del 
Taller de Hestauración mencionado. 
En los hechos, cada director o res-

de aqueHas dependencias 

naturalmente, tiene 
u solución sólo pue

de imaginarse o pensarse en un con 
tearto de soluciones reales y radicales 
oara todo el fenómeno cultural na
cional. 

La centralización, por ejemplo, de 
toda la acti-vidad de restauración y 
conservación, es imprescindible. Na
da puede hacer el taUer oficial —pon
gamos el caso— en. el Palacio Legis
lativo que cuenta con s 
restauradores (Bamémoslos así) y 
un abimdante material artístico y 
cultural en progresivo deterioro. . -; 
nada puede hacer el taller oficial en 
los museos y bibliotecas municipa
les, ya que la Intendencia tiene tam. 
bien sus propios restauradores. -
Mienti-as no se logre una centrah-
zadón adecuada (hubo ministros que 
lo intentaron pero no tu-vieron tiem
po . . ) , los museos municipales de 
Montevideo y del interior y todo el 
arte, la historia y la cultura en sus 
expresiones materiales de permanen
cia, contmuarán hamacándose en el 
vaivén de la arbitrariedad de la bue
na voltmtad o de la negligencia de 

ta que la Instrumentación humilde y 
realista de los mecanismos de fun
cionamiento. 

3 La restauración no es un mía-
terio. Claro que tampoco es ua 
juguete de aficionados. Es un» 

técni..a, una técnica compleja coa 
vastas zonas todavía en experimen-
teción. Y aunque el señor Giaudrct-
ne diga a la prensa que durante d 
«ño que pasó en Stuttgart "aprendió 
todos los misterios de la restauración-, 
el asunto no es así. Ni se trata da 
misterios ni los secretos están todos 
develados. Es, diríamos, una técnica 
en desarrollo en la que se conjuga 
la apUcaclón de muchas técnicas. Un 
espectro que abarca desde la prueba 
del carbono 14 para determinar, po» 
ejemplo, la edad de una cerámica 
prehispánica hasta la graduación de 
una Infusión de té para colorear un 
papel, • desde la regeneración de un 
barniz hasta la consolidación de una 
seda o de una piedra o de un pastel, 
desde la recuperación de una ciudad 
subterránea hasta el reentelado de 
una pintura de caballete, desde la 
instalación de un mlcroclima hasta, 
por ejemplo, el desprendimiento y 
traslado de tma pintura mural. . : 
Las más diversas técnicas al ser^dclo 
del mismo mterés. Y la humildad y 
la capacidad son las primeras y ge
melas condiciones de un restaurador 
experto: huinildad psra reconocer 
dónde pasa la linea divisoria entro 
lá realidad y la audacia, y capacidad 
para llegar sin titubeos hasta los U-
mltes de esa realidad. Un zapatero 
puede ser un artista del calzado, pe
ro eso solo no justifica que un día sa 
ponga a sacar muelas, aunque esto 
sea (para el odontólogo) mucho má» 
fácil que- clavar una medía suela. 
Siempre hay una línea divisoria. H 
dominio de u-?ia técnica no implica ni 
justifica la -intromisión en otra. S« 
puede ser un excelente restaurado» 
de pintura de cabaUete. pero eso so
lo no avala una intervención en el 
área de la pintura mural cuya t é c 
nica de restauración es otra comple-

( tam ente distinta. 

En el caso gue nos ocupa —el da 
los murales del Saint-Bóls—, aparta 
de las irregularidades anotadas, hay 
otros ángiüos que completan el pa
norama inquietante. 

Conocernos, por observación y ana. 
Usis directos, el estado en que se en
cuentran esas pinturas. Trabajos ea 
equipo realizados en ' México sobra 
diversos murales contemporáneos y 
prehispánicos, unidos a todo el curso 
teórico sobre la especialización. nos 
hacen tener una idea de la comple
jidad de la tarea. Nuestra preocupa-
ción por la adjudicación de los tra
bajos al mencionado restaurador <t« 
pintura de caballete no está motiva-

otra 

Pero hay otras complicaciones: co
mo la recién creada comisión que 
tendrá que ver en la preservadón de 
monumentos históricos y en la saü-
da del país de (hasta) manuscritos 
de autores nadonales, medallas y 
cualquier objeto "raro". . . Superpo-. 
sidón de cometidos, ampliación de 
atribudones, desconexión ccn Jnstl-
tudones ya xreadas. A veces no re. 
salta demasiaiSu ditidl llegar a la 
comprobación de que a ciertos impul-

_aélve por si y elige y p¿ga al res- sores de institudones culturales con-
faurador que le parece. Y naga. . . , vence mas un nombre que la cosa 
eso es lo más ejrtraño, porqoa el nombrada, más ana apariencia eoqae. 

Tol eonipetcticid no 
sencillamente porque Giaudrone ca
rece de antecedentes en tratamiento 
de pinturas murales. Ojalá existiera 
una competencia Y lo que nos preo
cupa es predsamente eso: que AO 
exista. Lo que existe, en cambio.^pa-

mante desconocimiento de la diviso-

consiguiente e inevitable riesgo que 
tal actitud conlleva. 

Es la primera vez que en el Uru
guay se encara una empresa de ta] 
importancia oara el arte y para la 
técnica En países donde ta técnica 
del mural y de la restauración se 
han desarrollado abundantemente, tai 
empresa supondría — ĥemos podido 
comprobarlo— no sólo la discusión 
abierta y previa de los mejores ex
pertos en la materia, sino que luego, 
para la realizadón de los trabajos, se 
escogería el eouipo de más proba*» 
solvenda. AquL como para tantas co
sas nuestras, parecería que no liaj 
coraje para transitar las etr.pas pre
vias que él sentido comiin redama, 
y con él desenfado propio de la im-
provisadón —lo que no impbea ne
cesariamente mala fe— se edian a 
andar las cosas y que pase lo «pía 
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Cenicienta con dobleces 
a uoiiln 'Tñ* Eriend. Gran Breta-

ÍI0VI8 ña. 1972. Metro, jueves 29). Al
io el fuego: el mundo sobreexcitado y enieimiio 
que cultivara Ken Russell desde Mujeres apa
sionadas hssta Los demonios se ve barrido ahora 
por un sopls puiificador. El realisador evoca las 
comedias musicales qne Kollrwood concebía eo 
!o» primeros años del cine sonora y ia atmósfera 
se aclara, los colores se avivan, las mejillas se 
sonrojan. Hasta Glenda JacksOn, marginada de 
sus tortuosas criaturas, puede mirar el espec
táculo desde un palquito y celebrar, ccc lágrimas 
de gliceiina antre sus pestañas postilas, el triun
fo de los buenos sentimiento», las mejores in
tenciones y el más estridente mal guslo. Una 
tarde en el music-halL podría llamarse este ejer
cicio íaunque sólo provisoriamenie, quirá, du
rante los primeros laUos noinási: la cámaia, en 
efecto, parece empeñarse en ilustrar iasla los 
menores detalles de él>oca, géneio y encanto 
una sesión vespertina de variedades, en un tea
tro inglés de provincias, cuarenta años ha. Ante 
iodo, la imagen agota una por una ias posibi
lidades de enfoque, y la función se percibe deede 
la platea y las localidades altas, desde el esce
nario mismo y desde más allá, las bambalinas, 
los camarines y iiasla la boletería; persigue la» 
visiones de los propios arlisías cuando se dis-
iiaen de la letra y pierden el pie, anota las ideas 
que el productor no pudo consumar por taita 
de picsupuesío y hasta transcriba las ensoña
ciones que a los espectadores sugiere más el le
targo posterior al almuerzo dominguero que los 
convencionales esfuerzos dei coreógrafo. 

De todos modos, alto el fuego no supone ne
cesariamente bajar la guardia, v menos para 
Hussell. No sé si el trivial cuento áe hadas llega 
en algún momento a amen3.iar con jransiormarse 
en una feroz leyenda da brujas, paro los datos 

se ioimulan siempre en planos 
supcipuesios, se desdoblan, se dividen y se mul
tiplican al mismo tiempo. Todas las tuercas de 
este complicado invento admiten una vuelta más. 
Ante lodo, el origen: la adaptación de una pieza 
que tuvo éxito en la década del cincuenta y que 
se remite a los "treinta", es decir evocación de 
evocaciones. Empezada la función, el atribulado 
empiesaiio descubre que la vedette se ha frac
turado una pierna: la 
improvisada: Cenicienl 
tunidad y baUa minuciosamente 

sional: las levist 
dando por supuesto que todo el mundo sabe de 
donde viene), intérprete improvisada, no tiene 
dilicullades en pifiar de una manera poco me
nos que inimitable. El espectáculo debe conli-
nuar. a pesar de la vida, pero la vida también 
continúa, a pesar del espectáculo. Y si la ambi
güedad empieza por signar la concepción misma 
da la empresa, desde qua Hussell la tomó en 
sus manos y eia apenas una aspiración dilusa, 
también la ambigüedad impregna cada elemento 
que maneja su film. La aparición de un director 
de Holly-»rood introduce un segundo accidente 
que desvía la linea central. A la representación 
se le adosa un drama sordo y paralelo, la disputa 
de las coristas por ponerse en primer plano, y 
esa alternativa nos descubre un cuadro de al
coholismo, avaricia, homosexualidad, envidia, que 
pende como una remota espada de Damocles so
bre la platea, o mejor, como una cercana araña 
de c-aarenta bujías que en cualquier momento 
se pudiera desplomar. Todo es falso, premedi
tado: la claridad del escenario, proporcionada 
poi las modestas candilejas, no alcanza para ho
zada- las penumbras de la sala y descubrir los 
piopósiioB que esconde el espectador del palco 

Hussell tampoco deja de ser Russell, cuando 
leincide en la refinada insolencia de su perfec
cionismo. Su film exhuma viejos modelos -̂ -es
pecialmente, las coreografías de Busby Berke-
ley. del que todos hablarán en ocasión del estre
no pero al qua nadie, sin duda, conoce al dedillo, 
en estos días— y lleva la soltura de su imita, 
ción hasta el borde del plagio. Y si s> permite 
ese desafío, al mismo tiempo enriquece, adorna. 
vUaliía, justifica y agola, todo a la ves, al mo
delo; lo despierta, lo sacude, lo pone en movi
miento y, curiosamente, parece devolverlo al ar
chivo, con un certificado de "no da para más". 
Entretanto, no hay pasaje del film <iue deje 
de confirmar la inventiva, la abrumadora laci-
Udad de recursos, la densidad, la desmesura y 
el desequilibrio de su lenguaje. Y todo sin des
medro de la primera exigencia del género: no 
dar descanso a la atención, y en un metraje 
que fácilmente duplica la duración que se esti
laba en tiempos del venerado Busby. Claro que 
también aqui hay lugar para los demonios co
nocidos, porque el film, que se presenta como 
una tregua sirve también para comentar y en-
fatiiar algunos de los enunciados centrales con
tenidos en los títulos anteriores de RusselL En
tre bromas y veras, esla dislrulable comedia 
también es una reflexión sobre su arle, fruto 
di la casualidad y el accidente, condicionado y 
mutable, frágU y a veces involuntario. Si los 
preparativos del film parecen haberlo determi. 
nado, también su posteridad viene a confirmar 
estas preocupaciones de RusseUz las mutilaciones 
que la casa Metro infUgió al producto original, 
llevaron al realizador, en determinado momen
to, casi a desentenderse de su firma. Sea como 
fuere, este ejercicio menor pero no secundario, 
voluntariamente "municipal y espeso" lo man
tiene entre las figuras más atractivas que hayan 
brotado en los últimos tiempos, por esas lalitu. 
des. Atractivas, atrevidas, e inclasificables. 

SOBRE RITOS 
Y MISERIAS 

* <* 0 . MOMENTO DE LA VIR.0#.3 
íjl momento de la veritá, Italia l.-.ü-l. 
C*.itral, lunes 28). Con seis o siete «ños 
áe retraso (v medio escondido en un ac
cidental doble programa) Ueg- este filra 
de Francesco Rosi, quizás el más lúcido 
teprcseatante de lo que fuera la. terce
ra generación italiana. Su crónica, del 
apogeo y caída de un "matador" espa-
fiol fue planeada y realizada, ea. una et.̂ -

critica de la carrera del realizador y 
cine italiano ea general: por eatoa-

oes los mecardsmos de coproduccióa ra-
bernacíonal y imposición de .«sfreilas 
ya. comenzaban a mi- (al parecer er. 
fomis. áefiiativ-a> las inq-ietudes de hom
bres eomo Vancini, Z>arlini, Ley y el pro
pio EosL En ese senSdo el film es mis 
qae repr«eníaHvo. Por un kdo recoge y 
preserva !a raíz -locnníental que el joven 
ciTLe italiano cultivaba a comierizos de los 
amos sesenta y La. primera media. Kora da, 
b-uena prueba de ello. El periplo dei prc-
ÉEigonisía. comienza con una descripcióa 

, pate 
tro exteriores sintetiza las primeras ex
periencias ea la ciudad y en un par de 
diákgos consigue sugerir el earáoter tí
pico de esas Sqperiencias, sismares a las 
de otros jóvenes como éí. Pero desde qus 
MigneíÍE accede al mundo de los toros 
si dooraneato se resCenie ea su dinéaáca 
¿esciioava, aunque ello resulte parado-
ial. Es bien sabido que la fracción er. 
Ja materia (por lo menos desde Blasco 
2>iñe=: hasta hoy) respM«ie a una dialéc-
íioa más bien simplista que opone la or
gia -áe colores, trajes, adornos, trniestraí 
áe -v-alor personal y delirio de las -muíatu-

Reín aclara 
amos cpts 

nada tiene nue ver con. la traSaa-
ciáK de la obre Ejecntadc-s ¡pie Citó 
de rcaíro oresersís ent el Nuevo 

áss a un mundo sórdido, cruel y rnezqui. 
no que subv-ace dentro yio fuera del rue
do con generosas cuotas de sadismo sobre 
animales indrfensos, soborno, negociados 
y fanatismo. Bastaba con recordar los dos 
títulos mayes: - del re-alizador (Salaitore 
Ciuliano. Saqueo a la ciudad) que son 
tamtóén los más importantes dei período 
posneorealista, para suponer que Rosi 
aprovecharía «J tema. Como pocos éste 
del toreo se prestaba para una -laolenta 
requisitoria a varios niveles y sus entre-
telones bien podú-ui pretextar denuncias 
tan explosivas como las implicjnc-ias oe 
I2. mafia o de ia libre empresa en .cues
tiones de DoUtica. Salvo alguna mínims 
alusión en los diálogos no hay tales en-
íoques ec el film. Por el -contrario, .-er.-
üzsáor y libretistas parecen empeñados 
ea el riguroso dociimento fotográfico de 
la carrera de Migueiín sin una palabra de 
•ximentario, sin mnguna anécdota 13.fi-
raí o trama-cotiiplementaria que apoye 
ia descriptíón centra!. Puede decirse que 
el.espectador sólo ve aqueUo que ve el 
protagonista o, cuando más, lo que po
dría ver cualquier espectador de conid-is 
5ue eonser.-e un mínimo de impa-rciali-
dad. Esto es, sin embargo, mucho. De
masiado, porque la objetirfdad de Rosi 
no es en modo alguno una pose, Sal>e 
recoger junto coa el entusiasmo de la 
multltod las Umentabíes escenas en quo 
eí toro malherido laaza espumar-ajos de 
sangre por la nariz o las penosas cflma-
dcs a los caballos de los picadores, o los 
miedos súbitos de los banderiUeros. En 
esa buscada o»ieti^-^aad está también la 
mayor limitación. Porque el tema le las 
oonidas en profundidad q-,ieda o-jmdo el 

. ííkir concitsye tan intacto como al co-
míeazo. La. simple descripción de exce
sos, el re=uerdo de atrocidades, la cons 
taucti de su sadismo congelado no alcan
zan pars. redoadear una imagen que in
dague (asBique no Segué a descabrir) 
los condicieaantes sociales, económicos, 
psicológicos áá fenómeno. (Quizás la cla
ve atinia y más ob -̂iz se enderre en ei 
gráfico paralelismo de ks agonías si
multáneas dd foro y dd torerc, -.íctimas 
ambos de sn mecanismo que los afüiza 
hasta, la mutua, destrucción. O quizás la 
da-ve deoa boscasse en las escenas de k 
Semzaa Santa de Sevilla que al^ea v 

Las alusiones son, en todo caso, irme, 
g.-.blemente tímidas para un realizador 
que por esos mismos años daba muestras 
de ciara combatividad y coherencia idee 
lógica nada- desdeñables. 

En este film todaiáa puede ser admi
rado sin reservas, aimque más no sea en 
su condición de impecable documentalis
ta. Sabe registrar con tota] naturalidad 
un amplio espectro de atrocidades coti
dianas, sin apartarse del real contexto 
que nutre la materia prima del relato A 
partir de .196S filmó historias más renta
bles V menos polémiras, .pero.ese narece 

" ^ " del cine it.nliano 
ultime ños. 

(ROSE) MARIE 
ENTRE LOS HOMBRES 

Mfl CULPES A MARÍA ^fffí 
Francia 1963. CaUEomia, lunes 26), si
no en todo caso, a NeUy Kaplan. ar
gentina que reside en París desde ha
ce veinte anos, antigua corresponsal de 
una revista porteña de cine, asistente 
de Abel Gance en sus úlümos años de 
-vida Cy en s-us peores films? y direc
tora de algunos cortometrajes. -A-QUÍ 
aparece ensayando una comedia de cos-
t-umbres. a propósito de las sucesivas 
conmociones que en una comunidad 
campesina provoca el comportamiento 
ae una muchacha dispuesta a explotar 
la.jjrostiiución (en fin. su prostituci-5n>. 
La protagonista —como su lejana ante
cesora hamburguesa Rosemarie TilJer— 

descubre en carne propia el poder sub
versivo que todavía conserva el sexo 
bien administrado. Claro que no lo 
ejerce toda-rfa sobre esos mismos pe
ces gordos, pero todo es cuestión de 
empezar. Y lo cierto es que no demora 
en dominar ias leyes de la oferta y la 
demanda, de modo que pronto, la po
blación masculina adulta (y hasta el 
solitario corresponsal de los boys-
scoiiís) reduce sus obsesiones a la ex
cluyeme expectativa de arrendar sus 
favores. Sobre este esquema, que la 
comedia comercial (en el teatro y en 
el cine francés) fatigaron en todas sus 
posibUidades, la realizadora urde un 
ciclo de episodios que no se aparta un 
ápice de los hábitos más frecuentados 
Cy Drevlsibles) del género. 

Algún desinteresado invocó el nom
bre de Buñuel para clasificar la sus
tancia que el film de- Nelly Kanlan 
nos ofrece. Para, quien todavía crea 
que en las mayores calumnias hay un 
fondo de verdad, éste es un ejemplo que 
bien puede hacer tambalear sus convic
ciones. Nada hay en estos personales 
que repiten sin mayores aprensiones 
una galería archiconocida Cencarnada, 
además, por actores a quienes el cine 
francés ha poco menos que institucio
nalizado en esos papeles) que recuer
de el sacrilegio y el sortilegio que ei 
creador esoañol sabe ejercer hasta 
donde menos se sospecha. Los mejores 
mpmenios pueden encontrarse donde ei 
elenco y la realizadora repiten con ma
yor convicción -un repertorio de rece
tas que todavía puede rendir, en con
fados casos, un fruto bastante desme
dra-do. La sed-acción que. en cambio 
presta Bemadette Lafont en su prota-

Pepe de viaje 
que Club de 

Oriental, e! excele 
.de Milíon Schinca 
Teatro estrenara £ 
la presente temporada, 
afectos, partió esta semana Ed-aar-

A partir del próximo 18 de ju- do Vázquez, a quien acomp^ 
lio, tendrá lugar en Quito nn Jorge Denevi y Tin SUva en 

festrral latinoamericano gira por Chile: Perú. Colombta y 
Ecuador que además de Pepe el 
Oriental, incluya una selecdón da 

del teatro mimante hedía 
Montevideo de 19S8 

y nuestro Alahualpa Del (Lioertad libertad. La madre, Guay 

ya estará constituida por Pepe el 
Uruguay. Ménica por 
ansia Dura al poder. 

Ménica pone el hombro. 

a proposito de Horacio Salgan 

HIPÓTESIS CON DEVOCIÓN 
Ariel Martínez 

No huho ninguna nocedaa en to que Horacio Sol-
gán tocó la semana pasada ea el Teatro Soííí. 

Dudo que alguien, conociendo sus antecedentes, pu-
diera esperar otra cosa. Estoy seguro de que. pese a e » 
ctrcunstancia, nadie salió defraudado; en mi cato, ai-
tuce más cerca del deslumbramiento. Aunque se conoz
can los arreglos y se hayan oído una y otra iMz, la 
próxirna es tan válida cernea ¡a primera, porque en n*j-
g&n momento Salgan desmiente su condición, de 

categoría dentro del 

Ilacc treinta años que Salgan se mantiene igual-
a sí mismo. Desde la época en que tocaba en si "Tan
go Bar", coa Edmundo Rivero eomo cantor, pasando 
por la década del cincuenta, .que fue la de sus graba
ciones orquestales, o en toda su trayectoria posterior 
como solista o en dúo eon Ubaldo de Lío, hasta U ac
tualidad, no bn dejado de proponer una concepdón 
longuera definida pero no eselerosada, recurrente pe
ro no la-atológica, creadora dentro de límites votunta-
riaments elegidos entre aquellos que definen al gé
nero. Es derto que las contijigendas lo libraron de la 
perpetuación en discos de su etapa de aprendizaje (y 
nos impidieron atisbar el proceso, por consecuencia), 
pero ae ese modo quedó evidenciada la madurez erea-
bva a que había llegado como pianista y arreglador 
hacia 1950, cuando aparedó en RCA Victor sa pri-

"La clavada-
orquesta en ja que Leopoldo Federico era prirñer ban
doneón y Víctor Felicce primer violín). Por entonces, 
Icabía resueho el problema de tantos músicos popu-
iares. que pasan parte de su v-ida en la búsqueda -ho-
«esta o do— de su propia imagen. La suya era tan ní-
ada y distínía como para impedir cualquier confusión, 
"odas las vacilaciones estaban e.wlddas; no sólo las 
ie orden técnico, superadas hasta la evidencia del 
.-irtuosismo, sino también las (más importantes) de or
len estilístico. La configuradfe de su mundo imagi-
íativo, estremadamente personal, casi cerrado en eoo-

—ahora lo ss^xams— definitiva. 

Tara su recital del SoKs, Salgdn r, d guitarrista 
•Jbaldo del Lío. compañero habitual en los últimos 
años, eligieron un programa -poblado de aquellos tan
gos que suelen tocarse ~a la parrilla', o sea sin acaer-
io precio entre los ejecutantes, iivienes -al igual que 
a público— los conocen hasta la rrdnucia. Son, natural-
mente, las mis trillados; poca casa, pues, para los aH-
sionadas aue esperaban oír las creaciones -mayores def 
íl5o. Sin embargo, ahora cmr^ siempre. Salgan demos-
iró que puede llegar a cualquier altura con cualguler 
material, en utia linea que cieñe de lejos y recda tma 
especie áe complacencia un lo que otros desprecian, 
de rescate de la minoridad. Muy pocos pueden tocar 
las mSangas con tal lecedad, con tal derroche de ima
ginación, sacando a flor áe oído toda riqueza, impU-
ctta o no: a los calses como TalomOa blanca", en sos 
•manos un lueguito lleno de aireados nertcuetos. Este 
repertorio es él que ha frecuentado desde ta forma
ción del Quinteto Real, por lo menos. 

Hace unos años. Salgan reconstruyó su orquesta pa
ra grabar ím disco en el que Sncl-oyó los mismos tan
gos y los mismos arreglos ya grabados por RC.4 Víc
tor, qoinee temporadas atrás, por lo menos. Parecía re
sistir asi <a abandono de sus iavenefoaes anteriores, po-, 

a la vez eludía la renovación del repertorio, A . n 
modo que iaduda a la sospecha sobre la vigencia de 
;*M posibili^des creadoras. Sin embargo, no debe pef-
¡deree de vista qne Salgan srreglador trahajaba a lo <»-
Ifehre^ manipulando toanHameüte d «*jeto. ccrrigAi-
«ota, -puliéndote, proponiendo» vsrja» versiones p « « 
!el mtsmo pásate, eligiendo. L » duración de todo « I 
iproces» <e erh-ende entonces U D . medida sólo fo.̂  
iSficable por el carácter defusiti producto; tal « » • 

: ya es perfec-to, y años 
sasi inmo<iifi<!abIe. 

Hubo algunas excepciones ea ese repertoric, s d-
eunos momentos que recuerdo no fulgurantes en me
dio del altísimo nioel en que st desarrolU todo «í re-
eital. Uno de eUos est...o en- "M^ena', cuando Sal
gan lamo la función de acompañante, marcando los 
cuatro tiempos del c. ds. Pa-ece una broma que 
destaque a «n pianista tn trance Un rudimentario, pe
ro lo cierto es que, íatcrecida por el "tempo" lento. 
Salgan se las ingenió para obtener, mediante ¡a pre
cisión í s absoluta del ataque en el dominio m,tscular 
cor, . -ndlenie, unos acordes que caían con potencia 
y Umvieza tal eomo nanea antes había oído. 

interesante de re- • 
ilaya dado en d 

en la medida que profunda. 

luego lo» prolllemas sobre la base de pxm-
radicalmente distintos. Ta] vez el ejem

plo más claro esté ea el campo rítmico, o más precisa
mente de la combinatoria de las duraciones,, en el que 

-por medio de la explotadón de la síncopa y el con

micro-organizaciones destinad-is a disimular (y por ío 
tanto » enriquecer y reafimiar) la cuadratura básica. 
De ahí qué ia renovación sea sólo partía], en tanto -
acepta otra parte de los esquemas, como condición pa
ra mantener d -vínculo, au« Salgan considera esencial, 
con !a tradici.4n. Este « « ! momento en que debemos 
preguntamos cuáles son los antecedentes estilístieos, ya 
que es mis fádl señalar diferendas que afinidades coa . 
respedo a cualq-uler figura anterior. Interrogado, indi
có al sexteto de Jdio De Caro y a ¡a orquesta de Ro
berto Firpo de 1930 (no -confur,dir con el cuarteto), 
como sus modelos inícáales. Ante mi objeción de que, 
en todo caso, su aporte había sido mayor que los se
dimentos dejados por esos maestros, contestó —más mo
desto que ssclafeeedor- que la concepción rítmica que 
aparece en sus ejecudones siempre estuvo en éL De 
modo que, en tanto no pueda tener una conversadón 
más dilatada y tranquila con Salgan o que alguien e » - -
cncntre una «xplicación mejor, propongo como hipó
tesis para expKcar sus vínculos con la tradición que és
tos se den glohalmente a través de ciertos presu
puestos esfilísíicos de base, y por encima de la infiaeis-
cla de cualquier figura ea particular. De paso, insi
núo que esto pudo serv-irle para respetar y violar si
multáneamente las reglas del j-uego: Salgan marca los 
cuatro tiempos del compás, E > ío hace colocando los 
acordes ec todo el registro medio y agudo de su ins
trumento, como nadie antes. De sus idas y vueltas 

Otra excepción fue "Los ríiareados", 
irada de plano filiohle en Jo música irc 
mienzos de siglo. 

Dniante derto tienipo pensé que, si había dificd-
tad para ubicar a Salgan con respecto a sus anteceden
tes fangueros, no la habla en cambio para detectar qué 
clase de música (de la llamada seria) le gustaba, y que 
tal vez ahí estuviera la clave. Basta coa escuchar la

nada en -Flores n- .rs", 3a {atroduec-ón 
"La casita de mis -.iejos" en la versiÓD 

por Rivero, o eo fin cas! cualquiera de .s>js 
sus gustos son menos ecléc-

buena construcdán, hacia Ravel, .«uüá. Por eso le pr^ 
gnnté sobre los proeedimier.tos an>-,ódcos ̂ ue ha utih-
zado. Me dijo que las {acuidades deben ser evitadas, 
aun aquellas que Devam a !a cargazón en detrimento de 
la claridad. Q « S habk usado la íimonia pertene-
doote ahora, a todoí, al jazz por «jemplo, que no es 
ya la airaonia deJ clasieismo vienes, stoo d resuHado 
,1 3a evofedóo hasta este siglo d« las «mcepdones ta

que eoBteapone > 3as Ojostruccíones inSelec-

Otra treepeiSn. y muy importarUe, fue Ja presera^ 
A i eSfefco 'A fuego terao~, compuesto por Salmón ha-
m ssííií* sñot y que ec-oai k x&npjsrd'.a de 

entM, con su típica primet-í, rítmice f <ii«enci<¡ de Síniadismo. 

La misnia parquedad del arregladci está ea ei ees©-
positor. A lo largo de treinta ífios idfsds "Del «rae 
al cinco", en 1942) Salgan ha «mipuesto no más d » 
media docena de tangos para oro-ies-ía. Dos de eDo*, 
los Doás c-oQooidos y estimados ("A fuego lento" y 
-Grillito") son ya clásicos, en tanto que ~ L » Hamo s£t 
bando , según Salgan construido sobro 
los armónicos del jazz de la época * in:,̂  
silbido-llamada .familiar, es un ejemplar de composí-
tíón fonnalmente nuevo en el tango. A partir de une 
célula inicial muy simple se trabaja «ra desarrollo Uml. 
tado, reiterativo, insistente, con maíerial secundarf» 
fuertemente relacionado, pero con ia jntendón de matj-
tener la homogeneidad de tratamiento. No apareceo 
partes melódicas, eomo se estilaba por entonces y afea 
ahora, y que «enea el inconveniente (además de Ito-
pedir la explotadón exhaustiva de ha posibilidades ri*. 
micas que, una vez planteadas, raelen no llevar a ni», 
gún lado) de establecer una alten^aaeia forzada: ritmS-
co-melódico, o tensión-distensiin, o rápido-lento. Le 
analogía uni-.erso-tango ha engañado a los composito
res hasta el punto de inducirlos a c-eei que en tM« 
minutos debían incluir la variedad del mundo. Este ti
po de bingo, empaieatado conceptualm-snte con los que 
Piíaliese escribió en ta misma época ("La yumb»-, 
-Negrueha , --Malaaidraca") propone una visión mo
cho menos mecanicista ce la fonaa total del tango. 
Que el ejemplo no haya sido apro-ve-cbsao después pe. 

Toco jjuede importar en última ir.stancia el re-pe». 
torio; Salgan es capaz de tocar cualquéer bodrio y eoa-
vencemos de que cale la fiena. Asi sucedió en el S». 
ÍÍ3. Todacia está en mis oídos la calidad earaord'M-
ria de su sonido A "el piano 'el Instituto Goethe m 
magnífico", dijo Salgan; pero también y sobre iodo, S 
es un magnífico pianistoQ, como para inquinar a mal 
de un -concertista".- cuántos debieran enddiarle la te-
norkl que obtiene del registro agudo, para no habhit 

Itura ' ' ' • - " ' • 
tarrisia . , . 
Sil mundo salganiano, sin tom¿¡r 
cisiones, seguramente accidentales c 
su presí^río. Pese . 
como un solo gran instrumento, particulasmente ma»-
du U guitarra complementaba U xosta de los bajos, ¿on
de la 1-Mmogeneidad tímbrica es mayor, ampliende 
ttna función rítnúca 

otros, ausuiue fueran perso-

pero es interesante < 
i algunas, de Jas grabadones k fusión tímhrie* 

due una tofciMdad que es más que la soma de un pia
no y una gixitarra amplificada. Ya Salgan faaUa logra
do incorporar d cblinete bajo a la orquesta y sacarle 
partí >, sin qiie los quisquillosos guardianes de la v«»u 
dad tupieran motivo pana escandalizarse. Esto se debe 
» que, eomo pocos, tiene un agodo sentido del cdat 

Cuando le pedí que La definiera, aesex.ció pnntuabi-iei*-
te lo que éljiace. Le señalé que, e-onque fuera muy 
bueno el tratamiento de la orquestadón, ésta podria 
ser suprimida s-Si que se predpitara ninguna catástrofe, 
ya que el piano hace pnácticairiente t.yio. Sonrió v me 
explicó que una. de sus preocupadones mis impo- ntes 
ha sido la dé incorporar el fraseo a toda la orq.iOTta 
como práctica corriente, en eontraposí-ción a] frrseo 
confiado a un instnnnento solista ODS la orquesta co
mo fondo. Este fraseo orquestal solo ] ~ ' 
cribíendo minucioaamente las 

teniendo «n cuenta que los músico» que lo 
acompañaron en sus comienzos eran bnenoa y volun
tariosos ejecutantes pero no siempre legahan a e»-
tender lo qee ñ W a b a , con» adudóa M probfe-
ma, optí por hacedo todo con -i piano. « Manera d» 

http://13.fi-


MONTEVIDEO 
EN LAS 
CARTELERAS 

do que la previsión social tampoco fun
ciona muy- bien en Europa. (Plaza, x h* 
18. 1S.I0, 20.20 y 22.40.J 

cine 
LOS ARISTOGÁTOS CEstados Uni

dos 1971). La Casa Disney incoi-pora 
a su manual de zoología fantástica 
cada vez menos fantástica una nueva 
especie, aunqxie los resultados no ana
dón nada original a los resultados 
consabidos. Espectáculo, público, fe-

estreno, todo sigue coma está. 
.40. 18.50 : (Censa, las 14.C 

tados Unidos la i l , de Wiliiam 
Fiiedkin, con Gene Haclcman). Todos 
corren; los couhabandlstas, la policía, 
hx drogadictos, el director. e¡ fotógra
fo v has ' 
.1 final 
los seis "Oseares", los 
pregimtan). Pero Ui verdad es que mien
tras el ejercicio dura es disfrutable. 
(Trocadero, a las 15.20, 17.05. 19. 30 
y .55 y 22.50.) 
• *LOS nfA.VÍ..V.VTES SON ETER

NOS (Gran Bretaña 1971, de Guy 
Hamilton. con Sean Connerv. Jffl St 
Jolm.) La figura de James ílond, que 
durante varias temporadas sufrió todas 
las. variantes del plagio, retoma en una 
«ventura que por su parte exhuma, sin 
mbor, un -vasto archivo de modelos ci
nematográficos, desde Faniomas a Ma-
b«se, pasando por las comedias Keys-
taoci La realización se pone a la altu-
m de las arrugas y las canas que los 
productores atribuyen al héroe v si no 
deslumhra por la originalidad conven-

las IS, 

•* •*•! E i MOMENTO DE EA VER
DAD (Italia 1964. de Francesco 

aosi). Ver crítica en. página 26. «Cen
tral, a ias 16 y a las 20.) 

NO CULPES A MARÍA (Fran
cia 196S, de Nelly Kaplan. con 

Beinadette Lalont). Ver critica en 
págma ^ ^{California, a las 36, IS.IO. 

• * Í L NOVIO CGran Bretaña 1972, 
de Ken Russell, con Tiriggi). 

yer crítica en página 26. (Metro, a 
las 13.50, 15.40. 17.50, 20 y 22.10.) 

* EL TOEMA DE LAS D.\NZAS 
(Toema o t&itsaj, URSS 1970, de 

Vadim Derbenev). Un nuevo registro, 
impersonal testi .onio del culto digista. 
Homenaje a ima grtm ballarija. Mala 
PUsétskala, para aficionados a la danza 
jr especialistas. (IS de Julio a las lS-40, 
IT. 18.35. 20.30 y 22.2S.) 

SACCO ¥ V.4N-ZETTI (Italia 
1971, de Giuliano Montaldo, con 

Qan Maiil Volonté). La crónica del 
martirio ilustrada por tma versión seca, 
despojad», árida, necesario tributo de 
pobreza c un sacrificio dd que el cine 
toma nota cuarenta y cinco años des
pués. Y aunque &lten o sobren, alter-
aativamenl», algunos melrof de pelicu-
h . Montaldo sabe estar casi siempre a 
la altma da las circunstancias, sumo 

<p«da r d . ^ ' 

1971. da 
Abá¿ Deíon, caar-

teatro 
AMOR DE DON PERLIUPUN 

CON BELISA EN SU JARDÍN y LA 
ZAPATERA PRODIGIOSA (de Fed^ 
rico García Lorca. por la Ck>med¡a Na-
coinal. dirección de Eduardo Schinca). 

mas Lerena y Claudio Solari. (Teatro 
SoIís. De martes a sábado a las. 21. Do
mingos a ¡as 18.) 

-*• •* CRÓNICA DE BIEN NACIDOS 
(de Víctor Manuel Leites, pot 

Grupo 68, dirección de Pose y .Agui
lera). Buen ejemplo de cómo utilizar la 
historia para extraer de ella material dra
mático y lecciones para el presente. La 
dirección contribuye con hallazgos y 

con corrección. (Club de Teatro. Jue
ves, viernes, y lunes a las 20. Sábados 
a las 21. Domingo a las 18.) 

* •* *LOS DÍAS DE LA COMUNA 
DE PARÍS (de Bertolt Brecht, 

por Teobo Circular, dirección de Ornar 
Grasso). Un espectáculo desafiante y 
polémico, que entre brillos de puesta en 
escena plantea, a propósito de la epo
peya comunera de 1871 y sobre la ba. 
se del te.xto de Brecht —cuyo espíritu 
respeta es- julosamente el de la vio. 
lencia y otros problemas ' revoluciona
rios, sin darles n solución apresiuada 
e irreflexiva, y dejando al espectador la 
úlHma palaUa. (Circular. Jueves, vier
nes y limes a las 20. Sábado a las 21 
y 30. Dombigos a las 19.) 

* EJECUTADOS (Fortune attd Men's 
Eyes. de John Herl>ert, por Club de 
Teatro, dirección de Júver Salcedo). 
Ver comentario en pá-rina 24. (.N'uevo 
Stella De jueves a iuiies a las 21. 

las 19.) 

MONTEVIDEO 
EN LAS 
LISeíAS 

régimen neofendal, pasa por los r « -
latos escritos entre 1938 y 1964, has
ta concluir con la serie patética de 
"Amor Mundo», escrita casi como 
terapia personal, pero convertida, 
gracias a su talento, en uno de lo* 
documentos literarios más desga-

snbre la infancia de tm ser 

Ufaros 

MENTIROSO (de I 
por la Cía. Martín 

Mieres-MurguK. Wiüat, dirección de 
Sergio Otermin). Agradable y ameno, I 
el te.xto no cala hondo en las personali
dades de Bemard Sliaw y Mrs. Patricl: 
Campbell, pero conoce la receta. Co
mo también la conoce el directoi, que 
redondea una versión tersa y fluida, 
apovada f.mdainentalmente en la exce-
lente interpretación de Martínez Mieres 
(Del Centro. Jueves, fiemes, lunes y 
martes a ' is 20..30. Sábados a las 21.30 
Domingos a las 19.) 

L.4 RESISTIBLE ASCEN
SIÓN DE ARTURO UI (de 

Bertolt Brecht por El Galpón. direccir.E 
de Rubén Yáñez). La parábola dramá
tica sobre el nacimiento del fascismo 
de espeluznante vigencia en el Uruguay 
de hay, senida con claridad conceptual 
V solidez dramátic i por ia dirección de 
Yáñez y especialmente por la m.agis-
tral interpretación protagónica de Villa-
nueva Cos.se. (El Galpón. Sala 18. Jue
ves, Viernes v lunes a las 20.15. Sába
dos a las 21. Dommgos a las 18.) 

MONTEVIDEANOS por Mario Be-
nedetti (Montevideo. Alfa, 1972). 
Quinta edición del —tal vez— me
jor libro narrativo de Benedettí. un 
escritor que supo calar la psicología 
del uruguayo medio y trasmitirla 

pejo donde estaban todas las flaque
zas. Otros tiempos vinieron desde 
1961 y otros libros también el es
critor publicó. Pero Montevideanos 
permanece Intacto por la inventiva 
y el nivel de calidad con que se 
trasvasan esencias e historias parti
culares y concretas. Algtmos cuen
tos —Retrato de EHsa. Los novios, 
Familia Iriarte. en particular el ter
cero— son piezas obUgadas de 
cualquier antología uruguaya y la
tinoamericana (D. Alfa). 

PIERNAS DE SABLE por Eric 
Pace (Buenos Aires, Alfa argentina, 
1972). Un periodista yanqui, desta
cado en El Líbano y Jordania, es 
enrolado por una misteriosa "fun
dación" Forrester de Estados Unidos 
para eliminar a un ex-nazl que au-
xiüa a los árabes con el invento de 
un gas venenoso destinado al geno
cidio de israelíes. Aparte de mostrar 
con impavidez la existencia de estas 
ftmda ciones que le ahorran a la 
C J A . V al Departamento de Estado 
conflictos internacionales, la novela 
padece un espíritu de notoria par
cialidad anti-árabe al convertir a 
los patriotas en "anarquistas" ase
sinos y sicópatas que adoptan (o 
quisieran adoptar) métodos nazis. 
Súmese a 'su calculada ideología 
fascista, la morosidad de un relato 
tan letal y soporífero como el suso
dicho gas que hace peligrar al 
"mundo libre" (D. AUa). 

A.MOR MU.TOO por José María 
Arguedas (Montevideo, Arca, 1972). 
El mundo doloroso y confUctivo del 
gran escritor peruano se transparen-
ta en las diversas etapas de su arte 
narrativo, aquí representado por 
"Amor Mundo" y todos los otros 
cuentos que escribió. De Agua C19S51 
y su visión del indio expoliado en un 

humano (D. Arca). 

EL FIN DEL CAMINO por John 
Barth CB. Aires, Sudamericana. 1971). 
El absurdo de la existencia, incon
trolada y sin sentido, aparece refle
jado en esta novela del norteame
ricano John Barth (nacido en 1920, 
autor de otros tres hbros no tradu
cidos), un escéptico radicaL Su his
toria satiriza varios tópicos habitua
les de la nteratura moderna —eJ 
triángulo amoroso la vida profeso
ral del High Scho¿L la boga del psi
coanálisis—, que se interponen en 
la vida del personaje, tm hombre 
cuyo problema consiste en aceptar 
todos-los opuestos, sin la capacidad 
de optar por esquemas de compor
tamiento. La novela desarrolla fun
damentalmente el largo y esencial 
episodio de un triángulo amoroso 
donde el marido impulsa la infide
lidad de su mujer hasta que ésta 
resuelva sus verdaderos sentimien
tos. Si algo testimonia positivamen
te el libro, es la igual insensatez de 
quien no quiere tomar decisiones (el 
protagonista) como de quien vive 
obsesionado por eUas Cel marido): 
entre ambos, la mujer es conducida 

. al holocausto. Dentro de la actual 
I narrativa americana, inmadura y vi-
I vencial, la lucidez de Barth resulta 

revistas 
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i FICCIÓN número 52. Buenos Al- , 
i res. junio-agosto de 1971. Dir.: Víctor I 
I Sáiz y Alfredo Essayag. Después I 
I de un largo silencio reaparece la | 
i vieja revista auspiciada por Juan 

Goyanarte editor. De corte tradieio- I 
nal. nada inventivo, da la mitad de I 

J su espacio a recoger cuentos argén- I 
I tinos: Orphée. Cócaro, Gayoso, Sáiz, 
j Essayag, etcétera, y algunos ensayos: 

"Situación del escritor latinoameri- I 
cano" por Iverna Codina (que cita | 
y repite ideas de Vargas Llosa, 
Fuentes y Paz), "Letras españolas» | 

I por C. Zangoza; "Acerca de la idea I 
de ficción" por R. H. Castagnino, et- ¡ 
cétera, completando el material con i 
br^es gacefiDas bibliográficas he- | 
chas sin especial rigor (D. Indiana), i 

FICCIÓN Y REALIDAD, nilmer» j 
1, Buenos Aires, abril de 1972. Dir.: 

I Víctor Sáiz. "Ficción" renueva su | 
I íorm.ato y su contenido, partiendo ! 
j de un nilmero inicial. Comienza a 
i recoger autores no argentinos (una I 
I entrevista a T. "miliams, una pie

za teatral de Joe Orton, un artículo 
de Pringuet sobre Flaubert) y a 
mantener una actitud cultural más 
viva e inquisitorial: "Se busca una 
salida para el teatro argentino" (En
cuesta), "Proceso a la poesía argen
tina" de Ariel Canzani. etcétera, más 
los habituales cuentos. Sin duda la 
revista busca nuevos horizontes y 
quiere ponerse al día CD. Indiana). 

EL CUENTO, mimero .51, México, 
febrero de 1972. Dir.: Edmundo Vala-
dés. Una excelente revista mexica
na, dedicada enteramente, en sus 
cien habituales^ págiiias, a recoger 

nos o traducidos. La selección es 
siempre de gran interés, y la pre
sentación —profusamente ilustra-
d a - espléndida. El numero 51 in
cluye declaraciones de García Már
quez ("Cómo nace un cuento de 
García Márquez", y 17 cuentos de 
Ana Agjilar, EracUo Zepeda, Ma
non Bombierer, Manuel CapetiUo, 
Carlos Montemayor (mexicanos). 
Cieng Cbiu-lml, Han-yu Cchlnos). 
Femando Cruz Kronfly (colombia
no). Josejdi Cüamer, Damon Runyon, 
Artbur Miller toorteamericanos), 
Salvador Garmendla (venezolano), 
George Joseph (neozelandés), Ber
nardo Verbltsfci, Beatriz Guido (ár-
genttnos) T Xeón Tolstól (rtiso). (No 

-dis&Ibtilda en Uruguayo 
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JSaeE MFFiNEUJ 

LAS ANDANZAS DE LA "VIEJA FIRMA" 
U N poco más allá del bien y del mal, del sim

ple denuesto o del ciego panegírico, el caso 
literario de lan Fleming sé ubica hoy entre 

ios más curiosos e inesperados de nuestra época. 
Sus trece libros dedicados a contar las aventuras 
de James Bond no sólo han conquistado un vasto 
número de lectores (en doce años, unos veinti
cinco miUones, es decir algo más que Hemingway 
y Balzae juntos), han inundado el mercado de 
consumo con los más insólitos artículos preferidos 
o empleados por el héroe, han dado píe a las 
películas más taquilleras de la década, sino que 
también fueron atendidos por excelentes críticos, 
leídos por respetables escritores, analizados por 
profesionales y técnicos. Precisamente Kingsley 
Amis comienza su Ubro The Jame» Bond Dossíet 
(J. Cape, 1965) justificando su esfuerzo en este 
aspecto del consumo masivo: "Comprendí que las 
obras de Fleming merecían especial atención por 
la escala en que son leídas. Nueve de ellas pasaron 
el millón de ejemplares [sólo en Inglés y hacia 
19651. Me impresionó también el motivo por el 
cual cada lector las consume: el placer. Como 
profesor universitario, retirado recientemente, no 
puedo menos que sentirme atraído por cualquier -
forma de escritura (como la ciencia-ficción) que 
alcanza su audiencia sin compulsión alguna Vale 
más un voluntario que diez lectores obligados." 

Es cierto que desde el auge de los estudios 
sobre las mass media el gusto popular o Kilscfa 
ha sido revalorado por los sociólogos tras abatir 
el concepto de que sólo el arte "noble" y "supe
rior" merece análisis. De ahí. una amplia biblio
grafía que ha venido apareciendo sobre el per
sonaje James Bond y las novelas, en particular el 
excelente volumen organizado por los italianos 
en 1965. II caso Bond (en español: Proceso a James 
Bond, Barcelona, Fontanella. 1965), donde Um-
berto Eco, Oreste del Buono y Furio Colombo, 
con otros seis ensayistas, enfocan los variados 
aspectos del personaje y la estructura literaria 
en que éste aparece. Pero si algo faltaba para 
la dignificación de Fleming y su reconocimiento 
sin tapujos dentro de la "Uteratura" inglesa, lo 
cumple ahora el Penguiñ' Companion lo Englisb 
Literature (Tomo "Britain and the Common- • 
wealth", 1969, a cargo de David Dalches), que 
recoge la biografía del autor y analiza brevemen
te sus Ubros. 

Esta gradual, sutU e irresistible ascensión de 
lan Lancaster Fleming a la atención tanto po
pular como "culta!', tiene sus antecedentes. Pocos, 
escritores de este género de -consumo Oa novela 
de espionaje) lograron rodearse de testimonios 
de estima como los conseguidos por Fleming El 
mayor, sin duda, fue la mención de una de sus 
novelas entre los "diez libros preferidos" por 
John F. Kennedy, aunijue en la biografía de John , 
Pearson (The Life of lan Fleming. JT. Cape. 1966) 
se sospecha con buenos fimdamentos que dicha 
inclusión fue aconsejada por Schlestnger para 
atemperar la imagen "intelectual'» impuesta 

• Fleming para su espía, iies-
a literario, fue positiva para 
con Noel (ioward y Somerset 

de Raymond Chandlcr y al-

(dlrecfor de la CTA., desde 3953), quien mani
festó ese hecho en una entrevista de "lÁfe" 
(recogida en el volumen For Bond Lovcr» Only, 
John HüI, 1965) relatando mciuso cómo en al
guna oportunidad hiciera ensayar en su organiza
ción, con pocos resultados, algunas de las fan
tasías inventadas por Fleming para i 
de un pimto de vista 
Fleming la amistad 
Maugham, el aprecio . 
guna frase admirativa de Ellzabeth Bowen ("mag
nífica escritura"). Cuando en 1953 Somerset 
Maugham leyó la primera novela de Fleming, 
Casino Royale le confesó: "Comencé a leerla ano
che, en la cama, y a la una y medía de te ma
drugada, cuando la Uevaba mediada, me dije: 
iebo dormir. Pero lo que ansaba era terminarla. 
La concluí hace nna hora. Consigue verdadero 
ritmo de la primera a la última página y es real
mente escalofriante en sn totalidad" CP.. 223). 

Nada había en la vida de lan Fleming que 
Eotivara tal cúmulo de exégesis. tanta atención. 
Nació en 1908, en Londres, hijo de un banquero 
|ue murió durante la Primera Guerra MundiaL 
H Ingreso a la escuela militar estuvo precedido 
por sn lormaaón en Eton. y luego pasó dos áfios 
«n Ginebra y Munich preparándose para d ser-
wido diplomático. Sos proyectos fracasaron y de
jaron lagar al periodismb: trabajó durante algunos 

iUunó en 1965, cuando comenzaba a saborearlas. 
Sus novelas aparecieron desde 1953 (Fleming con
taba 45 años), atmque el héroe James Bond ya 
había surgido en su mente en los largos meses 
de la Marina. A Casino Royale (1953) le siguieron 
a razón de un libro por año. Vive y deja morir 
(1954) Moonraker (1955), Los diamantes ton «ter
nes 11956), Desde Rusia con amor il9: 
No (1958), Goldfmger a959>. Sólo para tus oj 
(1960), Thunderball (1961), El espía que me amó 
(1962), Al servicio secreto de Su Majestad (1963), 
Sólo se vive dos veces (1964) y El hombra dal 
revólveí de oro (1965). 

Nada había en la vida de Fleming, pero algo 
hubo, en cambio, en sus libros, aunque los mé
ritos son precisamente negativos: radican en la 
ausencia de notorios o gruesos defectos, y en la 
presencia de una eficacia sencilla y primitiva. 
La escritura resulta directa, pujante, económica: 
muchos olvidan el hecho significativo de que 
Fleming fuera peilodista. Pero en lo ¡iiás especí
ficamente literario —en la estructuración narra
tiva que ordena sus relatos—i la falta de equi
librio es también incuestionable: hay episodios In
trascendentes descritos y reseñados en la máxima 
extensión, y hay escenas claves solucionadas en 
un par de líneas. Por otra parte, la secuencia de 
episodios y la estructura anecdótica de los libros 
es siempre la misma, funciona sobre un esquema 
previsible y diseñable de opuestos, ya sean éstos 
las grandes líneas de fuerzas en pugna Qa URSS 
y el "Mimdo libre", Gran Bretaña y países no-
anglosajones), como la composición caracteroló-
gica y física de los personajes; En suma, los pocos 
elementos rescatables desde un punto de vista 
artístico, se agotan continuamente en un producto 
de entretenimiento eficaz. Sin embargo, la mayor 
parte del éxito y la difusión mitiflcadora del per
sonaje James Bond no se debió sólo y en primer 
lugar a las virtudes novelísticas de la obra sino 
al uso que de eDas hizo el cine, modificando 
drásticamente argumentos y rasgos formales con 
olfato comercial más afilado pero igual oportunls-

para adecuar al presente los productos Ifl-
mercado (asi á último film, 

eternos, guarda muy escasa 
relación con la novela de igual título, la cual se 
concreta al tema del contrabando de, diamantes 
y no introduce al impagable Blofeld). 

¿Quién era Fleming en sus libros, quién es él 
James Bond de sus novelas? Ya muchos han in
tentado contestar estas preguntas. Los rasgos in
discutiblemente principales <iue es preciso tener 
en cuenta, son los d d racismo y el nacionaüsmo, 
es decir, cierto espíritu británico «obre el «iiie 
perdura la sombra del "aislacionismo" Victoriano, 
y los consecuentes suefios colotüaHstas y milita
ristas. Los villanos de las novelas aparecen re-

, ¿lutados entré personajes de MÍgen balcánico, o 
famiíx ii<in««»e- <3IÍJÍOS O lafinos «talianoe, franceses a Wspano-

ming pam la conformación peyorativa del "ena-
migo". PoUticamente, la Unión Soviética enc-araa 
el estigma de las primeras novelas, «ciando la 
guerra Iria resultaba más notoria. Es eiírioso tS, 
papel qne en este aspecto le toca a la Tcvoluclóa 
cubana (Fleming vi^'ió en las -Antillas y ambientó . 
varios relatos en eUas): hacia 1960, «nando pu-

rencias a Fidel son asépticas: "Parece qise Castra 
tomará el poder en el próximo invierno, si con
tinúa la oposición" Cp. 47 de la versión española). 
Cinco años más tarde pubUca El hombre del i « -
vólver de oro, y la posición es mucho más franca, 
y reaccionarla: el víUano —Scaramanga- no sólo 
Ueva pasaporte diplomático cubano sino que esté 
relacionado con el gobierno de Cuba y hasta deja 
al lector inferir lo que quiera de esta frase: "El 
año en que Castro tomó el poder también emp«. 
zaron las operaciones de Scaramanga" <p. 26). 

EL anticomunismo visceral de Fleming se refleja 
en su héroe James Bond en la medida en 
que éste es también una proyección del autor,. 

"el sueño diurno de lan Fleming en tercera per
sona" 'Pearson. 218). Pero James Bond tiene sol 
facetas particulares, que el autor alguna vez crl- • 
tico, acaso para separar ambas Imágenes sin res
ponsabilizarse de su criatura. .Ante todo, Bon4 ; 
es un funcionario del servicio de contraespionaje • 
británico, de absoluta disciplina: un liombre co-
mtin hasta en su nombre vulgar <que Fleming ; 
adoptó deliberadamente de otro "James Hond» 
auténtico, el ornitólogo autor de Biris of Ihe West 
Jodies); un conformista respecto de los bienes de 
-onsumo, irriagen del moderno "ejecutivo" yanqnl ,. 
aunque con cierta flema y humor típicamenta . 
británicos. Es también un ejecutor sin autocrítica ' 

. ni posibilidad de reflexión: sus gustos son están-;, 
darizados a partir de un alto nivel —el del dinero,.: 
el de la vida que hay que gozar porque se Ueva 
en permanente riesgo— pero carece de cultura' 
más allá de una nebulosa formación universitari*. 

en ningún momento se destaca sin embarge».; 
lecturas consisten en libros de deportes, no¿ ¡ 

velas policiales o los Ubros de Kennedy y dat 
DuUes üa cortesía se paga). Como irracional brazo í 
de la "Vieja Firma", su violencia tiene contenida-
fascista; el 00 antepuesto a su número 7 aluda' 

la "autorización para matar" y si bien alguna 
vez recuerda haber eliminado por -encargo a dot . 
hombres indefensos, es el suyo sólo un recuerdo 
sin remordnnientos. Curiosamente, en la primera 
novela del cielo. Casino Royale. Bond padece lal • 
dudas acerca de su trabajo y su función: la ma-.,: 
niquea visión del mundo acepta por primera y . 
tínica ver matices y el personaje reconoce la re
latividad de los absolutos sobre los que vive: "SI -
hubiera existido bace cincuenta años, la clase da 
eonservatismo que tenemos hoy hubiera estado 
a punto de ser Uamada. comunismo y habríamoe 
sido animados a destruirla". Lo cual sil amigo 
Mathis refuta con ardor para concluir aconseján
dole: "Tlodéate de sentimientos humanos, mi ea-
timado Bond. Es mucho más fácil luchar por eUoa ' • 
que por principios. Pero no me engañes volvién
dote humano. tPerderfamos una máquina tan ma. 
raviHosa!" (p. 127-30). 

Tanto las' novelas como el cine han tendido 
a conservar en movimiento esa "máquina maravl-
Uosa" para defender stis propios ái-videndos co
merciales, que no son otros que los de su pafi 
o el m-undo "occidental", o el sistema de vida 
desembozadamente imperialista. Umberto Eco ra. 
roñaba el racismo de Fleming atribuyéndolo a un ; 
comportamiento primitivo; él del dibujante que ' 
señala al diablo con ojos obHcuos o el de la madre . 
que describe al "Cuco" como negro. En cambio 
"es reaccionario porque procede por esquemas". 
"Un hombre que realice tal elección no es fas
cista ni nazi: es un cínico, un ingeniero del gé
nero de consumo." Por tderfo «ue ambas cosa» 
no se contradicen, se suman. La conducta oportu
nista que pautó la escritura de las últimas novela» -
fue todavía superada por los productores de ciña, , 
que suiaeron <itiitar paraalidad al contenido da • 
sus historias y si origen de los viHanos para h » . . 
eer un producto más "aceptable" y comercial. P » - • 
ro en «a escritor Fleming eso se agrega a una 
definida carga ideológica «lue el -Ingenuo» enti«-
teidmiento lleva en si como bomba de tiempet: 
Sobre ese cinismo se apoya el Inmenso éxito tn»-
ha logrado el mito, sin dedfnación a la vista. 
Pero negará la hora indefectible en que explota» i 
y se desvanezcan ambos, d ereañc* y tí mito da»-: 
hrananirado «ue éste engendró . . . , ..j? 
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re que podemos! I 
E] esfuerzo permanente y süencioso tiene la palabra. 

Hacemos dei Piado, la capital del trabajo. Someta su 
industria o comercio, al balance anual decisivo, desda 
SU stand.que visitará medio millón de personas. La gran 
oportunidad para demostrar que este país tiene e! futu
ro asegurado, porque todos junios podemos. Tenga en 
cuenta que dejar de exponer, es exponerse a nc ser te
nido en cuenta. Reserwe su predio antes dei 28 de junio. 
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MÍ8EL RAMA 

los tres 
• Éai» es sólo sia fragmenlo del largo T 

fundamental prólogo escrito por Á n g ^ 
Hama para la edición da Los tres gauchoa 
orientales, da Antonio Lussích, qije Biblío-
ieca da Marcha publicará en eslos próxi
mos días (el libro cuenia asimismo con una 
introducción y notas de vocabulario por 
Juan Carlos Gnarnieri). Precisamente ea 
Junio do 1872, hace cien años, Lussich dio 
& conocer este libro extraordinario, que con
citó una demanda popular como ninguna 
obra en su época, acaso porque, con logra
do arte literario, recogía las inquietudes da 
los orientales, írescas aún las guerras civi
les que intentara restañar la paz de abril. 

EN 1872, hace Juntamente cien años, irrumpe ea • 
el Rio de la Plata el clamor de los pueblo» 
vencidos. En %'ano reclaman de los-poderea' 

políticos que se los-respete y que se acepte su tra
dicional forma de vida, concediéndoseles supervi
vencia dentro del nuevo sistema económico y so
cial que los núcleos urbanos venían estableciendo 
y por obra del cual ya había sido desbaratado el 
esquema de valores de la ruraüa, paso previo a 
la aniquilación de sus bases económicas que for
zará la extinción de los hombres que a eDa res
pondían. Su clamor acompañará el surgimiento 
del orden neocoloaial. y sólo se acallará cuando 
éste, triunfante, haya xemodelado a la sociedad 
tioplatense hacia fines del siglo. 

Del mismo modo que antes, en la generación 
romántica de 1838. existió-un conjunto de escri
tores cultos pertenecientes a la burguesía, dis
puestos a entonar la lamentación. por el indio 
(aunque solo en la estrecha medida en que su ani
quilamiento fuera real, permitiendo qne, la ope
ración literaria se ajustara a las reglas, de la ele-,, 
gía funeral del romanticismo y a su uso del color 
local), dei mismo modo, surgieron en la generación 
racionalista de 1865 varios poetas que hicieron . 
s\i.Ta la causa de los hombres del campo v trata
ron de servirla con sus obi-as. 

No fueron ellos Integrantes de los pueblos ru
rales sino miembros de la burguesía urbana, edu
cados frecuentemente en las urdversisades capi
talinas como futurc« dirigentes políticos, pero lii-
cleron suya aquella causa con mayor convenci
miento y realismo oue sus antepasados románti
cos: en parte poro-i^e se trataba de un debate que 
afectaba a integrantes de la misma criollidad, . 
así fueran esos primos lejanos y bárbaros del cam
po, y además porque éstos formaban un estimable 
contingente en la base de los partidos a-onque ca
recieran del derecho al voto. La asociación dé es
critores y hombres del campo fue impulsada por 
las vinculaciones de tipo político e implicó la co
participación en las guerras civiles: en eUas la» 
poetas adquirieron el mejor conocimiento de esos 
pueblos condenados, ya que lo obtuvieron de sus 
momenios de rebeldía, a diferencia de ios escri
tores del modernismo que comenzarán s conocer
los como aplicados peones de las estancias. Para 
esa época finisecular habían sido enteramente 
vencidos. Por lo tanto podían ser recuperados-
folclóricamente per esiranjeros, estancieros v go
bernantes, proplcianao una literatura costumbris
ta mediante él manejo neutralizado de ios mis- . 
mos textos que correspondieron a su lamentación 
rdaelde. El público, oligárquico que, encabezado 
por el presidente de la república, presendó las coa 
farénelas -de Leopoldo Lugones en él" Teatro Odeón 
de Buenos Aires en 1913. asi como el libro que d « 
snas iiabría de stsrgü-, ÍEl payador, marcan esta 
asunción oficial de una etapa de la apreciación 
criSca,- q-ue no pueáe conftmdirse con las obra» 
a que se refiere y que ya" habría sido cancelada 
sí no í-uera por la prolongación epigcnal que 1« 
confirió Jorge Luis Borges en sus est-uaios sobra 
gaacáiesca. 

En 1S72 regisírataos vn coro de voces poéticas, 
en su mayoría torpes e inexpertas, qae colncddett 
en nn propósito de Hteratura social. El mismo año 
se incorpora a ellas «uñen habria de ser tí ma-
yor poeta argentino, del siglo X I X : José Hernán-
des. Él dotari a esta lítcratma relvlndicaüva y 
a la ver elegiaca da ia obra arüsficaaienfe máí 
daborada donde;, por lo mismo, alcanzará espre-
eUa ulna» y coiiea^te la tesis sodai oue ra-
pi^aitaba tí. pensamiento, del venci(3o p-=ití.lo da 
lo» gancbps rioplatenses. Situanoo realístleanien-
te en la leva para ^ sersdcio de fronteras dao 
6a -ia» sisíema» da pacificación áe loa camnoi 

CENTENARIO DÉ M LIBRO 

que servia en forma múltiple a los Intereses de 
la explotación agropecuaria dentro de ios linea-
mientos de la nueva economía de mercados) la 
causa de la profunda conmoción de las poblacio
nes rurales, José Hernández hizo entonar al 
gaucho -un lamento que estremeció a todos esos 
hombres y quedó grabado en la imaginación poé
tica de la sociedad rioplatense. 

Tuve, en mi pago en un Hexnpo 
hijos, hacienda y mujer, 
pero empecé a padecer. 
rae echaron a la frontera 
)y qué iba a hallar al volveí! 
tan solo hallé la lapera. 

L. \ magnifad de este canto hizo que se lo si-
tuai-a, con visión restrictamente individua
lista y romántica,. como una obra solitaria 

producto de un creador de genio, la que habría 
surgido en un desierto de poesía. No fue así. Al 
contrario, surgió dentro de una viva eclosión que 
se produce cuando, cerrado el ciclo de la guerra 
del Paraguay que proporcionó a las oligarquías 
urbanas del Plata los instrumentos para acome
ter a fondo el proyecto liberal, se producen en 
1870 los levantamientos de Ricardo López Jor
dán (en que combatió José Hsrnándezl y de Ti
moteo .Aparicio (en que combatió .Antonio Lus-
sieh) que revelan la insatisfacción reinante en las 
poblaciones .rurales enmarcadas por las prime
ras y brutales formas de la pacificación de los 
campos, en el tiempo en que todavía se sentían 
capaces de resistirlas. Las más graves medidas 
Dosteriores ya no tendrán esa respuesta. 

En la República Oriental, no bien firmada la 
paz de abril de 1872, se registra una sucesión. 

de folletos de múltiples vefsillcaflores. tan -oscn-
L-os como los seudónimos gauchos que utilizaron 
—Sinforiano Albarao, Calístro Juentes. Polonio 
Collazo— o los más transparentes de -Ajiiceto 
Gallareta, que correspondía a Isidoro E. De Ma
ria, o Calisto el Rato, perteneciente a .«cides 
De Maria en una producción muchas veces pe
destre pero que testimoniaba la participación de 
hombres cultos de la ciudad —y en un número 
creciente tal como antaño no se -riera, por-ejem
plo durante la Guerra Grande— en las deman
das de los habitantes del campo. Dentro de esa 
producción sobresale una pequeña obra publica
da en un tosco folleto en Buenos Ajxis, a me
diados de 1872: Los Ires gauchos oiienlales que 
firmaba un autor novel, .Antonio Lussich, quien 
entonces tenía poco más de veinte años pues ha
bía nacido en Montevideo en 1848, Esa obra ten-

.drá un singular destino: nacida de una recomen, 
dación de José Hernández, su lectura impulsaría 
a éste para acometer la empresa de escribir el 
Martin Fierro; concretamente en el Uruguay ser
virá para el establecimiento de las bases de un 
verdadero sistema poético al que Uamaríase "li
teratura gauchesca".-

El primer índice de la importancia da la obra 
no será de carácter estético sino primariamente 
sociológico: la demanda del lector. En un país 
donde los diarios, que volvieron a abundar desde 

. la paz.de 1872, seguían sin superar el promedio 
de los quinientos abonados —que le tasara Juan 
Carlos Gómez en 1857— resultó totahnente ines
perado que un pequeño libro de poesía alcanzara 
en once años, según testimonio del autor en car
ta al editor, cuatro ediciones con un total de 
dieciséis mil ejemplares. Ni antes ni después, en 
todo el siglo editorial que arranca de ' '—"iuc-

ción áe la Imprenta en Montevideo por Io.s is^ 
glese* en 1807, hubo obra literaria que alcarizaia 
esa venta. Ésta, a su vez, es indicadora ce na 
número mucho más alto de lectores, -rista ia coa-
tumbre de.Ia lectura en alta voz para nública 
analfabeto que se practicaba entre las poblacionee 
rurales. 

Esta difusión no proporcionaba, ob-rian-.entOk, 
garantías de excelencia artística y ' casi al con
trario, podría haber proporcionado índices d « 
parvedad de recursos intelectuales visto el nívtí 
educativo de sus cons-jmldores. Servía para r » . 
gistrar, por primera vez en la reglón y tal come 
inmediatamente después ocurriria en la Argentina 
con el Mallín Fierro, una • demanda del producía, 
literario que no quedaba acantonado en la red-j-

• cida élite consumidora de literatura y en genera? 
de palabra escrita —o sea, para los promedií» 
rioplatensés de la seg-anda mitad del siglo x r ^ 
el eogollito educado de la burguesía capitalina— 
y por lo tanto delataba que lá obra abastecía la» 
necesidades de otro sector social, de escasa y 
hasta nula educación, el cual, debido a la parti
cular situación a-ítica a que habia sido constr». 
nido dentro del panorama económico-social aéS, 
país, elevaba un requerimiento; de interpreta
ción de la realidad, de análisis de su situación 
particular, de solidaridad^ con las dificultades 

pasaba, tres necesidades a las que tradS-
ha dado respuesta la literatura. 

Esta demanda popular no fue-hija del azai, 
nacida inesperadamente ante la publicación d « 
libro, sino que respondió a una elección medita
da por parte del escritor para aDegarse un pú
blico. La elección previa del púbUco, en ese sen
tido voluntario y consciente que da Sartre a- 1» 
opción del escritor, se puso aqui en e-ridencia. 
Se reveló en la adopción de varios elemento» 
destinados a resolver ia composición literaria, a 
saber: la lengua, remedante del español hablado. 
én las reglones rurales; las formas estróticaa, 
características de los metros tradicionales má» 
difundidos; el sistema metafórico, típico del fun
cionamiento de una lengua campesina muy ooco 
sometida a la racionalización de la cultur-á "ur
bana modernizada; los personajes populares con 
su repertorio de fórmulas, salutaciones, ceremo
nias, giros lingüísticos, asuntos, trasladados ya a 
estereotipos; los escenarios naturales, con pai. 
sajes, flora y ia-ona locales. 

• Varios: LE TE.MPS ET EA MORT IJANS 
LA PHILOSOPHIE CONTEMPORAmE 

D'AMERIQÜE LATINE. Toulouse. edición de la 
Universidad de Toulouse-Le Mirail, 1971, 213 pp. 

H .ACE cerca de tres lustros, el pana.meño Ri-
caurte Soler dio a conocer íin estudio ti
tulado "Presencia del pensamiento de la 

América Latina - en la conciencia europea". Pu
blicado primero en Cuadernos Americanos, 
1959, I . lo recogió después en uno de sus libros: 
Estudios sobre historia de las ideas en .Améri
ca, 1961. 

Lo subtitulaba "Introducción a la btbtio-
grafia europea sobre el pensamiento íatinoame-
ricano". Pero el trabajo signijicaba muclio más. 
Con la. versación, rigor y agudeza qne lo carac
terizan, a la Tica aportación de datos acompañó 
Soler su esclarecedora interpretación. En este 
aspecto exegético consideramos de validez cons
tante la distinción que en aquella presejicia hizo 
de tres grandes épocas. Las llamó personal, doc
trinal e histoñográfica. En la primera, de fines 
del siglo XVUI a mediados del XIX, la presen
cia de la inteligencia americana en la europea 
no supera la relación personal. En la segunda, 
de mediados del siglo XIX a principios del XX, 
con algún antecedente en la etapa anterior, se 
trata ya de ejectivas repercusiones teóricas áe 
nuestro pensamiento en el viejo mundo. En la 
tercera, de principios del siglo XX a nuestros 
dias, también con algún antecedente en la etapa 
qiic la precede, se pjisa al registro historiográ. 
jico, cada vez más orgánico, del pensamiento 
latinoamericano por parte del europeo. Las eta
pas señaladas no se van sustituyendo, sino adi-
cionán^se. o mejor todavía, integrándose. 

Mucho ilustra, pero sobre todo, mucho su
giere, el planteamiento de Soler. Residió dáe-
mds muy oporUmo en momentos en que, a fines 
de la década del 50. el creciente interés europeo 
por la jilosojia latinoamericana, se volvía mani
fiesto en histories de la filosofía, revisto-i-espe
cializadas, centros académicos y encuentros ji^ 
losófícos. (En I9.5S. por caso, el XII Congreso 
Internacional de Filosofía, realizado en Vene-
cia, decidió, por prJTncra 'vez en la historia de 
esios Congresos, realizar el ^guíente en un pais 
latinoamericano: México, donde, en. efecto, se 
celebró el XIII en 1SB3.) 

Sin entrar f.-nn poder entrar) en sus desarro
llos, su recuerdo nos ha parecido útH, con mo-
tlEO del segunOo vóluniert ptíSiiccáo por el 

FILOSOFÍA 
LATINOAMERICANA 

EN EUROPA 
"Equipo d« investigación saDre la filosofía de 
lenguas española y portuguesa.",-que desde 1967. 
jñi-rtcioua en la UniKersidad de Tovlouse, 'Aso
ciado" al CNIJt.S. (Centre Nationale de la Re-
cJterche Scientifique) de Francia. Impulsado el 
Equipo por la reconocida autoridad y el enfu-
siasmo indeclinable de ÎttiTi Guy, director del 
Departamento de FUosofia de la UnitJersídad de 
Toulouse, lo integran distinguidos estucliosos de 
varios -países europeos. El primer volumen fru
to de sus trabajos fue Le temps et la mort 
dans la philosophie espagnole contemporaine. 
I96S. El segundo, objeto de este apunte, .tras
lada el asunto a nuestra América. V constru
ye una elocuente demostración —entre tantas 
otT-:is— del grado a que Ua Vegada hoy la pre
sencio del pensamiento latinoamericano en Euro
pa, en los tres aspectos gue Soler llaniaba per-
IsoTial, doctrinal e historio^ráfico. oTioré cstrc. 
chámente combinados. 

El columen cieñe a ser -una antología de es
critos sobre el tema (a los temas) del título, 
producidos por pensadores latinoamericanos del 
presente (posteriores a 1950). Dichos ese-ritos se 
ofrecen cuidadosamente traducidos al francés, 
desde el español o cl porfüífués, corTcspo:idí«t-
áo a sólo tres de nuestros países, Brasil, Méxi
co -y Argentina, conforme al siguiente sumario: 

María ció Carrrio Tava:res de Mirando. "Pe
dagogía del tiempo y de la historia"; Miguel 
León-PortiUa, "El hombre maya en el universo 
de ICinh (dios del tiempo)"; Luis Abad Carre
tero, "Los ritmos temporales"; Francisco Rome
ro, "El preserae inviolable'; Vicente Ferreira da 
Sitoo, "Meditación sobre la muerte"; Luis Fa-
rré, "La muerte jf su. significación para el hom
bre"; Juan Emriq-ttC- Bolzdn, "JETt tiempo de las 
cosas y el hombre"; .Agustín Basave, "La muer
te sitimci&n-límite, y la salvacim"; Francesa 

Botey, "En las fuentes del tiempo histórico 
(una sociedad foll: encuentra el tiempo)". 

Prologando la obra, Georges Hahn desiacn 
la diversidad de filiaciones intelectuales y cul
turales que la. fertilizan: "Del pensamiento orte-
guiarM al personalismo, del romanticisco ale-
-ñiárí .a las Anterrogaciones heideggenianas, • del 
universo bíblico a la -cultura maya, del pensó. 
miento Jr,araásta a la existe-nda gitana, la earpe-
ríencia del tiempo y de la muerte se nos aparece 
al hilo de esta lectura, a la vez como encamada 
y despojada, a través de una prodigiosa diver
sidad de pertenencias y de emergencias". Es 
cuestionable el-alcance de esa observación, des
de el momento en que el lector llega a pregu-n-
tarse si -no hay u-na tnarcada predominancia de 
enfo<px-es y. OTotiuacio^Les de naturaleza religio
sa; Clá<-o está que la propia, temática es pro
clive a ello. Pero entonces lo que se vuel-ee 
cuestionable, en ocasión de la primera presen
tación antológica del pensamiento latinoamerí-
ca-no por parte del Eguip-a (no la primera en 
lengua francesa), es esa misma temática en, 
cuarcto especialmente representativa de lo qtie 
dicho pensamiento tiene de más genuino. For
man al Equipo investigadores que son hispa
nistas y lusitanistas, antes que latinoámerica-

peni-nsular en 
la. visión de nuestras realidades culturales e in-
telect-uales? Se recuerda, el asunto del primer 
voiwnen. El tercero, cuya aparición se araincia 
para el pTÓ:ci-mo mes de julio, será: Pensée 
ibériqne et Snitude, COK "ensar^os sobre el tiem
po y la muerte ert algunos pensadores españo
les y poTtug-ueses contemporáneos". La cuestión 

)S. mnoi > el c:jestionamiento— 

Lo q-iLC no es alscutiüJe, en cambio, es la 
calidad y dignidad de los escritos escogidos, así 
como de las presentaciones y anotaciones de 
cada i£iw de «iZos, por parte de sus respectivos 
traductores. Tainpoco es discutible el vivo inte, 
res del conjunto, como rauestra. no .soto del pen
samiento latinoc.-merica.no a la luz de "un. cor
te" en ip_m4Ís viviente de síi. corpzts, sino ía3r-„ 
biére cié los temas, por -un lado, y de ios escritos, 
por otro, que han resTütado preferentes para -un 
sector de m- irtteligenda. europea. Como en toda 
sélección-i test -íobre él objeto selecciojzEdo, pero 
a la vez test soore él sujeto selcccioiwntte. De 
I4B. rr.«do -.1 otro, todos salimos enriquecidos. .. 
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